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Una mañana, un anciano se levantó y decidió salir dar un paseo por la playa. 
Mientras iba caminando divisaba a lo lejos a un joven que parecía estar haciendo 
una danza extraña. Al  ir acercándose descubrió que la arena de la playa esta ba 
llena de estrellas de mar y que el joven con impetuoso ánimo esta ba tomando 
cada estrella y devolviéndola al mar. Tomaba una estrella y la lanzaba lejos para 
que pudiera vivir, tomaba otra y hacía lo mismo. Luego de unos minutos de observar 
la escena, el anciano preguntó al joven. 
"Dime, no te parece demasiado esfuerzo ir tomando cada estrella y lanzándola al 
mar. La playa esta llena de ellas, y aunque pases todo el día no lograrás devolverlas 
a todas al mar. ¿Te parece importante perder tu tiempo en este tarea imposible?" 
El joven lo miró, se agachó, tomó una estrella y mirando al anciano le dijo:
"Para esta estrella sí es importante". Y la lanzó lejos, lo más lejos que pudo. 

Cuento anónimo. 
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empleabilidad de la.formación laboral de los jóvenes, " ... n·o solamente si les permite' conseguir 
'uñ .empleo sino iam!Jién. si .Jos, co/oc�-� �n· otro Jugar. 'en '(a fila '.C:J�-'-espera.::·éte� púest�s-:
disponibles".1 Nos basamos. entonces en la aproximación que, desarrolla esta autora al 
concepto de calidad,� relacionado éste coñ la integralidad de la estrategia 1de intervención. 

' • • · .• : � : r' .! ' . . . . .. 
--·En-cuanto a la· estrategia metodológica, nuestra investigación es princlpalmente-:-:-descriptiva, 

pues nos propusimos determinar las características de· las institUciones que·::desarrollan 
programas de formación e inserción laboral y sus diferentes· estrategias de intervención. Pero 
también 'es exploratoria en relación a ciertos .. aspectos qué ·nos-interesaban espécíficámente-· 
coni9. ia-evalÚacjón· de los-impactos en .la. empleabilidad que . tien.en lo(diferentesprogramas. 
NuesfroA univerS'o-d�� an_ª·ITsis fueroñ .... todas. las . institudo'nes'," ONG�s.�.--asocráCione's . que 
desarrollaban programas de· form.ación e Inserción labora'1 para jóven�s · en. _situación de 
pobreza. Para la selección de la muestra optamos por adoptar un muestreo no probabilístico, 
de tipo indicativo o'tarñbién llamado estratégico. Ya-que de acuerdo a nuestros objetivos y 

···teniendo- en cuenta ··el· marco�teórico;- no· queríamos que- nos quedaran fuera de' la muestra· 
determinado tipo· de· instituciqnes. Fueron 1 5  el total" de instituciones· que· integraron la 
muestra. La unidad de relevamiento fu'eron los directores de las· insfituciones o en las 
instituciones más complejas, los·respon_sables_ de los prográma��e fcrrT]ación e inserción. En· 

,_ c.uªn_to ___ q Ja.Jéq1i�ª· .... cpmo __ q4�ríam9-s_ profundizaL _en� lq ;·caja,_ .. l)�gr�;- eje _IQ�·-'difer�rites_. 
programas y .conocer "como lo hacen'.' las diferentes. instituciones optamos; un enfoque 
cualitativo. Nos valimos para ello de entrevistas semiestructuradas. · 

. ' . 

Esta investigación · nos · h·a permitido conocer un . poco más.:. sobre las experiencias 
···desarrolladas por la sociedad civil en la formación laboral de jóvenes pobres. Son muchos los 

hallazgos, entre 'ello'S· mencioriamc:>s. los siguientes: 
· 

· 
. . · . . . . -·�: . .  _ · · 

-·· ·- ·-· - ... �,.. . 

• La mayoría de las instituciones no desarrollan estrategias de intervención integrales 
. • · Podemos definir cinco tipos de instituciones en función de sus perfiles institucionales y de 

las estrategias de-· intervención: desarrolladas: · lnstitucione·s· Nexo, Instituciones Casa, 
Instituciones Paraguas, Centros Juveniles y Centros dé Formación:-:' e-. - · ·.' • -· ·· -· 

• Al' parecer la ·mayoría· de los programas· de, formación e. fnsercion -lab·orál ten'dríari efectos 
magros en la �mpl.E;!ábilidád de.los jóveñes' que participari"éie'los-mismos�- .. --�

-;' : --· . 
• ,. __ _,, .__ i:-V"' �......... - · .. �--.- .... , "---.�:t .... � --;;-t\ .. -\.':...,.._ ... �....... -..--... ".T ... _.,.. .. _ -�:-,·- -- .,,. • -=-�=�··;r���;,..w.;;.-�..,...:-r� -.- .::.--=-o.-·ri?7� ·-�-.::."":..;=: r. """:- �-- _ 7 

"P or una se gunda op ortunidad . La f or mación para el trabaj o de jóvenes Vulneralbes", Claudia Jacint o y Ma . A. 
Gallart (c oord ). O I T/ CIN TE R F O R  1998 
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Introducción.-

El s iguiente trabajo monográfico tiene su sustento en la investigación que se real izó en e l  

marco del  Tal ler Central de Educación y Trabajo 1 998 - 1 999. En este ta l ler fue donde se 

desarrol ló el  proceso de investigación que consistió en la construcción y del imitación del 

problema de investigación,  la elaboración de hipótesis y selección del  marco teórico 

adecuado, la defin ición de la estrategia metodológ ica que incluyó la selección de técnicas y la 

elaboración de instrumentos, el trabajo de campo y el anál isis correspondiente de los datos. 

La presente monografía se basa en la investigación real izada en el marco del ta l ler pero 

también explora otros aspectos que no fueron contemplados en e l  proyecto de investigación 

in icia l .  

Buscamos con este trabajo contribu ir  a la indagación socio lóg ica sobre el vínculo educación y 

trabajo, a través del anál is is de las experiencias desarrol ladas por la sociedad civil en la 

formación e inserción laboral de jóvenes en situación de pobreza. ¿Pero por qué 

consideramos importante esta investigación? 

En los últ imos años se han producido grandes transformaciones en el "mundo del trabajo". La 

lóg ica tradicional de un empleo estable ,  permanente, de dedicación total está cediendo 

terreno a una disminución del  empleo formal en relación de dependencia, g ran movi l idad entre 

puestos de trabajo ,  crecim iento de sectores laborales desprotegidos y precarios. En el 

mercado de trabajo de hoy,  la demanda de recursos humanos es menor que la oferta de 

trabajadores, las innovaciones científico-tecnológicas plantean crecientes exigencias a los 

recursos humanos, los cambios en la organización del trabajo exigen nuevas capacidades de 

desempeño, comunicación y gestión a todos los que participan en el proceso productivo. La 

tendencia a una gran especial ización de tareas, propia de los esquemas de producción 

inspirados en la organización científica del trabajo fordista-taylorista, deja lugar a la búsqueda 

de trabajadores polivalentes, capaces de desempeñar una variedad de funciones . Ante estos 

cambios se han agudizado las diferencias entre los grupos que pueden adaptarse a las 

nuevas reglas de juego y aquellos que por su baja cal ificación o sus "orígenes" no pueden 

romper los círcu los viciosos de pobreza y exclusión socia l .  Este es el caso de los jóvenes 

provenientes de hogares en situación de pobreza. Estos, en relación a los jóvenes de hogares 

con cobertura de necesidades básicas satisfechas, t ienen una probabi l idad mucho mayor de 

haber abandonado tempranamente la educación formal, no haber accedido a la capacitación 

básica, estar desocupados o en empleos precarios. Ante esta problemática , en los ú lt imos 

años se han comenzado a desarrol lar acciones desde la sociedad civi l ,  y en muchos casos en 

asociación con el Estado ,  para darles a estos jóvenes lo que algunos autores l laman "una 

segunda oportunidad" de forma de contribu ir, a través de la formación e inserción labora l ,  a 

romper ese círculo de pobreza en el cual están inmersos. Las experiencias desarro l ladas en e l  
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país en esta área son prácticamente desconocidas, por este motivo, y teniendo en cuenta la 

problemática de los jóvenes en situación de pobreza, es que optamos por investigar esta 

temática. 

La monografía consta de seis capítu los. En el primero se presenta el marco teórico, a través 

de la vincu lación entre educación y trabajo ,  se explora los principales cambios que se han 

producido en el "mundo del trabajo" y las consecuencias de estos cambios en las demandas y 

requerimientos hacia los trabajadores; se describe las características de quienes son unos de 

los más perjud icados con estos cambios como son los jóvenes en situación de pobreza y se 

recorren las d iferentes experiencias desarrol ladas en América Latina en cuento a programas 

de formación labora l .  El  segundo capítulo consta del problema de investigación, las 

preguntas que nos real izamos, los objetivos e hipótesis que gu iaron nuestro trabajo. En el 

tercer capítu lo se deta l la la metodología de la investigación. En e l  cuarto se presentan los 

principales hal lazgos, que tienen que ver con las características de las instituciones que 

desarrol lan programas de formación laboral e inserción , con las diferentes estrategias de 

intervención desarrol ladas y con la discusión de los impactos en la empleabi l idad de los 

programas l levados a cabo. En el sexto capítu lo se propone para la reflexión un nuevo 

camino posible en lo que respecta a programas de formación laboral y en el ú lt imo capítu lo se 

presentan las principales conclusiones retomando las hipótesis defin idas al comienzo de la 

investigación.  
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1.- MARCO TEORICO 

1 .- Introducción a la problemática del Trabajo y la Educación 

Los estudios que vincu lan la educación y el  trabajo son relativamente recientes. En general, 

hasta hace poco las investigaciones se centraban en uno o en otro aspecto,  se hacia énfasis 

en la educación o en el trabajo.  Pero poco se sabía de las re laciones y articulaciones 

existentes entre ambos. E l  mundo del trabajo y el  mundo educativo parecían correr por 

carri les d iferentes. 

Desde la socio logía de la educación, los estudios se centraban fundamentalmente en la 

escuela ,  examinando las demás estructuras formativas de una manera marg ina l .  Poco se 

sabía de la formación para el trabajo y la "educación para e l  trabajo" parecía ser una mala 

palabra .  

Actualmente se han renovado los  esfuerzos por estudiar la articulación entre educación y 

trabajo .  En especial, han cobrado interés las intervenciones que se están desarrol lando en 

materia de formación e inserción labora l ,  como medio de lograr una mayor equ idad y de dar 

una segunda oportun idad a aquel los excluidos del sistema educativo y del mercado de 

trabajo. Esta investigación busca ser un paso más en la comprensión de estos fenómenos. 

2.- Educac ión y trabajo: ¿una art iculación posi ble? 

Las discusiones ideológ icas y las expl icaciones entre el víncu lo  educación y trabajo ,  tienen 

una h istoria bastante corta. 

Esta discusión tuvo gran vigencia a comienzos de la década del sesenta . A partir de los 

trabajos de Denison, Solow, Kruznets y Shultz, la educación pasó a ser considerada como 

una inversión que contribuiría a l  aumento de la productividad y al incremento de los ingresos. 

Este enfoque economisista postulaba la hipótesis del  ajuste entre los requerimientos del 

aparato productivo y la oferta de cal ificaciones educativas. Este ajuste era considerado el 

criterio central para las decisiones pol íticas y su carácter democratizador derivaba del hecho 

de que se suponía la existencia de un aumento constante de las ca l ificaciones necesarias 

para el desempeño en los puestos de trabajo .  Pero este enfoque ha sido muy cuestionado. 

Tedesco afirma que hay varios elementos que cuestionan la val idez de estos postu lados2. En 

primer lugar la dinámica del trabajo y de la educación han mostrado una considerable 

autonomía. La expansión educativa ha sido superior a la capacidad del aparato 

2 "Educación y T rabajo un v ínculo en c risis", Juan Ca rlos Tedesco . Artículo de Disc us ión en Talle r Educación y 
T raba jo .  F C S . 
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productivo de generar puestos de trabajo. Del déficit de mano de obra calificada se ha 

pasado a una sub-utilización de las capacidades, sub-empleo y a una devaluación del 

valor de Jos años de estudio. Por otro lado, los planteas economisistas expl icaban los 

salarios en función de la productividad y ésta en función de la educación,  pero las evidencias 

muestran que se debe anal izar e l  problema en los d iferentes segmentos del mercado de 

trabajo,  ya que el supuesto del mercado unificado y homogéneo no se cumple. 

La articulación entre educación y trabajo dentro del enfoque economisista suponía una 

correspondencia estrecha entre cal ificaciones educativas y calificaciones exigidas para el  

desempeño en el puesto de trabajo.  Pero, como sostiene Tedesco, las decisiones de la 

pol ítica educativa y de los empleadores han estado lejos de ajustarse. 

Es en el marco de la vigencia de los enfoques economisistas que surgen los planteas 

reproductivistas. Estos jugaron un papel teóricamente importante al poner de man ifiesto la 

relevancia de la variables sociales y pol íticas en la determinación de las estructuras 

jerárqu icas del mercado de trabajo y los ingresos. 

Algunos autores reproductivistas han sostenido que la educación no sólo brinda una 

d iferenciación global con base a los años de estudio recibidos, sino que también proporciona 

los valores, las actitudes y los esquemas de comportamiento más sign ificativos para el 

desempeño en los puestos de trabajo.  El planteo reproductivista sostiene que el proceso de 

selección escolar es absolutamente congruente con las exigencias de funcionamiento del 

aparto productivo y d ichas exigencias, lejos de responder a una racionalidad técnica, 

responden a las necesidades de control y explotación que definen la economía capital ista . 

Lo pecul iar de las ú ltimas décadas, como señala Tedesco, es la notable expansión 

cuantitativa de Ja educación y Ja creciente rigidez en el mercado de trabajo. Las 

d iferencias entre el ritmo de expansión educativa y e l  ritmo de generación de puestos de 

trabajo estaría produciendo un fenómeno de homogeneización en la oferta de la mano de 

obra, que obl iga al propio mercado a desarrol lar mecanismos diferenciadores con relativa 

independencia de la variable educacional .  En este sentido, Ernesto Rodríguez afirma que "se 

elevan los niveles de exigencia para acceder a un puesto de trabajo, se toman en cuenta los 

niveles sociales "origen social de Jos candidatos", etc".3 Pero esta situación no es estática, 

el  s istema educativo no pierde fáci lmente su carácter d iferenciador sino que 

permanentemente se recrean formas y mecan ismos para restab lecerlo. Se pueden observar 

tres de estos procesos: 

• La "fuga hacia delante" en el proceso de obtención de credenciales educativas, con el 

traslado de la función d iferenciadora de un nivel educativo a otro . 

3 " Capacitación y empleo de jóvenes en Amé rica La tina ", Rod ríguez E rnes to 1 995 
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• El  vaciamiento o la pérdida de capacidad de la escuela en cuanto a su función específica 

de desarro l lar aprendizajes de contenidos socia lmente s ign ificativos. 

• E l  proceso de segmentación interna,  donde lo importante no sería ya qué tipo de estudios 

se cursan sino donde se efectúan dichos estudios .  

N umerosos autores sostienen hoy la importancia de una articulación más profunda entre 

educación y trabajo. Las discusiones de la década del  sesenta tienden a ser superadas por un 

progresivo consenso en dos valoraciones: no es viable la adaptación o subordinación de una 

d imensión a la otra y la práctica educativa y la productiva motivan al diálogo y a la 

cooperación recíproca entre los agentes de ambos "mundos". Para Tedesco la educación 

debe articularse cada vez más con el trabajo, entendido éste como " . . .  una categoría que 

incluye tanto el papel de la actividad en el propio proceso productivo como el conjunto de 

exigencias que el individuo debe satisfacer en su desempeño socia/"4. Para Gal lart, de los 

enfoques anteriores, " . . .  surge la necesidad de una aproximación realista y superadora, que 

tome en cuenta los límites del contexto socioeconómico, que explore las posibilidades 

máximas de la relativa autonomía del sistema educativo y que integre la dialéctica de las 

decisiones personales de los educandos y trabajadores y las políticas globales, el cambio 

tecnológico y la modificación de la estructura ocupacional'�. 

3.- Transformaciones producidas en el mundo del trabajo 

Las grandes transformaciones del último cuarto de siglo han impactado en la estructura 

productiva y social  de nuestro país así como de toda América Latina.  Los procesos de 

g lobal ización y los cambios en la pol ítica de desarrol lo ,  desencadenaron o aceleraron nuevos 

procesos de integración y de exclusión del mercado de trabajo. El ocaso del fordismo y la 

crisis del  modelo del  estado de bienestar, modificaron el contexto de las pol íticas económicas 

y sociales. La demanda de mayores cal ificaciones y el  aumento de la productividad del trabajo 

confluyeron en un mercado labora l  duro y exigente . 

La lóg ica tradicional de l  empleo permanente ,  estable,  y de ded icación plena, está cediendo 

terreno a un nuevo modelo, con gran movi l idad entre puestos de trabajo, dentro de una 

empresa y entre empresas. A lternando períodos de empleo y desempleo en condiciones 

dependientes o independientes, en el sector estructurado o no estructurado de la economía. 

Según Gal lart estamos frente a una transformación productiva y ocupacional que se puede 

caracterizar como un cambio tecnológ ico y organizacional que presenta los sigu ientes rasgos: 

g lobal ización de la comunicación, paso del  fordismo al postfordismo, d isminución del empleo 

4 "Educación y Trabajo un v ínculo en c ris is", Juan Carlos Tedesco . Artículo de Discusión en Talle r Educación y 
T rabajo . F C S .  
5 "Algunas re flexiones sob re las temá ticas y los ámbi tos de la inves tigación en educac ión y trabajo ", Ma ría An to nia 
Gallart . Art ículo de Discusión en Taller Educación y T rabajo . F C S .  
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formal en relación de dependencia y con cobertura social por ampl iación de la 

subcontratación, crecimiento de los sectores laborales desprotegidos y precarios y 

profundización de la extensión del empleo en el sector terciario .  6 

En el mercado de trabajo de hoy, la demanda de recursos humanos es menor que la oferta de 

trabajadores, las innovaciones científico-tecnológicas plantean crecientes exigencias a los 

recursos humanos, los cambios en la organ ización del trabajo exigen nuevas capacidades de 

desempeño, comunicación y gestión a todos los que participan en el proceso productivo. 

Todos estos cambios han agudizado las diferencias entre los grupos que pueden 

adaptarse a las nuevas reglas de juego y aquellos que por su baja calificación o sus 

orígenes no pueden romper los círculos viciosos de la pobreza y la exclusión social. 

4.- Jóvenes, pobreza y excl usión 

La exclusión de los jóvenes que intentan entrar en el mercado laboral es uno de los grandes 

problemas y desafíos que t ienen nuestras sociedades contemporáneas. 

La exclusión social se entiende como "el debilitamiento o al ruptura de los vínculos que unen 

al individuo con la sociedad, los que lo hacen pertenecer al sistema social y mantener una 

identidad con éste"7. Esos vínculos operan a tres n iveles. En el n ivel funcional refiere a los 

lazos que los individuos tienen con el s istema económico y en part icular con el mercado de 

trabajo.  El  segundo n ivel es e l  socia l ,  e l  que refiere a los lazos del ind ividuo o grupo con las 

instituciones y los grupos sociales. El  tercer nivel es e l  cu ltura l ,  el que refiere a la integración 

en el s istema educacional y la socia l ización de normas y valores que le otorgan al individuo 

habi l idades para desenvolverse en la sociedad. 

Los jóvenes provenientes de hogares en situación de pobreza se encuentran en un 

círculo vicioso marcado por deficiencias en la educación básica, falta de acceso a los 

circuitos de formación profesional, pocas oportunidades de empleo en el sector 

integrado y en el caso de que logren emplearse, se trata de ocupaciones precarias de 

baja calificación y con escasas posibilidades de trayectorias calificantes. Esta situación 

señala el pel igro de que se constituyan en una población excluida y que pasen a integrar los 

núcleos duros de desocupados de larga duración por no poseer las condiciones m ínimas de 

empleabi l idad6 para desarro l lar  trayectorias ocupacionales que les permitan recal ificarse. 

6 ldem 
7 Citado de Wormald y Ruiz Tagle en "Exclusión social en el Mercado de Trabajo . El caso de Uruguay" . Martín 
Buxedas, Rosario Aguirre, Alma Espino . OIT 1 998 
8Entendemos por empleabilidad el tipo de capacidades y atributos que pueden facilitar la inserción al mercado de 

trabajo . 
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Pero cuando hablamos de pobreza no podemos dejar de tener en cuenta la gran variedad de 

interpretaciones y formas de medición de la misma, sea e l  criterio de l ínea de pobreza o el  

criterio de las necesidades básicas i nsatisfechas. Según Juan José Calvo "e/ concepto de 

pobreza da cuenta de una situación en la que /as personas no pueden satisfacer uno o más 

de una necesidades básicas". 9 Cuando habla de necesidades básicas se refiere al conjunto 

de requerimientos psicofísicos y cu lturales cuya satisfacción constituye una cond ición mín ima 

necesaria para el funcionamiento y desarro l lo de los seres humanos en una sociedad. Según 

una investigación real izada por él  a parti r del censo de 1 996, un 38, 7% del total de la 

población posee al menos una carencia crítica. Y agrega que se aprecia una re lación inversa 

entre edad y pobreza , ya que la situación de pobreza empeora a medida que se consideran a 

los grupos de edad más jóvenes. El 47% de los menores de 1 5  años del país poseen al 

menos una carencia básica . "La precaria situación de la población infantil hipoteca sus 

capacidades futuras en tanto el deterioro de sus indicadores de vida inhiben el normal 

desarrollo de sus capacidades psicofísicas, aumentando la desigualdad de oportunidades". 10 

Todo esto hace que la temática referida a los jóvenes de hogares de pobreza y su posibi l idad 

de integración social sean de gran importancia y merezcan ser investigados. 

5.- Jóvenes, educación y empleo 

En este trabajo adoptamos como defin ición práctica del grupo "juventud" a la población entre 

1 5  y 24 años de edad, en concordancia con la defin ición clásica de Naciones Un idas y 

ten iendo en cuenta que en el Convenio sobre edad mínima de la OIT ( 1 973) se establece los 

1 5  años como e l  l ímite por debajo del cual se habla de trabajo infantil. Sabemos que el primer 

tramo de edades corresponderían más bien a la etapa que denominamos adolescencia. Pero 

al estudiar la formación para el trabajo, nos parece un criterio vál ido considerar el tramo de 

edad antes defin ido. Sobre todo porque en esta i nvestigación nos centramos en los jóvenes 

en situación de pobreza , qu ienes generalmente asumen los ro les fami l iares y laborales a 

edades más tempranas. 

Los jóvenes entre 1 5  y 24 años representan e l  1 6% de la población total de nuestro país. 

Cuadro 1 : 

Población total de jóvenes según sexo 

Edades Total Mu jeres Hombres 
Entre 1 5  - 1 9  261.467 1 32.931 1 28.536 
Entre 20 - 24 244.489 1 23.067 1 21.422 
Fuente: Censo 1 996 

9 "Los Necesidades Básicas Insatisfechas en Uruguay de acuerdo al censo de 1 996 ".Juan José Calvo, 2000 
10 ldem. 
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Si anal izamos el n ivel educativo de la población joven observamos d iferencias según si sus 

integrantes estén o no asistiendo al sistema educativo. En el tramo de 1 5  a 1 9  años de 

jóvenes que asisten , las calificaciones se concentran en los n ive les bajos y medios. En los 

jóvenes que no asisten en cambio, las calificaciones obtenidas son mayoritariamente bajas. 

En el tramo de edad de 20 a 24 años se observa también esa dual idad en su ca l ificación 

respecto a la asistencia .  Como señala Diez de Medina aquí ya operó una selección previa 1 1, 

básicamente a causa de los hogares de origen,  por la cual la mayoría de los jóvenes que 

asisten lo hacen en n iveles superiores y medios .  En cuanto a Ja población no asistente los 

porcentajes más altos se ubican entre los que tienen una calificación baja. (cuadro 2) .  

En cuanto a los jóvenes que asisten a la educación según qu inti les de ingreso, observamos 

que son los jóvenes de los quintiles más altos los que asisten en mayor medida a la 

educación. (cuadro 3) .  Si consideramos la estructura de la cal ificación alcanzada en función 

de los d iferentes grupos de ingresos, observamos una clara concentración de los jóvenes 

que cuentan con calificación superior en los hogares más ricos y de los porcentaje con 

calificación nula en los menos favorecidos. Observamos también como la cal ificación 

técnica está relacionada con el n ive l de ingresos.  Son los jóvenes de hogares más pobres 

los que han optado, en mayor medida, por una calificación técnica. (cuadro 4) 

Cuadro 2 :  

Estructura d e  la  cal ificación a lcanzada p o r  los jóvenes d e  1 5  a 24 años 

seg ú n  asistan o no a la  educación.  Areas U rbanas 1 998 

Nula Baja Media Técnica Superior 
Población de 15 a 19 que asisten 1.1 21.3 57.7 10.9 9.0 
Población de 15 a 19 que no asisten 3.9 68.3 15.4 12.2 0.1 
Población de 20 a 24 que asisten 0.5 2.4 22.2 9.1 65.8 
Población de 20 a 24 que no asisten 2.2 48.3 31.1 15.0 3.3 

Fuente: Jóvenes y empleo en los 90 -Rafael Diez de Medina ( Clasificación en Anexo 1 )  

Cuadro 3 :  

Porcentaje d e  jóvenes que asisten a la  educación seg ún q u i nti les d e  i n g reso 

Areas Urbanas 1 998 

Quintil 1 Quintil 5 
1 5a19años 44.7 84.3 
20 a 24 años 9.3 53.0 

. . 
Fuente: Jovenes y empleo en los 90 -Rafael Diez de Medina ( Clas1f1cac1ón en Anexo 1) 

11 "Jóvenes y empleo en los noventa'', Rafael Diez de Medina . O I T/ C I N TER F OR 200 1 

1 ., 

Total 
59.5 
26.0 

.. ,. 

·' 
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Cuadro 4: 

Estructura de la ca lificación a lca nzada segú n  sexo y q u i ntiles de 

ingreso pér capita. Areas U rbanas 1 998 

15 a 19 años Hombre Mujer 
Calificación Quintil 1 Quintil 5 Quintil 1 Quintil 5 
Nula 2.4 0.8 2.0 0.6 
Baja 60.6 1 8.8 53.8 1 1 .2 
Media 1 9.7 62.5 32.0 67. 2 
Técnica 1 6.7 4.1 1 1 .0 0.4 
Superior 0.6 1 3.8 1.2 20.6 
20 a 24 años Hombre Mujer 
Calificación Quintil 1 Quintil 5 Quintil 1 Quintil 5 
Nula 3. 1 0.3 0.8 O.O 
Baja 62.0 1 3.5 60.9 8. 1 
Media 1 2.2 33.4 24.7 35.2 
Técnica 20.2 9. 2 9.0 4.0 
Superior 2.5 43.6 4.6 52.7 

Fuente: Jóvenes y empleo en los 90 - Rafael Diez de Medina 

La participación en la fuerza laboral de los jóvenes compite con la asistencia a la educación .  

En los tramos de edad más jóvenes la participación es menor. Observamos como la 

participación está segmentada por sexo, los hombres en los d iferentes tramos de edad tienen 

una participación mayor que las mujeres (cuadro 4) .  La participación del los jóvenes, 

fundamentalmente entre los 1 5  y 1 9  años, se relaciona a las condiciones de los hogares, 

puesto que es a l l í  donde se decide si el  joven sigue en el s istema educativo o es necesario 

que genere ingresos. También es en este grupo de edad donde se manifiestan los primeros 

síntomas de desventajas futuras, puesto que el temprano abandono escolar se acompaña 

frecuentemente de una también temprana formación de la fami l ia, a ltas tasas de dependencia 

y nata l idad y generación de bajos ingresos por falta de cal ificación. Por otra parte como 

señala Diez de Medina, participación no impl ica empleo,  s ino la disposición de tenerlo 12, por 

este motivo e/ grupo de 15 a 19 años presenta altas tasas de desempleo. En el tramo de 

edad de 19 a 24 años, aunque menor,  también se registran altas tasas de desempleo. 

(cuadro 5) .  En cuanto a qu iénes son los desempleados, los datos muestran que /as tasas de 

desempleo son mayores en los hogares más pobres. En el caso de los jóvenes entre 15 
y 19 años, la tasa de desempleo de los hogares más pobres duplica a la de los hogares 

más ricos. 

Cuadro 5: 

Tasa de participación seg ú n  edad y sexo. Areas U rbanas 1 998 

Tasa de Actividad Hombre Mujer 
Población de 1 5  a 1 9  años 5 1 .3 33.9 
Población de 20 a 24 años 88. 5 7 1 .4 
Población de 25 a 65 90.3 63.2 

12"Jóvenes y empleo en los noventa'', Rafael Diez de Medina . O I T/ C I N TE R F O R  200 1 

Total 
42.7 
79.9 
75.9 
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Cuadro 6 :  

Cuadro 7 :  

Tasa de desempleo segú n  edad y sexo. Areas U rbanas 1 998 

Tasa d e  Des empl eo Hombr e Muj er Total 
Población d e  15 a 1 9  años 29.7 40.6 34 
Población d e  20 a 24 años 1 4.5 24.6 1 9  
Población d e  2 5  a 65 4.4 8.9 6.4 

Tasa de desem pleo segú n  q u intiles de ingreso pér capita . 

Areas U rbanas 1 998 

Tasa d e  Des emp leo Quinti l 1 Quintil 5 
Población d e  1 5  a 1 9  años 42.6 2 1 .7 
Pob lación d e  20 a 24 años 28.5 2 1 .7 

Existe un porcentaje elevado de jóvenes de entre 15 y 24 años que no asisten al sistema 

educativo ni formativo alguno y que, simultáneamente no trabajan ni buscan empleo 

(cuadro 7) . Según Diez de Medina e l  porcentaje de jóvenes en esta situación ha aumentado 

en la últ ima década en nuestro país. La d iferenciación por sexo parece ser clave, puesto que 

las mujeres jóvenes, especialmente las que provienen de hogares de bajos ingresos, 

permanecen en el hogar cu idando los niños, puesto que el costo de oportunidad de sal i r  a 

trabajar es muy alto dados los bajos n iveles de cal ificación con los que cuentan .  En el caso de 

los hombres es d iferente, como señala Diez de Medina " . .  el problema es serio. Se trata 

generalmente de personas con muchos fracasos escolares y laborales que causan una 

sensación de impotencia, y muchas veces son tentados por actividades ilícitas y marginales. 

El principal aspecto que se asocia a este problema urbano es el riesgo de que estas 

poblaciones, al ser excluidas del mercado formal de empleo, se inclinen hacía conductas 

delictivas y violentas que las inhiben de participar activamente en la sociedad civil. Muchos de 

estos contingentes provienen efectivamente de hogares pobres y vulnerables en donde 

aumenta el desempleo y el desaliento por la búsqueda de trabajo productivo. Por otra parte, 

sus integrantes carecen de la calífícacíón mínima necesaria par integrarse a un mercado 

laboral cada vez más exigente y competitivo". 13 

Cuadro 8: 

1 ldem. 

Porcentaje de jóvenes entre 15 y 24 años que no estudian ni  trabajan 

Areas U rbanas, décadas de los 90 

Año Hombres Mujer Total 
1 990 1 3 .7  25.8 1 9.9 
1 998 1 5. 7  25.8 20 .7 
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El análisis de las características de los jóvenes provenientes de hogares en situación de 

pobreza muestra que, frente a los jóvenes de hogares con cobertura de necesidades 

básicas satisfechas, tienen una probabilidad mucho mayor de haber abandonado 

tempranamente la educación formal, no haber accedido a la capacitación básica, estar 

desocupados o en empleos precarios. 

Por todas estas razones, los jóvenes con mayores riesgos de ser excluidos y de convertirse 

en desempleados crónicos pertenecen principalmente a estos tres grupos: 

• J óvenes que trabajan en puestos de baja cal ificación y no pueden continuar con sus 

estudios. La mayor parte trabaja para aportar a lgunos ingresos a su hogar,  pero esto les 

impide prepararse mejor para aspirar a mayores ingresos en e l  futuro. 

• Jóvenes que no estudian ni trabajan 

• Jóvenes que han abandonado la enseñanza y t ienen menos de diez años de educación 

6.- Causas del desempleo juveni l  

Durante muchas décadas se supuso que el problema del  desempleo juven i l  estaba 

relacionado con la falta de d inamismo económico que no generaba crecimiento en el mercado 

de trabajo.  Pero según Ernesto Rodríguez "la experiencia de los últimos diez años, al  menos, 

demostró que aún en épocas de prosperidad económica y de descenso de desempleo global, 

el desempleo juvenil no disminuye (al menos en la misma medida) e incluso crece en términos 

relativos". 14 Luego se comenzó a considerar el  factor de la falta de la experiencia de los 

jóvenes como determinante del desempleo ya que debían competir con adultos experientes 

por los puestos de trabajo. Pero s igu iendo con las consideraciones de Ernesto Rodríguez, 

parecería que en este sentido la real idad mostró aciertos y l imitaciones, puesto que esto 

resulta vál ido sólo en el caso de algunos grupos juveni les,  en general jóvenes de mayor n ivel 

socioeconómico. Actualmente se considera que en relación a los jóvenes en situación de 

pobreza, el principal desafío es su escasa y defectuosa formación. Mientras que respecto 

a los jóvenes pertenecientes a estratos medios, el problema es sí su falta de experiencia. 

Además de esto, Ernesto Rodríguez menciona otras expl icaciones a tener en cuenta al 

anal izar el  desempleo juveni l .  Los empresarios prefieren históricamente contratar adu ltos con 

hábitos de trabajo ya desarrol lados y la suficiente experiencia labora l  en áreas o tareas 

determinadas, especialmente hombres, y no jóvenes inexperientes, sin hábitos laborales 

m ín imos. Los trabajadores s ind icalizados por su parte poseen una postura corporativa, 

defendiendo los puestos de trabajo y las condiciones de trabajo de los que ya están 

incorporados al mercado. En los Min isterios de Trabajo prima su preocupación por los 

trabajadores adultos, debido al i mpacto del desempleo de este grupo en las fam i l ias .  A pesar 

1 4  "Los jó venes lat inoamericanos frente a las transformaciones de l mundo del trabajo'', Ernesto Rodr íguez. 
Documento p reparado en el marco de la in vesti gación E l  Nue vo Escenario de las Pol íticas de Capacitación y 

emp leo para jó venes en situación de pobreza .  ( DE P SE -A CJ ) 
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de esto , en los ú lt imos años se han comenzado a desarrol lar programas tendientes a pal iar el 

desempleo juveni l  y generar espacios de formación y de adquis ición de experiencia laboral 

con el fin de potenciar la empleabi l idad de los jóvenes, fundamentalmente de los que se 

encuentran en riesgo de ser excluidos. 

7.- ¿Qué pide el "mundo del trabajo" ?  

Los requerimientos para el desempeño laboral presentan modificaciones d e  importancia e n  

re lación a las demandas tradicionales. Las nuevas tendencias en términos d e  tecnolog ías y 

organización del trabajo han provocado un  cambio en las competencias 15 demandadas a los 

trabajadores. 

La tendencia a una gran especial ización de tareas, propia de los esquemas de producción 

i nspirados en la organización científica del trabajo fordista-taylorista, deja su lugar a la 

búsqueda de trabajadores polivalentes, capaces de desempeñar una variedad de funciones. 

Se habla de "transferibilidad de saberes teóricos y prácticos, uso adecuado de 

instrumentos tecnológicos, manejo de distinto tipo de recursos y principalmente de 

competencias básicas consolidadas, es decir de capacidad de reaprendizaje y 

autoaprendizaje permanente de nuevos roles y competencias" 1 6  Se pide entonces, por 

un lado, un conjunto de competencias que típicamente podrían derivarse de una formación 

básica de carácter general como capacidades de comunicación (lectoescritura , comprensión 

y expresión oral y escrita) ,  de razonamiento (resolución de problemas) y manejo de 

matemáticas. Por otro, se pide un  conjunto de competencias que requ ieren de una formación 

tecnológica de base ampl ia como la incorporación de actitudes y el  desarrol lo de cual idades 

de trabajo en equipo, responsabi l idad, autoestima entre otros. Además, como señala Tedesco 

"Se requiere de la persona un compromiso cada vez más total, que va más allá de lo 

puramente cognitivo, técnico, profesional. Hoy en día se valoran en el mercado de trabajo las 

características de la personalidad tanto como las técnicas". 1 7  

1 5  Entendemos competenc ia como la capacidad real para lograr u n  objetivo o res ultado en u n  contexto dado . 1 6  " Por una segunda opor tunidad . La formación para e l  traba jo de jóvenes Vulneralbes ",  Claudia Jacinto y Ma . A 
Galla rt (coord ). O IT/ C I N TE R F O R  1 998. 
1 7  "Jornadas de sensibil ización de la experiencia piloto . Apo rtes para la re flexión ". Con ferencia d ictada por Juan 
Carlos Tedesco . 1 996 
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LAS NUEVAS EXIGENCIAS EDUCACIONALES DE LAS EMPRESAS 

•".- -lo • � ' .,, t, > 

. �['os··; _esfüd1os ··Ci�los -c-huetos-�-modos"" - de�'*;' �désrmp�ña�s'e' J) ¡en".' so��· 1a--tiéxibT1l0ai:J .: y' la
"' organízación""'del''."trabajo .... eri · 1as _. empresas .-- .·:; capacidad ., de <::�similar'>" nuevas" .- norrri'as y 

manufactüreras'-révelan que se han agregado' ·., .;,o;_ situaci�nes. - •.�-<..:. ' ... : e ;;... ,¡  ,: .. ·'· '"',_._._,,,_,., -. • • •  -

�uevoS-- retjuisit6s�ed úcacionaf es -y-qu e-éstos;-a-....,,..... se� han-observado� cam bios- en�cj erta- med ida ;
·•su ' vez, definen u n - nuevo ·perfil d el obrero: Lá . ¡ paralelos 'en . los procesos " d e. contratación y 

- � i ntroducción de-n uevos procesos de producción-..: - capacitación de· los- empleados,,,bancarios7- En · -

. exige�a ." los . operarios poseer tres ' nuevas · varios paises .de la · OCDE, las instituciones 
apfüudes: .· en�. p(irT)er� l ugar; la . capac!dad de . - . final'lcieras ; contratan Jóvenes . con un . nivel 

_cumpli i::.... en. Jorma. simultánea. las _exigéncias_de_:__�"-educacional� marcadameote_supeJior_,,_a_Ja __ 

calidad del producto, y de plazo d e  producción . . nor!ila anterior, y se exigen a . menu.do varios 
, .. (fOC.��-9�, �Q!.reg�); �egUJ�9_9,_ I� _C!3P...�i��9 .. .9�,...'..o, � <?��e!t.�[<?? po�t?�ecun-.d�Ei?�-�a�a �rg�s_ 

encargarse, como parte ' de" un equipo, de que solían . .  l lenarse mediante aprendices con 
- " regular flujos ·ae ·producción, . tantó en función ' ' edücación .. 'secundaria incompleta. Las 

de la demanda,' como de la necesidad de emprésas se encargan- además de impartir una 
-----optimlza- -renrso�de-1crsrecrrrs·c>s-1rqmanc;-s�::--ca-paeita-ClolíCentrada'-;-en-'tres-'elementos"'. 

instalaciones. físicas de que d ispone la firma en · · ·_ primero, el' desarrollo ''de nuevos modos de 
un ; momento . dado;. en-· ese"' contexto, los -"'. - comportamiento, enfatizando las técnicas de 
obreros pasan a asum ir  buena parte de las • comu nicación . · con clientes y con otros 
funciones · q ue . antes . desempeñaban los . empleados, de resolución de conflictos, y de 

-� -Supep.1-isores;�finalmente,- los_ mismos_obreros.-�intemalización de Jos.. objetivos_estratégicos_de_ 
se ven . asociados a actividades · conceptuales, · la empresa; · segundo el conocimiento cabal 

_ p_u� ._g�ben _ _ ggritriql!ir __ activament� � a _ Iª . _d eJq_� producto�. y me�c_ados_ esp�cíflcos_de_l9 _ 

aplicación y al afi namiento de procesos de em presa; y finalmente, el . fomento de un 
produccióo - qÚe ' :-está'n cambiando . enfoque semiesm presarial en el pe'rsonal de la 
continuamente. " ·  

· · , ·  empresa desde e l  que ocupa los niveles más 
-El nuevo peffilíl"o-ehmina�los requ1s1tos-·- 0ajOS,--eomo , füffcfám ento-,-00-- 18"' mayor 

anterkires de formación técnica práctica, s ino · autonomía que· se espera de los erripleadós. 
�qué '"-agrega . la""'exigencia '-de · tener" mayores� ·r•�-Por otra parte;-" las·• instituciones·� financieras·· 

capacidades de evaluación analítica y de recurren en una mayor' proporción al empleo 
manejo-: conceptual, y aptitudes para verbalizar · de tiempo parcial y a la subcontratación, como 

... y - trasmitir .- informaciónr- que - exceden . el - manera de aumentar. la flexibi l idad de la mano 
conocimfento intuitivo a.nteriormente de obra en tareas de alta o baja calificación 

�·considerado crucial en la formación.obrera. que _ no son del dominio .específico . de_ la _ 

La�_ ú ltima_s_c9ndiciones necesarjas para emR(esa._ _ .. . 

Fuente : CE PAL - UNESCO (1992): "Educación y conocimiento: eje de la transformación productiva con equidad". 

I nvestigaciones real izadas en nuestro país nos muestran que no existen d iferencias 

s ign ificativas en relación a lo qué se está demandado mundia lmente del trabajador. Adriana 

Marrero en una investigación recientemente rea l izada afirma que" . . . si preguntamos 

directamente a los empleadores qué se requiere hoy en día para tener éxito en el mercado 

laboral, se verá que comienzan a sumarse una larga lista de atributos" y citando la frase de 

uno de sus entrevistados d ice " . . .  esas características las podemos dividir en tres aspectos 

básicos . . . . formación, experiencia y características personales". 18 En lo que tiene que ver 

con la formación,  no se considera ún icamente las credenciales educativas de los postulantes 

s ino también su desempeño laboral .  Es decir, la  puesta en práctica de conocimientos y 

1 8 " Hablan los empresarios. Lo que el mundo del trabajo espera de la educación". Adriana Marrero. Documento de 
Trabajo No. 59 F C S . 2000 
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habil idades sociales y culturales que no necesariamente dependen de las credenciales 

educativas obtenidas. 

Otro elemento interesante que surge de esta investigación t iene que ver con ciertas actitudes 

que se esperan del trabajador "Las ganas de trabajar, el entusiasmo por el trabajo, la alegría 

en el cumplimiento de un conjunto de tareas que en principio pude ser caracterizado como 

vasto e indeterminado, la actitud positiva, son todos modos de llamar a una postura personal 

que parece jugar un papel central en lo que son las expectativas que mantienen los 

empleadóres a la hóra de reC!utar nuevó perSónar. 1 9  

La falta de capacidad para expresarse con flu idez y argumentar o para presentarse a sí 

m ismos, el  insuficiente desarro l lo de habi l idades sociales y de relacionamiento con cl ientes ,  la 

falta de reg las de cortesía y respeto , e l  escaso conocimiento del mundo actual y de la 

real idad circundante son las principales quejas de los empleadores respecto a los 

trabajadores jóvenes. "La falta de idea de cómo redactar la propia relación de méritos es una 

queja reiterada en casi tódas las entrevistas". 20 El currícu lum parece jugar un  papel 

importante a la hora de la selección . Y no por contener la trayectoria educativa y laboral del 

postu lante sino por reflejar "rasgos de su personal idad". 

En este sentido, Marrero entiende que e l  curricu lum en sí  mismo vendría a ser como una 

especie de test. Un  test que perm ite medir más de lo que en general los postulantes esperan 

que se mida. La autora sugiere que a través de é l  se puede evaluar la situación económica 

del  candidato , observando el barrio de procedencia, la posibi l idad de uso de un computador, 

en defin itiva como señala Ernesto Rodríguez, el origen socia l  de los candidatos. "En una 

situación como la uruguaya, donde ninguna oferta de empleo va acompañada de las bases 

sobre las cuales se evaluará el currículum del postulante, la suerte de los buscadores de 

empleo depende en alto grado de su familiaridad con el mundo de la empresa y del 

conotimiento de sus códigos internos ··. 2 1  

1 9  ldem 
20 ld �m 
21 ld em 
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LO QUE EL TRABAJO REQUIERE DE LAS ESCUELAS 

En junio de 1 991 el. c;>eparta.(Tiento de! Tfab'ajo de los Estados Un_idos d.io a co�ocer: .el reportE! de la . comisión 
Secretaria! para la Adquisición de las Habilidades Necesarias denominado "Lo que el trabajo requiere de las escuelas� 

• América.2CXX)'.'�. Un�d�;la;; �n.clusio�es. m�s claras de 1apor;nisión fue que los.�buenos. émJ?Jeos dependerán cada ... � 

vez. más de personas .. que puedan · _aplicar .. conocimientosT.en su trabajo". ,  pero la. Comisión. encontró también. un . 
resultado sumamente inquietante:·,¡"más de la' mitad de los jóvenes dejan la escuela sin el conocimiento ·o los 
fÚndarrleñtos n'éCesarips7para'éñcóñtrai'9 coñs'erY8r uñ, büeri'empleo"." ·.'' ' .. ;··.:t· ·_; ';;" ._, .. , .�., ' . .  '. .' 
Según la .Comisión', el �Saber-hacer. laboral". tiene· ahora· dos· corrí ponentes básicos: competencias y fúndamentos • • 

La �omisión icientific::a cjnco com¡:)et�l")Cias: �": ¡ .,.. ,. , ' ·'·¡r.. , 
. . . r;.:�'l · · <r-:,. �i .. · ' · , • · • · ' · ._, 

. -·, ., . . _; ,_,; · . . .  . - . • �. ;: .±f..;:.:�.,J::< :.,, •. � ';s:.. · �· ·, ".,.-�· .. 4_::. Sistemas: Compc�nde inte¡ri:,laciones eomplejas 
1 .- Recursos: ,identifica�rganiza, planifica, y. asigna ' • . Comprende sistemas ': sabe. cómo operan las 
recursos: ' ... ' '.� •• e··:··'"'"'?''¡:·�_.�; �>. � · ,¡,, - �.:" ; '"(' organizaciones sdcialesy los;,sisíéñias tecnológicos 
�.,.., .Tiempo: . seÍecciona • aciividadesil' relevantes'; las ;..,:- · ·

. y trabaja de manera efi'cien�e 'cori ellos:-,,...� ·.• ' · 
. 

•"'\-' .. jerárquiza; les asigna tiemp0s�y. prepara y _cumple-. �;;· .. •"": Monitorea · y · co�riger' f:!I 1 desempeño:�distingue-'. 
. . . hora_ri9s y calenda�ós.'. . ·.;t."'·--':'•"."' . .;:. ,. · ·., - .:; · .. -:i;· tendencias, predice impactos sobr� la� operaciones 

� _ ., DJ!1er�: ___ .usa ,....9..,. p�eP?"!-�· p��suR_l_!estos, � �a��' J�..,:. __ �el �lst.e.rna Y. CQrrig� [T)_�I� fl_!f!C!l9l!.ªmie�t9s, _ __; _ . , 
previsiones presupuestales, lleva registros y hace ·

. • . Mejora o diseña sistemas: sugiere modificaciones a 
ajÚstes para alcanzar IÓs oÍ:>Jeflvó!(/ . ... . . - : .•·•. . �_. los . sistemas . existentes· .. y ·.-.. desarroila nuevos 

•" · Maferiales y servicios: adq'uiere,' alniacena, asigna y' "' - · sistemas o sistemas· alternativos· para mejorar el 
usa materiales· y servicios de manera eficiente. · . : desempeño. • · .. · · ·•· "'' ... " ... 

• Recursos humanos: evalúa habilidades y distribuye 
el trabajo de acuerdo0.con ellas: ·eválúa desempeños 5.- Tecnología: Trá�aja con una amplia yc;irieqad de 

yprcip0rcioria 'rétroalimentáclón:·-.· •. - . . . .. .  - •• . . tecnologías . :"· ·--:· r - ' - -�-*-:: • •. --·- •. .. . 
'· .·: · · · •

' 
· Selecci��a tecnología: escoge p·rocedimientos, 

2.- Competencias Interpersonales :trabaja con otros · herramientas 6 equipo, incluyendo computadoras y 
• Participa como miembro de un' equipo: contribuye al · tecnologías relacionadas. 

esfuerzo del grup�. t 
· 

• Aplica tecnología . a las tareas: . comprende . los 
• Sirve a los clientes o a los ccinsúmidores: trabaja marcos generales y los procedimientos propios 

• para responder a · 1as expectativas ·. de clientes .o · .  . .. . "para ·establec1ky· opérar un equipo: •· • . 

consumidores'.·::· º .,;� .. -�-p}::��·,��: :· .... _· ' . . " · ' \· ·,":.·9 ' Conserva y repara equipo: ' previene; identifica o 
• Ejerce liderazgo:� 6omunica_ � idease para justificar., • �f..:: resuelve. problemas•• con ·· el · equipo, incluyendo 

posiciones, persuade Y. convence a otros, cuestiona. . . t ,, , .computadoras y otras tecnologías. 
· : .de �áner�. res��S?b1e. 1�s .. ?r�é9T.iie�t?.s Y �� ,. . .,,�· , . ":. , ... . .. � ·:: . . , ;.· . . • .• . . políticas existentes.º - '. .. " ,-.;;. ·.: · · . .  : • . · , ' ···2 As1m1smo, la Com1s1ón· organiza· en tres partes a _los 

-.-� Trabaja""' en· ·medios;i dlvér5os:;"''traba]a"' bien-.- con.;.,,-"i"' fundamentes de esas"·competenciás:"""'·:' - '. · - -�--

.. hombres y mujer�s .. de' muy diversos antecedentes ·; .t:·:,. ' .. - ;>t.� .  " ' .... .. . <· 
culturales y socióeConómico.s'. , ' ·  · .:. •. . 1.� . Habilidades básicas: lee, ' escribe, desarrolla 

' '  
· ,  ·-

: :. ..• 
. . opéraciones aritméticas, escucha � habla. 

3.- l�fo�r'n��ión: 'Adquiere� Y
·
�� i;fo

:
rm8ción ·' 

1 • • ., • • 

• Adquiere y evalúa información · · ·: ·· ·• · 2.- Habilidades de pensamiento: piensa de manera 
• Organiza y conserva información : . ·-· ·"- .. ... , creativa, ;· toma decisiones; resuelve ·"problemas, 
• . Interpreta y comunica información · visualiza, sabe cómo aprender y razona. 
• Utiliza computadoras para proce.sar información. 

.. � - .' · 
3.-Cuaiidades personales: despliega responsabilidád, 

· autoestima, sociabilidad, autocontrol, integridad . y 
honestidad 

Fuente: United . States Department of Labor; "What Work requires of Schools. Extraído de Lijtenstein Sergio ; 
,"Jóvenes y capacitación labora". CINTERFOR/OIT, 1 999. 

8.- ¿Qué educación para qué trabajo? 

Hablar de lo que pide el mercado de trabajo hoy nos ubica nuevamente ante la educación.  

Entendemos por educación toda actividad d i rig ida a desarrol lar facultades, adquirir  

conocimientos, habi l idades, formas de comportamiento y/o expresión transmitidos 

socialmente. Gal lart d ivide la  educación en; formal ,  no formal e informal22 . La educación 

formal vendría a ser el s istema educativo institucional izado.  La educación no formal  es la 

2 2  A lg unas reflex iones sobre las temát icas y los ámb itos de la invest igación en ed ucación y traba jo ", Mar ía A ntonia 
Galla rt. Art íc ulo de D isc usión en Taller Ed ucac ión y Trabajo . FC S .  
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impartida en ámbitos extra escolares o por fuera del  s istema de educación institucional izado.  

La educación informal sería e l  resultado de lo que los individuos aprenden s in querer aprender 

y s in querer enseñarles. En esta investigación, como se verá más adelante, nos ocuparemos 

de los ámbitos de formación dentro de lo que se denomina educación no formal .  

Modal idades de la  educación 

Formal No formal Informa l 
Control del contenido y del proceso Total Parcial Nin ¡:¡uno 
Definición de roles Estricta Flexible N in ¡:¡  uno 
Objeti vos Impuestos Ne goc iados Indi viduales 
Poder de decis ión sobre la operación Central Loca l  Indi viduales 
Med ios de acc ión Forma l izados Abiertos Ab ie rtos 
Criterios de e valuación Externos Externos/internos Indi vid uales 
Relaciones con el entorno Débiles Fue rtes Fue rtes 
Relac iones con el p úblico p ropio De conducción De esc ucha De escucha 

, ,  
• . �-> C lasificac 1on rea l izada por Abra ham Pa 1n 

A l  anal izar el  víncu lo educación - trabajo surgen las principales d iscusiones sobre qué tipo de 

educación es necesaria para insertarse exitosamente en el mercado de trabajo. Las diferentes 

posturas tienen que ver con la base misma de lo que se entiende por educación y los 

objetivos de esta. La polémica se centra en la educación general versus la educación 

especial izada. "La educación general se caracteriza por contenidos con un fuerte énfasis en 

conocimientos de tipo teórico y conceptos abstractos, de carácter multidisciplinario o ligados a 

una aplicación específica inmediata. En su metodología el acento está puesto en la 

conceptualización, comprensión y análisis crítico, más que en el adiestramiento de 

habilidades. La educación especializada hace hincapié en conocimientos más bien prácticos y 

directamente aplicables a actividades concretas. Prevalece la focalización en la práctica de 

destrezas específicas". 24 

En los ú ltimos años la idea de la superioridad de la enseñanza general sobre la especializada 

ha venido adquiriendo fuerza y sustento teórico . El paradigma emergente tiene en cuenta las 

grandes transformaciones que se han producido en el mundo del trabajo, en donde priman los 

requerimientos de mayor pol ivalencia, capacidad de innovación y flexibl idad, entendida como 

la capacidad de incorporar con rapidez nuevos conocimientos y habi l idades necesarios para 

un puesto de trabajo. Todo eso supone una educación de carácter genera l ista , " . . .  más dirigida 

a la formación continua que a la capacitación puntual en oficios concretos, y muy apoyada en 

un abanico de aptitudes básicas . . .  la conexión entre educación y trabajo ya no sería esperable 

como resultado de un perfecto acople entre habilidades y destrezas específicas aprendidas 

durante la escolarización y un perfil del cargo determinado, sino como la posibilidad de 

23 "Capacitación labora l". Abraham Pain 1 996 
24 " Hablan los empresarios . Lo que e l  mundo de l trabajo espera de la educación ". Adriana Marrero . Documento de 
Trabajo No . 59 F C S . 2000 
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adaptación que ante requerimientos muy cambiantes, debería estar en condiciones de realizar 

un trabajo en condiciones de emp/eabilidad. " 25 

Desde esta perspectiva no se concibe a la educación desl igada del mundo del trabajo ,  pero 

tampoco subordinada a este. No  se entiende la vinculación educación - trabajo como una 

re lación específica y puntual entre determ inado t ipo de educación,  ya sea técnica y genera l ,  y 

determinados destinos ocupacionales. 

Cuando hablamos entonces de educación para e l  trabajo, no nos referimos a una educación 

tendiente a formar para una ocupación específica. Por educación para el trabajo 

entendemos " . . .  no sólo Ja adquisición de habilidades directamente aplicables en un 

puesto de trabajo sino más bien la combinación de educación general y específica que 

permita desempeñarse en un mercado de trabajo inestable y cambiante y que brinde Ja 

capacidad de aprendizaje de nuevos roles ocupacionales". 26 

Entonces,  volvemos a repetir la pregunta , ¿qué educación?. Parecería claro que una 

formación especializada en oficios concretos no estaría otorgando a los individuos las 

condiciones de empleabi l idad necesarias en un mundo del trabajo tan complejo como el 

actual .  Las demandas del  mercado de trabajo parecen coincidir con la necesidad de una 

educación más bien genera l ,  que brinde las herramientas necesarias para enfrentar los 

cambios que se suceden cada vez más rápido. Ya sea para ocupar un  cargo de obrero o de 

bancario se requ ieren habi l idades que van más al lá del conocimiento de un  oficio concreto. 

Por tanto "una formación de tipo general, que permita adaptarse a diferentes oficios u 

ocupaciones, será siempre más ventajosa que la instrumentación de planes muy foca/izados 

hacia la formación de oficios" 27 "Hoy en día educar para el trabajo implica más favorecer el 

desarrollo de saberes y competencias básicas y transversales que la transmisión de saberes 

específicos" 28 

A partir de estos conceptos es que nos enfrentamos al estudio de la formación recibida por los 

jóvenes en situación de pobreza. Considerando que la adecuada implementación de pol íticas 

de formación e inserción laboral para esta población constituye un factor decisivo para 

interrumpir  la reproducción de los círcu los viciosos que l levan a que situaciones de pobreza 

deriven en déficit educacionales y formativos que a su vez conduzcan al desempleo y a la 

exclusión. 

2 5  lde m 
26 A lguna s re flex ione s sobre la s te mát ica s  y l os á mbit os de la inve stiga ción en edu ca ción y trabaj o", Mar ía Ant on ia 
Galla rt. Ar tícul o de Discu sión en Ta l ler Edu ca ción y Trabaj o. F C S .  
27 " Hab lan l os e mpre sar ios. L o  que e l  mund o del traba jo e spera de la edu ca ción " .  Adr iana Marrer o. Docu men to de 
Trabaj o N o. 59 F C S .  2000 
28 " F or ma ción para el trabaj o de jóvene s". Claud ia Ja cin to y Ma . A Ga l la rt. Red Lat in oa mer icana de Edu ca ción y 
Trabaj o. U N I C E F  - Argen tina 
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Porque por un lado, tenemos la realidad del mundo del trabajo y por otro, tenemos claro qué 

t ipo de educación es necesaria para actuar en é l ,  pero qué pasa con los jóvenes en situación 

de pobreza los cuales generalmente no poseen n i  las condiciones mín imas requeridas hoy. 

9.- ¿Formar o capacitar?:  más que una cuestión de palabras 

Al iniciar esta investigación nos enfrentamos a la necesidad de clarificar los conceptos con los 

cuales íbamos a trabajar. De inmediato se nos presentaron algunos problemas. A medida que 

nos sumerg íamos en la temática nos dábamos cuenta que muchos términos eran uti l izados 

como sinónimos en la bibl iografía consu ltada. Este es el caso de la formación y la 

capacitación. Capacitación laboral ,  capacitación para e l  trabajo, formación labora l ,  formación 

para e l  trabajo, eran uti l izados indistintamente. No es nuestro objeto aquí hacer un estudio 

profundo de las diferencias que encontramos entre ambos, pero si  nos gustaría especificar 

por qué optamos por uno y no por otro. 

Capacitación es la acción y el efecto de capacitar. Según el d iccionario capacitar es hacer a 

uno apto de . .  , habilitarle para algo. Capacitar viene de capacidad y ésta se entiende como 

el conjunto de aptitudes innatas y adquiridas para producir un rendimiento cual ificado en 

diversos ámbitos, comprende todas las aptitudes potenciales de un hombre manifiestas en 

determinados comportamientos. " . . es el conjunto de disposiciones que permiten tener éxito en 

el ejercicio de cierto género de actividad o de una determinada profesión" 29 

La formación se define como la acción de formar y formarse. La acción de desarrollar 

principalmente en los jóvenes las virtudes propiamente humanas de inteligencia, conciencia 

moral, sentido social, etc. Pero formar quiere decir más que educar a los jóvenes o 

enseñarles a acomodarse a las necesidades del  mundo laboral y de la sociedad. "Para el 

concepto y las características de la formación es de capital importancia la perspectiva que 

cada época adopte frente al hombre. La formación capacita al hombre para la asunción de 

múltiples tareas socia/es y para la participación en la vida en comunidad". 30 

Entiendo que el concepto de capacitación es más restringido que el concepto de formación. 

La capacitación refiere a lo concreto, a los activos que se poseen o se poseerán luego de la 

misma. Tiene que ver con la posibi l idad del desarrol lo de aptitudes en determinados ámbitos o 

actividades. La capacitación impl ica una incapacidad. En cambio la formación incluye el 

desarrol lo de aptitudes pero ya no sólo ante actividades concretas y en ámbitos específicos, 

s ino en cuanto al desarrol lo de conocimientos, habi l idades que hacen al ser socia l  y a la vida 

en comunidad. La formación no impl ica sólo al  ind ividuo sino a éste en relación con la 

sociedad. Por estos motivos, en esta investigación preferimos hablar de formación y no de 

29 " Dicciona rio d e  P edagog ía " . Paul Foul qué. 
30 " Dicciona rio d e  Ci encias d e  la Educación ". Edicion es Riodu ero 1 983 
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capacitación.  De acuerdo a la defin ición que real izamos anteriormente de educación para el 

trabajo, consideramos que para educar para el trabajo más que capacitar hay que formar. 

1 O . - Programas de formación e inserción laboral 

Ante la problemática del  desempleo y la precaria inserción laboral de los jóvenes la temática 

de la formación laboral ha generado creciente preocupación y ganado legitimidad. En la 

mayoría de los países de América Latina se han comenzado a desarro l lar programas de 

formación e inserción social ,  especia lmente destinados a jóvenes en situación de pobreza . 

Si bien los estudios de este tipo de programas se han intens ificado sobre todo en los últ imos 

cinco años, se sabe relativamente poco del desarrol lo e impacto de los m ismos. Faltan en 

particu lar  investigaciones que permitan conceptual izar y comprender las condiciones y 

características de las estrategias que parecerían más adecuadas. 

Algunos estudios recientes, fundamentalmente rea l izados a través de la Red Latinoamericana 

de Educación y Trabajo,  permiten determinar las características generales de los programas 

desarrol lados. 

1 0. 1 .- Programas desarrollados en América Latina 

La mayoría de los programas se inscriben en la esfera no formal y han surgido en el vínculo 

del Estado con la sociedad civil a través de una gran variedad de instituciones como 

organizaciones no gubernamenta les, asociaciones sin fines de lucro , centros de formación,  

etc. 

Para Javier Lasida, "las experiencias de formación de jóvenes pobres en la esfera no formal 

logran mejores resultados que en la educación formal", 31entendiendo por e l lo  la obtención de 

un número s ign ificativo de jóvenes realfabetizados y capacitados en oficios y con 

posibi l idades reales de ingreso y permanencia en el mercado labora l .  

Según a lgunos autores, se ha constatado que los  programas exclusivamente impulsados por 

el  Estado tienen l imites muy marcados, mientras que en el caso de proyectos que cuentan con 

la participación de las organizaciones no gubernamenta les (ONG), los logros e impactos 

obtenidos son mayores. "Sin embargo la presencia de las ONG 's no es siempre garantía del 

éxito" 32 

31 En " Por una segunda opor tun idad . La formación para el traba jo de jóvenes Vulneralbes'' ,  Claud ia Jacin to y Ma . 
A Gal le rt (coord ). O I T/ C I NTE R F O R  1998. 
32 "Capaci tación y empleo de jóvenes en América La tina ". Ernes to Rodr ígue z 1995 
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En genera l ,  los programas de formación e inserción laboral desarrol lados poseen cuatro 

componentes; capacitación técnica, reforzamiento de habi l idades básicas y orientación 

sociocupacional e intermediación con e l  mercado de trabajo. 

Gal lart anal iza una serie de investigaciones sobre educación no formal en América Latina que 

plantean según el la "desafíos a la formación"33. A continuación detal laremos algunos de los 

puntos que esta autora destaca como re levantes relacionados con las experiencias 

desarrol ladas en varios países. Uti l izaremos su propuesta como una gu ía en la investigación 

que pretendemos real izar. 

Características de las poblaciones objetivo y de las respuestas implementadas de acuerdo a 

la investigación real izada por Gal lart: 

O La población de jóvenes en situación de pobreza es muy heterogénea, desde sectores muy 

carenciados a otros que no logran satisfacer sus necesidades básicas pero que cuentan 

con cierta acumulación de capital social .  Las demandas y las posibi l idades de aprovechar 

las ofertas de capacitación son muy distintas entre el los. Dichas ofertas deben estar, por lo 

tanto, adecuadamente focal izadas. 

O Los grupos más desfavorecidos, los que cuentan con menor capital social , son 

frecuentemente destinatarios de las in iciativas con características más asistencia l istas y de 

contención.  Estos conforman,  precisamente, los sectores que más necesitarían un 

acompañamiento y seguimiento en e l  medio laboral .  

O Los programas de capacitación l legan a una minoría de mujeres. 

O La integración de la formación en habi l idades básicas con el aprendizaje práctico no ha 

sido suficientemente desarrol lada. 

O La vinculación con el mundo del  trabajo,  en términos de adecuación de los programas a la 

demanda, y de seguimiento de los resu ltados de la formación en la inserción laboral, 

resu lta aún incipiente . 

O Existen pocas instancias sistematizadas de evaluación que permitan la real imentación de 

las experiencias y programas y que,  en consecuencia ,  conduzcan a l  perfeccionamiento 

institucional y pedagógico de la oferta de capacitación.  

A lgunos de estos puntos constatados en América Latina los tomaremos como hipótesis de 

nuestra propia investigación tratando de profundizar en la temática objeto de nuestro estudio. 

1 0.2.- Acciones desarrol ladas en nuestro país 

Las acciones de juventud en el U ruguay t ienen su origen en la esfera no gubernamenta l ,  

s ignadas por  una fuerte presencia de los  movimientos re l ig iosos y las  instituciones de carácter 

33 " P or una seg unda op ortunidad . La f ormación pa ra e l  trabaj o de jóvenes Vulneralbes ", Claudia Jac in to y Ma . A 
Ga lla rt  (c oord ). O I T/ C I N TE R F O R  1998. 
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social trad icional ,  movim iento Scout, Rotarios, etc. La movi l ización social existente en el país 

desde in icios de la década de los 80 estuvo acompañada por el  surg imiento de instituciones 

de promoción juveni l  que actuaron como dinamizadores e impulsores de la temática . 

En lo  que refiere a los jóvenes y la formación labora l ,  en la ú ltima década se incorporaron 

nuevas modal idades de ejecución de pol íticas sociales que comenzaron a vincular al Estado 

y organizaciones de la sociedad civi l .  El  primero con los ro les de planificador, evaluador y 

financiador y la segunda como gestionadora d i recta de la intervención. El Estado participa en 

la ejecución de estos programas a través del I nstituto Nacional de la Juventud ( INJU)  con 

conven ios con el Min isterio de Trabajo y a través del Instituto Nacional del  Menor ( INAME) ,  

participando también la I ntendencia Municipal de Montevideo ( IMM).  

Las modal idades de trabajo de estos agentes son d iferentes: 

• A través de un acuerdo entre la Junta Nacional de Empleo, la Dirección Nacional de 

Empleo y el  INJU ,  se comenzó a desarrol lar el  programa Projoven.  El objetivo del mismo 

es la i nserción laboral de jóvenes entre 17 y 24 años, de bajos recursos y desertores del 

s istema educativo formal .  La modal idad de trabajo de Projoven consiste en la tercerización 

de los cursos. Es decir, Projoven asume el papel de financiador pero las actividades de 

formación son desarrol ladas por diversas organ izaciones de la sociedad civi l .  Projoven 

real iza l icitaciones convocando a instituciones para presentar propuestas de formación e 

inserción.  A las instituciones seleccionadas se les adjudica fondos para que desarrol len el 

programa y en algunos casos se le derivan incluso los jóvenes que serán los destinatarios 

del  m ismo. Es un requ isito fundamenta l  que estas instituciones logren insertar en el 

mercado a un número m ín imo establecido de jóvenes, de lo contrario Projoven cu lmina su 

pago o no abona lo establecido previamente. 

• La I ntendencia Mun icipal de Montevideo desarro l la un sistema de becas de trabajo a través 

de las cuáles jóvenes de diferentes instituciones, asociaciones, ONG 's,  t ienen la 

posibi l idad de formarse en el propio trabajo. Las instituciones se encargan de coordinar 

todas las actividades de los jóvenes, en lo que respecta a la formación complementaria 

necesaria ,  así como en lo que tiene que ver con los salarios y las obl igaciones juríd icas . La 

IMM traslada fondos para desarrol lar los programas y para solventar los sueldos de los 

jóvenes que participan de los m ismos. 

• Por últ imo e l  I NAME desarro l la convenios con instituciones para la atención de jóvenes 

menores de 1 8  años. Las instituciones deben ofrecer lo que el las l laman un Centro Juveni l  

en donde los menores reciban una variada formación. Esta formación debe inc lu i r  módulos 

específicos de formación laboral en oficios que les permita a los jóvenes i r  adquiriendo 

habi l idades y destrezas para su inserción laboral .  El  convenio con el I NAME consiste en 

que éste entrega fondos por determinada cantidad de ch icos y la institución se debe 

comprometer en atender al  doble más uno de este número. Es decir, s i  e l  INAME le paga a 
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la institución por la formación de 1 O chicos menores de 1 8  años, ésta debe atender a un 

total de 2 1 . 

Hemos bosquejado brevemente las principales modal idades de trabajo y de tercerización en 

materia de formación e inserción promovidas por el  Estado. Pero no todas los programas de 

formación que se desarro l lan en nuestro país son financiados por el  Estado. Muchas 

organizaciones no gubernamentales y demás instituciones desarrol lan sus propios programas 

con financiamientos privados o internacionales. 

Existe un gran desconocimiento de las características de los programas desarrol lados tanto 

con financiamiento estatal como sin é l .  En genera l ,  el Estado fija determinadas condiciones 

pero se sabe poco de lo que ocurre en el propio desarrol lo de los programas por parte de las 

diferentes instituciones. Es decir, se sabe poco de las diferentes estrategias de intervención y 

de "como lo hacen" cada una de las instituciones. 

Eduardo Morás y Francisco Pucci ,  señalan que el sector privado tiene como positivo un mejor 

n ivel de formación y una mayor sensibi l idad hacia las experiencias novedosas. Pero por otro 

lado tiene en relación con lo públ ico importantes problemas de cobertura .  En su investigación 

encontraron que "Algunos entrevistados señalaron Ja falta de un encuadre eficaz para las 

ONG 's y para las organizaciones comunitarias, la ausencia de un gran sistema gobernado por 

un organismo rector en políticas, que tenga carácter interventor y que tenga potencialidades 

de supervisión técnica, de modo de lograr satisfacer las necesidades de los destinatarios de 

los servicios" 34 

1 0.3 .- Bases para desarrol lar programas de formación 

Como mencionamos anteriormente, en el caso de los jóvenes en situación de pobreza, el 

problema central no es la falta de experiencia sino la falta de formación. En nuestro país, 

según una investigación real izada en 1 998 por la ANEP ,  más de 1 500 adolescentes 

abandonaron primer año de l iceo cursado en instituciones públ icas. El mismo estudio revela 

que un  33% de los desertores abandonaron la educación formal para insertarse en e l  

mercado de trabajo. "Para los jóvenes que se ven obligados a abandonar tempranamente la 

educación formal, varias experiencias piloto demuestran que ofertas de capacitación que les 

posibiliten un ingreso rápido a un puesto de trabajo en el sector formal de la economía, 

resultan decisivas para que logren romper el círculo reproductor de la pobreza". 35 

Sin embargo,  para aquel los que abandonaron la escuela s in haber obtenido habi l idades 

básicas de lectoescritura y matemáticas estas estrateg ias son insuficientes,  " . . .  requieren 

34 " E ntre lo púb l ico y lo privado. Políticas sociales y educación extraescolar en Uruguay". Luis Eduardo Moras y 
Francisco Pucci. 1995 
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estrategias educativas más globales, que no pueden centrarse en la formación profesional, 

aunque deben incluirla ". 36 Ocurre lo mismo con los jóvenes derivados de instituciones 

del ictivas o que están en situación de pobreza crónica. 

1 1 . - Perspectivas teóri cas que sustentan la investigación 

En este trabajo de investigación adoptamos la perspectiva desarrol lada por Claudia Jacinto. 37 

Esta autora ha trabajado una l ínea de investigación centrada en anal izar las características de 

la formación para el trabajo y su contribución a la empleabi l idad de los jóvenes. Como el la 

señala " . . .  no sólo si les permite conseguir un empleo sino también si los coloca en otro lugar 

en la <fila de espera> de los puestos disponibles". 38 Para eso desarrol la una aproximación a l  

concepto de calidad de la formación . La perspectiva general de Jacinto es partir de un 

enfoque multid imensional de la calidad de la formación, remitiendo tanto a los procesos 

puestos en juego, como a los resu ltados o logros para los beneficiarios y a los impactos 

d i rectos e indirectos en las fami l ias y comun idades. 

A partir de sus trabajos de investigación se han podido d iscriminar varias categorías 

anal íticas vinculadas a la calidad e impacto de las experiencias de formación para el trabajo 

sobre la empleabi l idad de los jóvenes. 

Una de estas d imensiones que parece especialmente re levante para comprender la cal idad de 

las in iciativas de formación ,  refiere a los perfi les institucionales de las entidades 

capacitadoras. A través de una investigación basada en instituciones de formación en 

Argentina y Colombia se observó que cuando e l  centro se encuadra dentro de las estrategias 

de intervención de una institución fuerte y sign ificativa ( iglesia, ONG, fundación, etc) , bri nda 

una oferta de carácter más integra l  abarcando no sólo formación técnica sino también 

personal y socia l .  Define las estrategias de intervención como el " . . .  conjunto de acciones 

realizadas por las experiencias para reclutar, seleccionar, formar e insertar en el mercado 

laboral a los jóvenes atendidos". 39 

La otra d imensión está relacionada con la integral idad de la estrategia de intervención. Desde 

la formación se distinguen al menos dos elementos para que ésta pueda resultar integra l :  

• Respecto al contenido mismo de la formación para el trabajo,  que como meta debería 

incluir: capacitación técn ica tendiente a la formación de competencias pol iva lentes; 

compensación de déficits en habi l idades básicas; social ización y contención; y formación 

35 E n  " Por una seg unda oportunidad.  La formación para el trabajo de jóvenes Vulneralbes", Claudia Jaci nto y Ma. 
A. Gallart (coord) .  O I T/ C I N TE R F O R  1 998. 
36 l d em 

37 ldem 

3 8  ldem 
3 9  ldem 
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en competencias sociales e interactivas ind ispensables tanto para la inserción en el mundo 

del trabajo como para la participación socia l .  

• Respecto a la articulación de acciones compensatorias de índole d iversa ,  como ser 

recreativas, deportivas, de salud,  entre otras. 

Otros autores han l legado a sostener que la integra l idad también impl icaría la necesidad de 

atender no sólo a l  beneficiario sino también a su contexto. 

Pero la calidad no se rem ite ún icamente a la formativo, . . .  "muchos estudios muestran la 

conveniencia de incluir en la estrategia de intervención, una intermediación con el mercado de 

empleo o con el trabajo. Se trata de crear institucionalmente las redes sociales que los 

jóvenes no tienen, porque carecen de un capital social capaz de permitirles entrar por ejemplo 

en el mercado formal del empleo". 40 Es en este sentido que la integral idad de la estrategia de 

intervención depende del grado de integra l idad de la formación pero también de las 

características de los mecan ismos de inserción labora l  desarrol lados. 

Según Jacinto ,  las estrateg ias de intervención desarrol ladas están relacionadas con las 

identidades institucionales y con las poblaciones que atienden d ichas instituciones. 

De acuerdo a las investigaciones que se han real izado en Argentina se d istinguen cuatro tipos 

de instituciones que desarro l lan programas de formación e inserción labora l :  

1 . - Centros de formación profesional o instituciones de capacitación :  En e l las e l  eje de la  

oferta son los cursos de formación labora l ,  con financiamiento y certificación del  s istema 

educativo o de formación profesiona l .  Cuentan con equipos técnicos integrados 

esencialmente por instructores y docentes de materias complementarias. Algunas de el las,  

vincu ladas a congregaciones re l ig iosas resaltan también su carácter evangel izador. 

2 . - Casa Joven :  Se trata de instituciones que se presentan en primer término como lugar de 

compensación social y educativa , donde el joven puede estar y participar de distintas 

actividades : recreativas, deportivas ,  sol idarias de comun icación ,  etc. En estas organizaciones 

la capacitación laboral es un  componente más al que acceden sólo los jóvenes que lo desean 

y/o que son considerados en condiciones de efectuar un aprovechamiento de esa clase de 

entrenamiento. 

3.- Centros comunitarios: real izan una oferta de atención social variada, que incluye a jóvenes 

a part ir  de una fuerte inserción territoria l .  Es el caso de ONGs de base, que además de 

br indar atención a l imentaria y sanitaria o cuidado de n iños pequeños en guarderías, muchas 

veces, a partir de la demanda de la propia comun idad, organizan una capacitación para 

jóvenes. El papel del trabajo voluntario parece sign ificativo en este tipo de organ ización. 

4 . - Un cuarto pe,rfil est�·- dado por las instituciones capacitadas que se han creado o han 

comenzado a atender a este públ ico una vez comenzada su participación en Proyecto Joven .  

29 



En nuestra investigación buscaremos también establecer tipolog ías tomando como base el 

perfil y las características de las instituciones que desarro l lan programas de formación y/o 

inserción labora l .  

En esta investigación partiremos de considerar un  programa de formación e inserción laboral 

como de cal idad si cumple el requ isito de la integral idad. Temáticas centrales a ser 

consideradas en nuestra investigación,  ya que de alguna forma la cal idad de la formación 

impartida condicionará la empleabi l idad de los jóvenes. 

Partimos también de la necesidad de una concepción no asistencial de los programas de 

formación.  E l  asistencial ismo y la promoción también t ienen que ver con e l  papel que cumplen 

las diversas instituciones en la inserción laboral de sus educandos. "Una política de promoción 

de empleo juvenil no significa circunscribirse a los estrictamente relacionado con la obtención 

directa de un empleo (esto sería asistencialismo), sino que involucra otros mecanismos 

indirectos: capacitación para el trabajo en forma inespecífica como actividad de socialización 

del joven en hábitos y actitudes de trabajo, información como herramienta de primer nivel para 

la toma de decisiones relacionadas con lo laboral inmediato y lo vocacional mediato, 

instancias de intercambio y transmisión de experiencias y vivencias desde el mundo adulto al 

del joven que busca integrarse" 41 

1 2. - Reflexiones sobre los efectos de los programas de formación e inserción 

laboral 

Si bien las investigaciones sobre estos programas se han comenzado a real izar 

recientemente, ya se han comenzado a generar las primeras críticas y evaluaciones del 

impacto real de estos programas en la población a la que van d i rig idos. 

Las experiencias en otros países, en especial Estados U nidos, y los l imitados estudios 

real izados en América Latina,  parecen ind icar que si bien los efectos de estos programas son 

estad ísticamente sign ificativos,  la magnitud de éstos es extremadamente modesta en 

térm inos de empleabi l idad, estabi l idad laboral e incrementos salariales. 

Al  no existir investigaciones sobre esta temática en nuestro país, creemos importante 

considerar  las reflexiones de estos impactos como gu ías en nuestro trabajo .  Las evaluaciones 

rea l izadas en otros países nos sirven como "lentes" para mirar los programas desarrol lados 

en nuestro país, o mejor dicho, gu ían nuestra m irada hacia esos aspectos que deberíamos 

tener en cuenta para evaluar cada uno de los programas. 

4 0  ldem 

41 "Aprend izaje y empleo j uven i l  en U rug uay" , Marcelo Caggiani ,  Gabriela Zubeld ia,  Miguel Blasco 
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Sergio Lijtenstein en su informe "Jóvenes y Capacitación laboral" menciona a lgunas razones 

por los cuales los programas desarrol lados en Estados Unidos y América Latina presentan a 

su entender efectos modestos. 

¿ Por qué los programas desarrol lados presentan efectos modestos? 42 

Pequeños program as, pequeños efectos:  Este mism9 problema, parece repetirse en 
La-primera•y ' más- obvia- interpretación de· los·- forma�- insistente,...,'" en ....... 1os-,... casos--,. de � la 
resultados modestos se' apoya en la pequeñez. capacitación • ,, para · • el l iderazgo 
Típicament�.�estos·� programas._ sqn de .. corta • ..  microempr.esariaL Un-riesgo cierto. que debe 

.duración ,:.Ji mitados en_elrango ...de,.los_servicios _evitarse_en.Am érica-;Lati na _y_ en_ .es peciaL en 
ofrecidos y con ajust_ados. presupuestos. ,.En los programas de .�9rmación para jóvenes e� 
�rticular dadas . l�QD_diciones negativ� u��_gu�U!J .UCh2.V�- � !2.�� Jransformen en 
las, pobJacio�es �bjetivd y_ la magn�µd de l'?s. gestos simbólicos_ antes que progra.rnas con 
pr9gramas la brecha se torna insuperable; y probada eficiencia y 'que cuenten con los 
los efectos· -- qu'e "bien . pueden ex,istir - no recúrsos necesarios para el logro de esta. 
resültan-süficientes pz:¡rzf superar' la oarré:..ra-de Falta =· depedagcfgfá.,_,,_,_adecuada :- Oeife 
las unidades de medición.' En el caso· de los considerarse que· la apl icación 'de métodos 

·jóvenés-pobres- cr cercanos-a�1a-pobreza;-qae-tradicionales--- de-enseñanza-seguramente 
han sido muchas veces expulsados o se han resulte de baja efectividad, dado el hecho 
alejado . de · instituciones .. , de • formación que buena parte de la población objetivo de 
tradicional, . y que carecen..,.. aún . .  de toda estos programas . ha .. tenido, en general, 
experiencia laboral, la distancia entre tamaño malos desempe(lo�. en los ámbitos 
de programa, y . tamaño_ de " las desventajas institucionales de educación formal.. .. 
acumuladas' torna los efectos invisibles. I nterferencia y. cl ientelización · polítiéa : 
Em pleo versus em pleabilidad : algunos programas ·· pr�sentari efectos 
Un argumento más terminante relativo a los interesant�s considerados . individualmente, 
efecfós - ·maffestos-: ae - lOs Progr�-�:as ae pero efectos _nüios� Cón_síderar:·1as-tasás-·ae 
capacitación señala que los mismos son· en desempleo, subempelo o informalidad de la 
purrdacrp-rogramas�de-co1o6acrónantesqtlerne -poblacTonoojetiV- .- ·-- · . .  · � · -· · 

calificación�- Los · mismos permiten en-- esta· Baja exposición·· a lá experiencia·'laboral : 
versión un incremento-modesto· en el empleo Oe · la misma forma que programas que· solo 
de los-· participantes· pero- sus " logros son se ocupan de "colocar" al cl iente no son todo 
notoriamente menores · en materia de lo efectivos que pudieran ser, aquellos que 

-estabil idadJaboraL y...mejor.as ..salariales se - l imitan.a-la. .capacitación-en...". laboratorios.'.'-
Esta ha sido también una 9rítica reiterada a sin exponer a . estos sectores a experiencias 
programas en América Latina como lo es el laborales . concretas (pasantías, becas, 
�aso de Chile_ J _�'.'{_eJl:... f'{I¿¡��-� § J?_ertin_�12ci�_a_guerrJo __ co11. _e1J1presas, •. �<::) _ S\.JfL�D __ eQ __ S\.I 
de estas críticas, d�be ·anotarse . que: en . efectividad .. Están incorporando los programa 
contextos de mercado que sólo . incorporan la experiencia laboral como parte integral de 
trabaj¡�fdareseñ -pffestesoe oaja calificaci6n y fo5- -¡frogramas· de-capacitación-:-··· - -- · -

alta i nestabilidad, la . posibi l idad de ofrecer al Capacitación ' vs� cadenás 'torm átivas : En 
menos colocación en ' un empleo, puede general IÓs programas de capacitación 
permitirle a·· estas- personas escapar · de los apuntan a un rápida inserción laboral de los 
circules viciosos · de la i nformalidad, destinatarios. Dados los déficit en materia de 
desempleo y eventualmente marginalidad;--Por- habil idades-básicas- que- mayoritariamente 
otra parte aún s i  estos programas muchas presenta la población objetivo de estos 
veces resultan insatisactorios en materia de programas y lo acotado de la capacitación 
calificación, la propia . . experiencia . laboral, . ofrecida en el marco de los programas, dicha 
constituye, especialmente en , el .. caso de las inserción se da a n ivel de empleos de bajo 
poblaciones jóvenes . una !uer:i_t� · prir11ari'.3 de_. requerin:ijerito de cal ificaciones. Aun cua1Jd9 
cal ificaciones básicas nada despreciable. . este resultado sea obtenido, la consecuencia 
Baja calidad ·de la capacitación laborai: En ' más probable para los' individuos será qúe 
los �·casos 'en . . los . •  cuales·- los ' prog'raml:fa "·sesus compefeñcias lao0rales ño -superen la's 
orientan· '  efectivamente' a la ' calificación y · insufiCiendas' lnl6ialé's'. En función de''estó, la 
capacitación de los beneficiarios, los mismos · próbabiliaad de': que" la inter\iención aleje a 
carecen en muchos , casos ·- de , la Cal idad los beneficiarios de la situación de pobreza 
necesaria para proveer a . los individuos de resultará baja:- · . . ,.., . · -� � ;- -. · .. 

saberes ..= Y:, capacidades "' de aprendizaje y. .  �-..;._._. 

adaptación adecuados para . .  escapar · a las •. 

formas de em leo más recarias eor a as. · 

42 "Jóvenes y Capacitación laboral", Sergio Lijtenstein O IT/C I NTERFOR 1998 
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1 3. - Nuevas propuestas : la  Formación de Transición 

La reflexión sobre los efectos de los programas de formación e inserción laboral ha promovido 

el surg imiento de nuevas propuestas. 

Uno de los caminos que se proponen para lograr la empleabi l idad de los jóvenes en situación 

de pobreza es el desarrol lo de cadenas o escalones formativos. 

Este es el caso por ejemplo de una de las modal idades recientemente desarrol ladas por 

programa Chi le Joven.  E l  Aprendizaje Alternado es un programa que se inspiró en el modelo 

a lemán de formación dual y combina la alternancia de formación en un centro con 

entrenamiento a n ivel de una empresa. Constituye esta una oferta de formación de mayor 

duración,  pudiéndose extender e l  período de aprendizaje hasta un año. E l  formato de los 

programas de Aprendizaje Alternado incluyen un mes de preformación brindada a n ivel del 

organismo formador, seguidos de un período que puede l legar hasta los once meses en que 

se alternan cuatro d ías en la empresa con un  d ía en el organismo formador. Durante todo este 

período, el  joven es contratado por la empresa abonándole un ingreso mín imo mensual , del  

cua l  el  40% es subvencionado por el programa. Esta modalidad busca ser una estrategia más 

i ntegral .  

Otro camino es el propuesto por Jaime Ramírez Guerrero l lamado formación de transició n .  

Para é l ,  la formación laboral es só lo  uno de los insumos para el logro de la empleabi l idad . Hay 

que asegurar la articu lación con otros componentes, y la creación de un ambiente propicio 

para la inserción laboral/productiva. Hay por tanto, que insertar la formación en estrategias 

integrales de intervención socia l ,  que superen la versión estática de la integración horizontal 

entre distintos agentes de servicios en un momento dado, para pasar a una visión dinámica 

que l lama vertical de la integración ,  capaz de asegurar acompañamiento prolongado a los 

jóvenes durante sus procesos de inserción laboral y desarrol lo productivo. 

La participación de los jóvenes en actividades de formación no debe resultar un evento 

aislado y terminal ,  sino que debe servir como detonador de procesos continuados de 

formación y de práctica labora l .  Según é l ,  s ó l o  estos procesos de largo plazo logrará n 

mejora r  los n iveles de autoestima, afirmar a p rend izajes y aseg u ra r  la i nserción la boral y 

prod uctiva de los jóvenes. 

El  modelo que propone responde al reconocimiento de lo que sería un nuevo patrón del 

proceso in icial de inserción labora l ,  general izado globalmente y caracterizado por la existencia 

de un espacio de transición entre el momento en que el joven termina (por abandono o 

culminación) su etapa de educación básica para sal i r  al mercado de trabajo y el momento en 
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que alcanza una cierta consolidación ocupacional que le permite afrontar con una razonable 

dotación de competencias las exigencias y i ncert idumbres del  mundo del  trabajo actual .  

Modelo propuesto: 

Etapa 1 Etapa 2 Etapa 3 Etapa 4 

Educación Espacio de Consol idación Empleo - Desempleo - Empleo 
-

Básica transición º:JªI ¡ ¡ ¡ 

� � 
I n iciativa empresariy 

1 Formación de tra nsición 1 1 Formación continuada 1 
Según este modelo, durante la formación de transición ,  el empleo puede significar trabajo 

asalariado, independiente, prácticas laborales, contratos de aprendizaje ,  trabajo comunitario , 

etc. , lo que impl ica la presencia de diversos actores empresariales y siendo esencial que esos 

agentes empresariales cuenten con una intencional idad formadora ,  para que empleo 

signifique siempre trabajo formativo, lo que a su vez requiere de la presencia orientadora y de 

soporte de los agentes formativos. Es a esto que Ramírez l lama formación de transición. Su 

propósito es darle un  carácter formativo al espacio de transición ,  o de converti r al  espacio de 

transición en una "transición formativa", y su objetivo es lograr en el joven una buena 

afirmación ocupacional .  43 

Por el lo Ramírez sostiene que " . . .  escuela e instituciones de capacitación laboral no sólo deben 

compatibilizar e integrar mutuamente sus acciones formativas, sino que deben crear 

articulaciones coherentes y sostenidas con otros actores socia/es e institucionales para el 

logro de dos propósitos: i) aprovechar formativamente /as experiencias que /os jóvenes 

adquieran durante los momentos de trabajo productivo o de interacción social en 

organizaciones estructuradas que se presenten en su espacio de transición. Para tal fin hay 

que convertir tales momentos en espacios de trabajo formativo. ii) mantener el contacto con 

e/los durante los momentos en que están fuera de /os ámbitos de formación para el trabajo y 

evitar así su alejamiento de /os mismos, constituyendo redes de soporte institucional, 

especialmente importantes como redes de seguridad para el acompañamiento a grupos 

especialmente vulnerables". 44 

43 Ramírez entiende por afirmación ocupacional la decisión que el ind ividuo toma en el sentido de orientar su vida 
laboral en un cierto ámbito ocupacional, aquel en el que encuentra la com binación más funcional entre sus 
com petencias y expectativa, por una parte y las posib i l idades que el mercado de trabajo le ofrece en realidad. 
44 " La formación de Transición" de Jaime Ramí rez Guerrero en Juventud,  Educación y Empleo O IT/CI NTERFOR 
1 998 
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1 1 . - PRO B LEMA DE INVESTIGACIÓ N :  PREG UNTAS, OBJETIVOS E H I PÓTESIS 

1 . - Preguntas 

Al in iciar el Tal ler de Educación y Trabajo nos planteábamos como problema de investigación 

determinar cuáles son las respuestas que se ensayan desde la Sociedad Civi l para hacer 

frente a la problemática del empleo de los jóvenes en situación de pobreza. 

Nuestro objeto de investigación por tanto son las instituciones y organizaciones de la sociedad 

civil que desarro l lan programas de formación e inserción laboral para jóvenes en situación de 

pobreza. 

Teniendo en cuenta el p lanteo de Claudia Jacinto sobre la ca l idad de la intervención , nuestra 

investigación se centró en dos preguntas :  

• ¿Qué características t ienen las instituciones que desarrol lan programas de formación e 

inserción laboral para jóvenes en situación de pobreza? 

• Y ¿Cuáles son las estrategias de intervención desarrol ladas por estas instituciones? 

Estas dos preguntas guiaron la investigación desarrol lada en el Tal ler. Pero luego de su 

final ización y en esta etapa de elaboración de la Monografía F ina l ,  creímos conveniente seguir 

profundizando en la temática . Habían quedado a lgunas inquietudes personales en e l  camino y 

cre íamos que esta instancia ameritaba su abordaje .  

Por este motivo, incluimos una nueva pregunta que intentamos responder a modo exploratorio 

con los hal lazgos de la investigación real izada. La pregunta es la s igu iente: 

• ¿Cuál es la contribución de los programas de formación e inserción en la empleabi l idad de 

los jóvenes en situación de pobreza? Es decir, ¿ Estos programas resultan una experiencia 

que mod ifica la posición de los jóvenes en re lación a los mecanismos de selección del 

mercado laboral? 

Con esta pregunta intentamos evaluar los d iferentes programas de formación e inserción.  

Creemos que de por s í ,  esto podría ser motivo de otra investigación ,  donde los jóvenes 

beneficiarios de los programas fueran nuestro objeto de estudio .  Pero creemos que de todas 

formas a partir de los datos obten idos y ten iendo como base el marco teórico que sustenta la 

investigación ,  podemos aportar insumos para le reflexión de la temática , y por que no,  generar 

un aporte para próximas investigaciones que tomen como eje central esta pregunta . 
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2.- Objetivos 

2. 1 .- Objetivos Genera les 

• Contribuir  a la indagación sociológica sobre el víncu lo entre educación y trabajo 

• Aportar al conocimiento de las experiencias que está desarrol lando la Sociedad Civi l  en la 

formación e inserción laboral de jóvenes en situación de pobreza 

• Brindar insumos que permitan evaluar los programas de formación e inserción 

desarrol lados 

2.2.- Objetivos Específicos 

• Conocer las características estructura les,  el funcionamiento, los perfi les y las fi losofías 

institucionales de las organ izaciones que desarrol lan programas de formación e inserción 

labora l  

• Determinar las características de la población a la que están destinados los programas 

• Determ inar los mecanismos de reclutamiento y de selección de jóvenes que poseen las 

diversas instituciones 

• Conocer cuáles son los programas de formación que se desarrol lan 

• Identificar la existencia y las características de los mecanismos de inserción o también 

l lamados de intermediación con e l  mercado labora l .  

• Determ inar la existencia y las  características de las  evaluaciones de impacto de los 

programas y los resu ltados de las mismas 

• Conocer los vínculos que se generan entre las instituciones y la población beneficia ria y 

entre las instituciones y las fami l ias de los jóvenes destinatarios de los programas desde la 

percepción de las propias instituciones 

• Conocer el relacionamiento que existe entre las instituciones que desarro l lan programas de 

formación e inserción,  y entre éstas y otras organizaciones de la Sociedad Civil 

• Determinar si las instituciones contribuyen a la empleabi l idad de los jóvenes a los que 

atienden 

3.- Hipótesis 

A continuación presentamos algunas de las hipótesis que guiaron nuestro trabajo. Las m ismas 

surgieron de investigaciones real izadas en otros países y de los primeros contactos que 

tuvimos con la real idad estudiada a través de informantes ca l ificados y datos secundarios. 

Esto nos ha permitido suponer que en e l  anál is is de las experiencias de formación e inserción 

laboral desarrol ladas por la sociedad civil nos encontraremos con que: 
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1 . - La mayoría de los programas de formación laboral estarían diseñados en base a 

capacitaciones puntuales en e l  sentido de la existencia sólo del  componente de capacitación 

técnica .  Es decir, suponemos que la mayoría de los programas no cuentan con una 

capacitación básica y flexib le ,  n i  con los componentes de habi l idades básicas y de 

orientación socio - ocupacional ,  acordes al nuevo paradigma. 

2 . - I nclusive creemos que de existir el componente de habi l idades básicas en los programas 

desarrol lados por algunas i nstituciones, éste podría no ser suficiente para pal iar las 

deficiencias educativas que poseen los jóvenes pobres. Teniendo en cuenta, que como 

mencionamos en el marco teórico, estas deficiencias son importantes , l legando inclusive a 

carecer de las habi l idades mín imas de expresión y comunicación (leer - escribir) .  

3.- El  segu imiento de la  inserción laboral y de la trayectoria labora l  de  los  jóvenes no  sería una 

constante en los programas desarrol lados. E l  seguimiento a los jóvenes beneficiarios de los 

programas suponemos que es escaso o nu lo .  No creemos que haya una evaluación a lo largo 

del t iempo de los jóvenes egresados que busque determinar si  se lograron insertar en el 

mercado de trabajo y cuál es su situación en materia de ingresos y de satisfacción labora l ,  

tendiente a determinar si lograron romper el círcu lo vicioso de su condición socioeducativa.  

4.- Creemos que habría inexistencia de coordinaciones entre las pol íticas de las diferentes 

instituciones, suponemos que cada institución atiende a "su públ ico", a "su barrio", y que no 

existen transferencias de información sobre las experiencias exitosas. 

5.- Suponemos que en Uruguay al igual que en e l  resto de América Latina serían pocas las 

experiencias cuyo componente de formación técnica está articulado con una demanda 

concreta del mercado de trabajo .  Es decir ,  serían pocas las instituciones que real izarían un 

anál is is de la demanda del mercado de trabajo .  

6.- Creemos que no deben existir o deben ser escasos los mecanismos e instancias 

tendientes a generar vínculos entre los jóvenes, la institución y las fami l ias en las experiencias 

desarro l ladas. Consideramos al vínculo desde sus aspectos sociales y no psicoafectivos. Con 

respecto al vínculo institución - fami l ia ,  consideramos que impl ica el establecimiento por parte 

de la institución de mecanismos e instancias que generen la participación de la fami l ia en el 

proceso socio - educativo del joven.  

7.- Esperamos que nuestros resultados coincidan con las investigaciones real izadas en 

Argentina ,  en donde las estrategias de intervención desarrol ladas por las diferentes 

instituciones estarían determinadas por las características institucionales y los d iferentes 

perfi les y fi losofías de cada institución.  
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1 1 1 . - M ETODOLOGIA DE LA INVESTIGACION 

1 . - Estrateg ia  de investigación 

Para seleccionar la estrategia de investigación más adecuada en función de nuestras 

preguntas, anal izamos las estratégicas metodológ icas adoptadas en otras investigaciones 

real izadas sobre la temática en América Latina .  También estudiamos varios artículos 

publ icados en nuestro país que nos permitieron conocer algo del  universo objeto de nuestro 

estudio. Pero fundamenta lmente pensamos en nuestros objetivos, qué era lo que queríamos 

hacer y qué camino era el más adecuado para responder las preguntas que nos planteamos. 

De esta forma presentamos aquí  las estrategia de investigación adoptada. 

1 . 1 . - Tipo de diseño 

Los objetivos de este trabajo de investigación del imitan un estudio con pretensiones 

descriptivas porque nos proponemos determinar las características de las instituciones que 

desarrol lan programas de formación e inserción laboral y sus diferentes estrategias de 

intervención,  aspirando a constru i r  una tipología fi nal a part ir del marco anal ítico. Defin imos 

nuestro estudio como secciona! descriptivo ,  ya que segú n  Sierra Bravo "El diseño secciona/ 

descriptivo tiene lugar cuando se estudia descriptivamente un grupo social en un momento 

dado". 45 

Pero para este trabajo monográfico nos hemos formulado otra pregunta que t iene que ver 

con la evaluación del impacto de los programas sobre la empleabi l idad de los jóvenes. 

Teniendo en cuenta que no contamos con la capacidad de recursos necesaria para 

desarrol lar un  nuevo trabajo de campo y considerando que está tarea se podría dificu ltar aún 

más por la no sistematización de la información generada por las propias instituciones sobre 

su población ,  nos proponemos intentar reflexionar de forma exploratoria sobre la temática . Es 

decir, nos proponemos desarrol lar lo que vendría a ser un  ensayo teórico especu lativo sobre 

los impactos que t ienen los programas desarro l lados en la empleabi l idad de los jóvenes. 

Por lo expuesto afirmamos que nuestra investigación es principalmente descriptiva, pero 

también exploratoria en relación a ciertos aspectos que nos interesan específicamente . 

El carácter exploratorio de la investigación no nos exime de ser cuidadosos con los conceptos 

y los indicadores. El tratamiento de los mismos se presenta en el Anexo 3.  

4 5  "Técnicas de I nvestigación Social" ,  Sierra Bravo. 1 992 
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1 . 2.- Un iverso y Un idades 

Nuestro un iverso de anál is is está formado por todas las instituciones que desarrol lan 

programas de formación e inserción laboral para jóvenes en situación de pobreza. 

Como mencionamos anteriormente, al rea l izar el proyecto de i nvestigación en la instancia del 

Taller, comenzamos a acercarnos a nuestro objeto de estudio. A través de publ icaciones 

como la Gu ía Uruguaya de la Solidaridad Ciudadana 1 998 - 1 999 46 y la Guía de 

Organizaciones No Gubernamentales 47  obtuvimos i nformación acerca de las instituciones que 

estaban desarrol lando programas de formación e inserción labora l .  Pero los datos que 

contenían estas gu ías eran mín imos y no nos permitían determinar nuestro universo de 

investigación. 

Siguiendo en la búsqueda de más datos secundarios fue que accedimos a una investigación 

cuantitativa real izada en 1 998 por el  Centro de Formación Especia l izada (CFEE) .  Está 

investigación consistía en un relevamiento exhaustivo sobre las instituciones de la sociedad 

civil que trabajaban con niños y jóvenes de hogares carenciados. De ese relevamiento surgió 

que se estaban l levando a cabo 65 programas de formación e inserción labora l ,  pero como 

algunas instituciones real izaban más de un programa, el  total de instituciones que 

desarrol laban este tipo de programas eran 54 . Por  las  características de este estudio lo  

consideramos lo más cercano posible a nuestro un iverso. 

Nuestra un idades de anál is is serían entonces las instituciones que desarrol laban programas 

de formación e inserción laboral de jóvenes en s ituaciones de pobreza. Es necesario aclarar, 

que consideramos en nuestro estudio según el relevamiento del  CFEE a las instituciones que 

decían trabajar con jóvenes pobres. No sabiendo a priori , s i  efectivamente estas instituciones 

trabajaban con esta población .  

El primer acercamiento a estas instituciones nos permitió conocer que la mayoría de las 

mismas desarrol laban otras actividades además de las específicamente de formación e 

inserción labora l .  Esto lo tuvimos en cuenta para determinar nuestra unidad de relevamiento. 

La m isma la defin imos como las personas responsables de los programas de formación e 

inserción laboral .  En algunas instituciones estas personas eran los propios d i rectores, pero en 

otras instituciones más complejas, existían responsables específicos del área de formación e 

inserción labora l .  

46 Real izada por e l  I n stituto de Com u n icación y Desarrollo, con el apoyo de otra serie de i nstituciones, empresas y 
organismos públ icos. 
47 Real izada por el I n stituto de Com u n icación y Desarrollo 1 994 
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1 . 3 .- Muestra 

Luego de haber defin ido el universo, las un idades de anál is is y de relevamiento quedaba el 

tema de defin ir  la muestra. Pero por qué defin i r  una muestra , ¿no sería lo m ismo tomar una 

serie de casos y estudiarlos?. Creímos que no. Ten iendo en cuenta nuestro marco teórico y 

los objetivos de nuestra investigación, sabíamos que parte de la val idez de nuestro trabajo 

radicaba en una adecuada selección de la muestra ya que justamente como mencionaba 

Claudia Jacinto, la cal idad e integral idad de los programas dependían en muchos casos de las 

características de las instituciones. Por esto, n ingún caso debía q uedar fuera de nuestra 

investigación . 

Por un lado, sabíamos que los programas destinados a la juventud , como mencionamos en e l  

marco teórico, comenzaron en la esfera de movimientos rel igiosos, por este motivo nos 

interesaba esta d ivis ión,  además del supuesto de las d iferencias de filosofías que podía haber 

entre las instituciones no rel ig iosas y rel ig iosas. Por otro lado, sabíamos que algunas 

instituciones real izaban más de un programa de formación laboral e inserción y supon íamos 

que la cantidad de programas podía depender de la estructura de la institución y por tanto 

debíamos tenerlo en cuenta. El n úmero de jóvenes atendidos también nos parecía una 

variable importante a tener en cuenta , pero al i r  real izando los primeros contactos nos d imos 

cuenta que el número de jóvenes atendidos había variado desde el momento en que el CFEE 

h izo el relevamiento hasta la fecha de in iciada nuestra investigación ,  por lo que no pod íamos 

basarnos en este dato para seleccionar los integrantes de la muestra. Por tanto, nos basamos 

en el criterio de si la institución tenía base rel ig iosa o no, y en la cantidad de programas de 

formación laboral e inserción desarrol lados. 

Defin imos nuestra muestra de la s igu iente manera :  

El tipo de muestreo es no probabilístico. El muestreo que consideramos más adecuado fue e l  

muestro de tipo ind icativo, o como se lo l lama también estratégico. Es deci r como la d ivers idad 

de las instituciones era importante, optamos por se leccionar las un idades de la muestra 

razonadamente teniendo en cuenta ciertos criterios. Es decir, ten iendo en cuenta el t ipo de 

institución (rel ig iosa o no rel ig iosa) y la cantidad de programas desarrol lados. Sierra Bravo 

define a este tipo de muestreo como opinativo o estratégico "En el caso sobre todo de 

muestras de conjuntos, y en general cuando los elementos de la muestra son muy reducidos y 

diversos, puede ser aconsejable utilizar este tipo muestreo, en el que en vez de realizar la 

elección de las unidades de la muestra al azar, se realiza razonadamente por los 

investigadores con los asesoramientos que sean precisos". 48 

48 "Técnicas de I nvestigación Social" ,  Sierra Bravo. 1 992 
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La muestra q uedo integrada por 1 5  instituciones: 

• 9 instituciones que no poseen un carisma rel ig ioso (admitiendo que algunas de el las 

in iciaron sus actividades a partir de movimientos y agrupaciones re l ig iosas) 

• 6 instituciones que poseen un  carisma rel igioso 

Se intentó también que figuraran instituciones que desarro l laban un programa y más de un 

programa según e l  re levamiento real izado por CFEE ya que la diversidad de programas nos 

podía estar ind icando también de alguna forma el peso de la institución,  su tamaño y 

capacidades de acción y su perfi l .  En tota l ,  integraron la muestra 8 instituciones que 

desarrol laban más de un  programa en el área de formación laboral y 7 instituciones que 

desarrol laban sólo un  programa en la misma área. 

En conclusión este diseño contaría con instituciones de base rel ig iosa y no rel ig iosa, lo que 

me permitiría luego controlar l a  influencia de los d iferentes perfi les y carismas institucionales.  

Los d iferentes programas también me permitirían observar las d iferente "formas de hacer" de 

las instituciones. 

Las instituciones investigadas fueron: 

• Cardjin · 
• Asociación Cristiana d e  Jóvenes 
• . Casa de la Mujer de la U n  ion 
• _Gurises U nidos . _ 
• · El Abrojo 
• Movimiento Volpe 
• Acción· Promociona! - - ··· 

• I PRU 

• Escuela de Oficios Don Sosco (*) 
• I ndustrias de la  Buena Voluntad 
• Emaus 
• Obra Don Calabria 
• Centro María Teresa 
• Tal leres Verduna 
• I nstituto Kolgpin -- -

(*) Perteneciente a l  Movimiento Tacurú 

Un  dato interesante fue que la comenzar a seleccionar las instituciones que integrarían la 

muestra , pudimos observar que 3 instituciones que orig inariamente nos habían caído en la 

muestra , al  comunicarnos con el las nos man ifestaron que no real izaban ya programas de 

formación.  El las son : 

• Pedagogía de la Esperanza 

• Bethania (no real izan ya ta l leres de formación,  su actividad actua l  es ún icamente 

recreatvia) 

• Unión de Mujeres Uruguayas (ya no desarrol lan programas de formación.  Antes ten ían un 

convenio con CODICEN que duró dos años, daban las clases en el horario de la tarde de la 

escuela del  barrio, pero no pudieron hacerlo más. Actualmente se encuentran 
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construyendo un local y hasta que no final ice la construcción de éste los cursos están 

suspendidos. Al parecer no habría fecha concreta de final ización .  

Quisimos i ntegrar en la muestra también dos programas que se real izaban a través de una 

comisión barria l ,  pero uno de el los había dejado de funcionar y con el otro nos fue imposible 

comun icarnos dado el grado de informal idad de sus acciones. 

Todo esto nos iba marcando la gran d inámica del sector al  cual íbamos a estudiar y los 

cambios rápidos que se estaban desarrol lando en éste. 

1 .4.- Téc n icas 

Si bien en esta investigación queríamos conocer algunos datos cuantitativos, por ejemplo la 

cantidad de cursos que integraban los d iferentes programas, la cantidad de jóvenes 

atendidos, etc. no optamos por un método cuantitativo. Ya que éste no nos perm itiría 

profundizar en la "caja negra" de los diferentes programas y conocer "como lo hacen" las 

d iferentes instituciones. Podríamos haber elaborado una encuesta con una serie de preguntas 

sobre la i nstitución y sobre sus estrategias de intervención, pero de hacerlo así nos habríamos 

perdido la visión de los sujetos investigados sobre su propia institución y las percepciones 

sobre las estrategias que están desarrol lando. 

Por este motivo adoptamos un  enfoque cual itativo. Nos interesaba fundamentalmente no sólo 

describ ir  lo que hacían las diferentes instituciones sino también como veían lo que hacían y la 

importancia que le atribuían a los d iferentes aspectos investigados. "El enfoque cualitativo 

. .  utiliza métodos de observación e interpretación directa o intensidad, concentrándose en el 

análisis exhaustivo y en la interpretación de todos los aspectos significativos (en todos sus 

niveles de profundidad) de una serie limitada de casos. " 49 

Queríamos centrarnos en lo que los responsables de los programas decían sobre estos y la 

i nstitución que representaban.  Porque como dice Alonso, "el hombre . . . .  no es por tanto un 

objeto en el campo del observador sino un preintérprete de su propio campo de acción. La 

tarea de la investigación social cualitativa es interpretar las estructuras del mundo de la 

intersubjetividad, o mundo social, que constituye la experiencia cotidiana" 50 Por tanto, 

q ueríamos centrarnos en los discursos. "Los discursos nos sitúan en la esfera complementaria 

de los simbólico, siendo definidos como combinaciones de signos, gracias a la cual los sujetos 

pueden utilizar el código de la lengua para expresar sus pensamientos personales ya que 

siempre la concurrencia de los hechos por los sujetos humanos extraña la existencia de 

significados intersubjetivos estructurados por un sistema de signos o lenguaje '�1 

4 9  " La mirada cualitativa en sociología".  Luis Enr ique Alonso. 1 998 
50 ldem. 

51 ldem. 
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Para e l lo uti l izamos la técnica de entrevista defin ida por Alonso como "el proceso 

comunicativo por el cual un investigador extrae información de una persona "el informante" 

que se halla contenida en la biografía de ese interlocutor, entendiendo aquí biografía como el 

conjunto de las representaciones asociadas a /os acontecimientos vividos por el entrevistado" 
52 

El tipo de entrevista que uti l ice es la denominada semiestructurada o focal izada. "En esta se 

emplea una guía de entrevista con una lista de los objetivos de la investigación y sugerencias 

de preguntas, pero proporcionando el entrevistador una gran amplitud dentro del campo 

delimitado por la guía de la entrevista" 53 Pero como señala Val les citando a Patton ,  es posible 

que durante una entrevista, se mezclen los distintos t ipos de entrevista dependiendo de 

factores circunstanciales. Siguiendo este planteo puedo decir que mi pauta de entrevista 

tendría preguntas desestructuradas, semiestructuradas y estructuradas. (Pauta de entrevista 

en Anexo 4) 

1 .5 . - Val idez y confiabi l idad de la información recabada 

De acuerdo a Val les,  existen algunos puntos importantes a tener en cuenta para la va l idez de 

las entrevistas. Esos son: 

• la selección de los entrevistados más capaces y dispuestos a dar información relevante 

• la selección de los entrevistadores que tengan la  mejor relación con el entrevistado 

• la elección del t iempo y lugar más apropiado para la entrevista 

Sin ánimo de detal lar aquí  aspectos de la "cocina" de la investigación, que están presentes en 

el Anexo 5 y 6, me propongo mencionar a lgunos aspectos relacionados con la val idez según 

los criterios de Val les.  

En primer lugar, se buscó a los informantes más capaces para brindar la información.  Como 

dij imos anteriormente , esto dependía de la complej idad de la institución. En algunos casos 

eran los d irectores de la misma y en otros la persona encargada de los programas de 

formación e inserción labora l .  Esto tuvo sus ventajas y sus l imitaciones. Por un lado, cuando 

entrevistábamos a los d i rectores, obteníamos una información profunda de todas las 

actividades desarrol ladas por la institución .  Cuando nos tocó entrevistar a los responsables de 

los programas de formación e inserción , d isminuía la profundidad de la información sobre la 

institución en general ,  pero resultaba mucho más rica y exhaustiva la información y las 

consideraciones sobre la formación e inserción de los jóvenes. 

5 2  ldem.  
5 3  " La entrevista : U na herramienta de la Ciencia Social" Maccoby y Maccoby 
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En segundo lugar, no se tuvo la posib i l idad de seleccionar los entrevistadores que tuvieran la 

mejor relación con el entrevistado porque era yo la  ún ica persona que iba a realizar el  trabajo 

de campo. De todas formas, el  relacionamiento en general con los entrevistados fue bueno. 

El tercer aspecto fue el más problemático . Al  sol icitar las entrevistas constataba que era 

bastante complicado coord inar d ía y l ugar. Porque como pude corroborar después, la mayoría 

de los integrantes de estas instituciones tenían mult iempleo y carecían de tiempo dispon ible 

para la real ización de la entrevista . Además, en genera l ,  los entrevistados preferían que la 

m isma se real izará en la propia institución por lo que en muchos casos hubieron problemas 

para desarrol lar la entrevista por las permanentes interrupciones tanto de jóvenes como de 

colegas . 

De todas formas, no considero que los problemas antes descriptos afecten la val idez general 

de la investigación .  Por el  contrario, nos permitieron conocer más sobre las instituciones y las 

problemáticas que pueden afectar el  desarrol lo de sus intervenciones. 
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IV.- PRINCIPALES HALLAZGOS 

Antes de comenzar el  anál is is ,  consideramos necesario aclarar el  alcance de este trabajo.  

En primer lugar, la investigación que real izamos se basa en el "discurso" de los integrantes de 

las i nstituciones. Es decir, caracterizamos a las instituciones según como los entrevistados las 

ven .  Por tanto, esta descripción no refiere tanto a lo que las instituciones son, sino a como los 

entrevistados las ven,  las sienten y las viven .  

En segundo lugar, nos parece importante destacar que las entrevistas se desarrol laron en e l  

período jun io-ju l io de 1 999. Como veremos en el anál is is ,  estas instituciones se caracterizan 

por poseer un gran dinamismo, lo que nos l leva suponer que q u izás pueden haber cambiado 

muchas cosas desde que real izamos el trabajo de campo hasta el momento actual .  Sin 

embargo,  y a pesar de el lo ,  consideramos que el anál is is que presentamos a cont inuación 

contribuye al conocimiento de las experiencias que están siendo desarrol ladas por la sociedad 

civil en el área de educación y trabajo de jóvenes pobres.  

1 . - Anál isis descri ptivo de las instituciones que desarrol lan programas de 

formación e inserción laboral para jóvenes en situación de pobreza 

1 . 1 . - Cara cterísticas generales de las instituciones i nvestigadas 

La mayoría de las instituciones se definen a sí mismas como asociaciones civiles s in  fines de 

lucro . Cinco instituciones se consideran ONG 's, existe además una sociedad anónima s in 

f ines de lucro y un colegio catól ico. 

La mayoría de las instituciones han comenzado sus actividades hace re lativamente poco 

t iempo. Más de la mitad de éstas lo han hecho después de 1 985. Al parecer, con la 

restauración democrática comenzaron a surg i r  una gran cantidad de asociaciones y ONG 's 

dedicadas al trabajo social  y a la promoción de los ciudadanos en desventaja socia l .  

En nuestra muestra incluíamos seis instituciones con fi l iación re l ig iosa. De estas,  cinco 

provienen de una vert iente catól ica y una pertenece a la ig lesia evangél ica metodista . Al  

parecer, su carácter rel igioso no impide que jóvenes de d istintas rel ig iones, creyentes o no 

creyentes, participen en las actividades desarrol ladas. Algunas i nstituciones, ofrecen clases 

de catequesis, pero es opcional para los jóvenes que desean as istir. S in embargo, hemos 

podido observar que las instituciones con f i l iación rel ig iosa acentúan en sus objetivos la 

promoción humana e identifican sus actividades con los valores propios de su rel ig ión .  "/o que 
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se quiere es la promoción de la persona . . .  el objetivo es formar a la persona, una persona 

nueva "  (1 1 4)54, "Se trabaja por la promoción humana y la evangelización" (1 1 3) 

Las instituciones investigadas no se dedican exclusivamente a la  tarea de formación e 

inserción laboral .  En genera l ,  desarrol lan una ampl ia variedad de actividades y de d iferentes 

programas que alcanzan a diversos públ icos. Atención a n iños de la ca l le ,  prevención y 

atención de salud, centros juveni les,  actividades recreativas, prestación de servicios varios, 

son algunas de la otras actividades que real izan .  

Cuadro 1 :  

Actividades desarrol ladas por las i nstituciones a pa rte de la  formación la boral 

Otra formación Actividades 
Atención recreativas 

social 
Cardjin 
ACJ X 
Casa de la Mujer de la X X 
Unión 
Gurises Unidos X X X 
El Abrojo X X 
Movimiento Volpe X X X 
Acción Promocional X X 
I P R U  X X X 
Escuela de Oficios Don X X X 
Bosco 
Industria de la Buena X X 
Voluntad 
Emaus X 
Obra Don Calabria X X X 
Centro Ma. Teresa X X X 
Talleres Verduna X X 
Instituto Kolping X X 

Atención social: servicios médicos, jurídicos, merendero, etc. 
Otra formación (además de la laboral): música, gimnasia, cursos varios, etc. 
Otras actividades: Almacén comunitario, grupos scouts, etc. 

Otras 
actividades 

X 

X 
X 
X 
X 

X 
X 

X 
X 

Otros programas (además del laboral, para públicos específicos): drogas, ómnibus niños calle, mujer, rural. 

Otros 
programas 

X 
X 
X 

X 
X 
X 
X 
X 

X 

X 

Al  comparar las estructuras organizativas y los organigramas de las d iferentes instituciones 

que investigamos observamos que algunas de el las compartían ciertas s imi l itudes en cuanto a 

su n ivel de complejidad y de estructura . En función de e l lo ,  clasificamos las instituciones 

investigadas según su estructura en : 

• Estructura Semi horizontal (organizaciones que cuentan con poco personal ,  e l  

re lacionamiento es muy fuerte entre los m ismos, no existen jerarqu ías y las decisiones son 

tomadas en conjunto a través de comités o asambleas) 

• Estructura intermedia (organizaciones con hasta tres n iveles jerárquicos, existen 

responsables de cada área que son supervisados por el  coordinador general que a su vez 

da cuenta a una d i rección genera l ,  s i  bien se tiene independencia en las decisiones 

54 En el Anexo 2 se encuentra el l istado del nombre de las institución por no.  de institución. 
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cotid ianas,  las decisiones de importancia involucran a los tres niveles, y requ ieren la 

aprobación de la d i rección general) 

• Estructura compleja (organizaciones que desarrol lan gran cantidad de actividades, poseen 

un d irectorio general ,  y a su vez d irectores de d iferentes áreas. Las decisiones de cada 

programa son tomadas por cada d i rector de área conjuntamente con sus coord inadores y 

responsables de proyectos. Existe gran i ndependencia entre las diferentes áreas) . 

La mayoría de las instituciones t ienen una estructura intermedia.  Es decir, en este tipo de 

instituciones observamos tres n iveles jerárqu icos. D irección,  Coord inación y Encargados de 

los diferentes equipos, programas o actividades. 

Observamos que tres instituciones poseen una estructura más bien compleja .  Esto se debe a 

que son instituciones que desarrol lan una gran cantidad de actividades más al lá del área 

formación e inserción labora l .  Esto provoca que existan más n iveles jerárqu icos y que 

requieran de un mayor personal para la supervisión de las  diferentes áreas de trabajo .  Estas 

instituciones son ACJ , IPRU y Kolp ing .  

Por ú l t imo existen tres instituciones que hemos denominado con una estructura semi 

horizonta l .  Las tres poseen una d irección general pero ésta integra a su vez lo que l laman 

consejo educativo o comité de gestión que funciona cómo órgano de asesoramiento y 

consulta permanente. Estas instituciones son la Escuela de Oficios Don Sosco, Emaus y el  

Centro María Teresa. 

1 .2.- Entre e l  crecimiento y e l  cambio 

Según nuestros entevistados, la mayoría de las i nstituciones están enfrentando cambios 

importantes en su estructura y en sus propuestas. 

Además de las dinámicas propias que caracterizan a este tipo de instituciones, en los últ imos 

años al parecer, se ha reg istrado un importante crecimiento en la población atendida.  Ha 

aumentado la cantidad de jóvenes que se acercan a las diferentes instituciones y que las ven 

como un medio para formase, para participar de diferentes actividades o s implemente como 

un lugar para "pasar el  t iempo". Las razones de este crecimiento de la demanda son vistas 

de diferente manera por las d istintas instituciones.  "En los últimos años se han hecho 

convenios con instituciones para que nos manden profesores porque la demanda en la zona 

es grande, yo no se si es porque es una institución de tantos años o porque en la zona hay 

clientela para lo que ofrecemos, o es que estamos creciendo en función de la clientela que 

tenemos, no se si hay un poco de todo". (1 1 3) "lo que sucede es que la zona empieza a 

tener esa necesidad de atender a gurises que estaban en la calle todo el día, que no 

estaban estudiando" ( 1  7) "El crecimiento que hemos tenido instituciones como las nuestras yo 

lo atribuyo a que la educación formal no es contenedora de un grupo de adolescentes. De 
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chicos que tienen dificultades, que tienen problemas, la enseñanza formal no acompaña el 

ritmo de los gurises. Y ellos se sienten mucho más presionados, los docentes tienen que 

cumplir un programa y se acabó" (1 6) 

El aumento de la demanda ha hecho que muchas instituciones enfrenten problemas no 

solamente de recursos humanos sino también de recursos locativos. " Nosotros estamos 

condicionadas por la cantidad de profesores y por la casa. Porque no te creas no tenemos 

lugar . . . . a veces la casa parece que va a explotar". (1 1 3) "Los espacios físicos son acotados 

para abarcar a todos". (1 6) 

El principal problema para enfrentar estos cambios es el miedo a perder de vista la propuesta 

que fundamenta su accionar. Es decir, consideran que el hecho de atender a más jóvenes y 

ofrecerles más actividades, no puede i r  en contra de los objetivos institucionales 

fundamentales. 

Pero los cambios registrados en las instituciones no sólo son producto de un aumento de la 

demanda, sino también de cambios reg istrados en la f inanciación de sus acciones. 

1 . 3.- El  Estado:  pri ncipal  agente fi nanciador 

El  Estado ha pasado a ser uno de los principales colaboradores en materia económica 

de estas instituciones. Prácticamente todas las i nstituciones, menos una,  reciben algún t ipo de 

ayuda del Estado, ya sea en dinero,  en a l imentos o con el envío de profesores pagos. 

Los principales agentes financiadores son la I ntendencia Municipal de Montevideo, e l  INAME,  

el  INJU ,  e l  CODICEN y el I N DA .  

La  posibi l idad de acceder a la ayuda estata l ,  ha hecho que  algunas instituciones modifiquen 

sus programas o intenten adecuar los programas que real izan a las d isposiciones estata les. 

En el área específica de formación e inserción labora l ,  muchas instituciones han ten ido que 

adaptarse a los cambios que impl ica poder participar de las l icitaciones de Projoven .  

Es que el apoyo del Estado es fundamental para la sobrevivencia de estas instituciones. No 

tanto por el  monto de financiamiento que reciben s ino porque éste es re lativamente constante 

y siempre está de la mano de programas o convenios a mediano p lazo que permite a las 

instituciones plan ificar sus actividades en el período .  

La  mayoría de las  i nstituciones reciben también otros aportes de embajadas internacionales, 

sedes de las organizaciones en otros pa íses y empresas privadas. Pero todas ins isten en que 

en los ú lt imos a ños la  ayuda internacional  ha disminuido y se ha tenido que recurri r a otras 

fuentes de financiamiento. 
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Algunas i nstituciones buscan recursos a través de la  participación de socios o de la venta de 

productos elaborados en la propia i nstitución. "Se va manteniendo con la venta económica, 

con la venta de acolchados que hacen, lo que pretendemos es autofinanciarnos . .  . la 

peluquería que atiende a gente del barrio y les cobra algo simbólico" (1 1 4) "Se trabaja también 

buscando donaciones, y dinero por todos lados, haciendo eventos promociones y demás. 

Todo es con sacrificio, la profesora de cocina elabora cosas para vender. Los días que hay 

talleres se vende más. Muchas veces hasta rifamos alguna torta rica" ( 1  1 3) 

1 .4.- Problemas de tener al Estado como principal  financiador 

Como dij imos anteriormente, para la mayoría de las instituciones el Estado es e l  principal  

financiador, sobre todo de los programas de formación e inserción labora l .  

Cuando hablamos específicamente de estos programas, aparecen como principales 

financiadores el I N J U ,  la IMM y el I NAME.  Como expl icamos anteriormente en la página 24, 

los conven ios son d istintos y los montos de financiamiento y las modalidades de intervención 

también.  

El relacionamiento con estas entidades y el  acceso a f inanciamiento por parte de el las,  a la 

vez de contribuir  a que a lgunas instituciones continúen existiendo, genera i mportantes 

problemas de fu ncionam iento i nterno y del personal  asignado a las d istintas a ctividades. 

Es decir, la  mayoría de las instituciones a l  real izar los convenios con el Estado, a través de los 

cuales reciben la f inanciación ,  deben modificar la cantidad de personal que poseen 

reforzando las áreas para las cuales se consigu ió financiamiento. Esto hace que luego de 

final izado e l  convenio y sin haberlo renovado o haber aprobado uno nuevo deban 

reestructurar a su persona l .  

Este problema se agudiza en e l  caso de la participación en Projoven ,  ya que la se lección de la 

institución por parte de Projoven se da mediante l icitación de cursos de formación específicos.  

Lo que hace que aunque una institución gane nuevas l icitaciones q u izás sean de cursos 

d iferentes, lo que provoque que parte del personal docente deba modificarse. 

Pero esta modal idad de funcionamiento que pr ima en los convenios con el Estado por el área 

de formación e inserción labora l ,  también afecta a las otras áreas de trabajo de las 

instituciones. En algunas instituciones, es común que un mismo profes ional desempeñe varias 

tareas. Es decir, t iene una tarea fija durante el año y cuando existen actividades de formación, 

por ejemplo en el caso que se ganen las l icitaciones de Projoven ,  su tarea se dupl ica y pasa a 

ocupar varias funciones dentro de l a  misma institució n .  También suele suceder que el 

equipo de formación laboral trabaje habitua lmente con menor carga horaria y que ésta se 

i ntensifique al desarrol lar los programas de formación .  
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"La cantidad de personal que trabaja en el área de capacitación depende del proceso de 

licitación por tanto no son fijas . . . Nosotros directamente contratamos docentes, y no quita que 

algunas de las personas que trabajan en forma casi permanente den también cursos. Hay 

personas fijas y otras que se van moviendo en función del proyecto o la capacitación que se 

va haciendo en el momento" (1 1 )  "El tema es que en el área laboral nada es constante, se 

trabaja por proyectos. No hay estabilidad. " (1 5) "Personal en capacitación, depende del 

momento en diciembre del año pasado eramos 7, ahora somos 2. Porque no nos dan 

continuidad las licitaciones. Fijos hay dos". (1 4) 

"Si bien un profesor de educación física mañana tiene que ir a hacer un seguimiento de un 

proyecto laboral, va a hacerlo. Si mañana pintó que hay que ir a acompañar una cuadrilla va 

cualquiera". ( 1  8).  

1 .5 . - En casa de herrero . . . . .  . 

Resulta l lamativo que las propias instituciones que trabajan para potenciar la formación laboral 

y la inserción al mundo del trabajo de los jóvenes, posean personal con problemas de 

empleo. 

Muchos de los entrevistados manifestaron la problemática del mult iempleo y de las bajas 

remuneraciones que viven los profesionales y técnicos que trabajan en este tipo de 

instituciones. "Los miembros de las ONG 's padecemos el multiempleo y sobrecarga de 

tareas. " ( 1  4). "Los remunerados también tenemos horas voluntarias según nivel de 

adhesión" ( 1  5). "Tenemos que tener varios trabajos porque nosotros también tenemos que 

vivir. Con un sólo trabajo no nos da"" (1 7) 

Lo que nos preocupa sobre todo es que no solamente sufre mu lt iempleo el personal zafral o 

los colaboradores de proyectos,  sino los propios encargados de los programas. Esto nos hace 

preguntarnos hasta que punto el mu ltiempleo de los encargados de las áreas de formación 

laboral e inserción, no podría estar incidiendo en la calidad de los programas desarrol lados, 

siendo que son el los quienes dan los l ineamientos y l levan adelante los proyectos .  

1 .6 . - El papel d e l  voluntariado 

Pero el problema del personal no sólo está relacionado con el multiempleo o las bajas 

remuneraciones. Aunque son las menos, en algunas instituciones la mayoría del personal que 

trabaja en el área de formación laboral es voluntario . "Los profesores son gente del barrio 

que ofrece su tiempo, se les paga algo simbólico . . .  se les paga para el ómnibus" ( 1 1 4) .  "Acá 

a no ser los docentes enviados por CODICEN y el INAME, todo el mundo trabaja sin 

remuneración" ( 1  1 2) .  "En este momento como que hay menos voluntarios que remunerados, 
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casi diez y diez a la par estamos, antes eran muchos más voluntarios que gente remunerado, 

viene también una asistencia social voluntaria". (1 1 3) 

Contar con personal no remunerado para el desarrol lo de las actividades de formación a la 

larga provoca problemas y contratiempos que creemos estarían afectando de alguna manera 

la cal idad de las intervenciones desarrol ladas. "El problema con Jos profesores es que si 

están sin trabajo vienen, pero cuando consiguen trabajo no van a dejarlo por unas 

horas de clase" ( 1 1 4) "el curso de manualidades está desactivado porque la profesora se 

fracturó la mano, entonces mientras no se recupere está desactivado". ( 1 1 3) 

Salvo los casos antes mencionados, la mayoría de las instituciones cuentan con personal 

voluntario pero no en el área de formación e inserción labora l .  En general ,  los voluntarios 

trabajan con niños o en actividades de recreación independientes de los programas de 

formación labora l .  

Percibimos que existe cierta resistencia en algunas instituciones hacia el  personal voluntario.  

"Personal voluntario no, tenemos pasantías de estudiantes de la católica, tenemos un acuerdo 

con el colegio de abogados al que no pagamos, cuando surge posibilidad de voluntariado 

nosotros tratamos de derivarlos a las propias organizaciones barriales, tanto al merendero que 

funciona en Maracaná, o tanto a la organización barrial pero no directamente con nosotros". 

( 18) No pudimos conocer a que  se debe esta resistencia. Quizás por el miedo a una 

participación no comprometida por el  hecho de ser voluntarios,  influyendo así negativamente 

en los programas desarrol lados. Quizás por la preferencia de las instituciones de contar en 

estos programas con personal cual ificado y con experiencia. Pero qu izás también por la 

problemática de empleo que t ienen los propios i ntegrantes de estas organ izaciones, lo que 

pude provocar cierta resistencia a nuevos integrantes voluntarios que en defin itiva se 

conviertan en competidores de los puestos d isponibles. 

1 .  7.- El perfi l p rofesional 

En cuanto al perfi l  de los profesionales que trabajan en este t ipo de instituciones apreciamos 

que en general está re lacionado con las ciencias sociales y la educación .  Asistentes sociales, 

psicólogos, educadores,  maestros, sociólogos, recreadores y docentes de oficios varios. Pero 

el perfi l  profesional también depende de los programas que desarrol le la i nstitución. Las 

instituciones con varios programas d iferentes poseen un equipo multidisci l inario,  con 

profesionales específicos para cada tipo de programa desarrol lado. 

Observamos también que se han producido algunos cambios en el perfi l del personal del  área 

de formación laboral e inserción,  especia lmente en las i nstituciones que desarrol lan 

programas en convenio con Projoven .  Debido a que las instituciones han tenido que 

insertarse a n ivel empresarial de forma de contactar así empresas d ispuestas a brindar la 
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posib i l idad de pasantías para los jóvenes formados, se ha optado por incorporar personal con 

conocimiento en esta área. Dos instituciones han incorporado a su equipo de trabajo 

profesionales de m a rketing y una tercera al momento de real izar el  trabajo de campo estaba 

a la búsqueda de una persona con estas características. Al parecer, la incorporación de una 

persona formada en marketing les ha dado buenos resultados y han podido realizar convenios 

con mayor número de empresas. " . . .  nos dimos cuenta que había que incluir la visión de una 

analista en marketing y a parte muy particular, porque por suerte esta compañera trabajó 

muchos años en una empresa multinacional y en empresas grandes y digamos tiene el perfil 

de como se manejan las grandes multinacionales, pero a su vez trabaja mucho en marketing 

con empresas uruguayas que son medianas y pequeñas, entonces tiene una visión muy 

interesante. No sabía nada del trabajo social, no tenía ni idea de cómo era nada, pero nos dio 

un giro importante al marco conceptual y a la metodología en muchas cosas. Nos acercó 

realmente, nos dijo, no eso que están haciendo ustedes para determinadas cosas a los 

empresarios no les sirve. Chau, cambiénlo porque no existe en la cabeza de los empresarios". 

( 1  2) 

Pero demás de determinado perfi l profesional ,  las instituciones parecen darle mucha 

importancia a una actitud abierta, especia lmente en el personal docente . " . . . .  no les pedíamos 

que sean católicos (a los docentes) pero si tienen que ser respetuosos de las creencias de los 

demás y abiertos a entender la problemática de los jóvenes". (1 1 5) En algunos entrevistados 

se podría apreciar un enfoque más a l ineado hacia la educación general izada, ya prefieren 

docentes más abiertos y no tan especial izados como serían los de la UTU.  "En cuanto a los 

docentes, nosotros tratamos de que tengan la mente lo más abierta posible, que no sea gente 

que trabaja en UTU por ejemplo, la experiencia que hemos tenido es que en general están 

muy rígidos por la propuesta, es que están presionados en lo que es un sistema formal y 

cuando vos queres hacer modificaciones como que hay una resistencia grande . . .  queremos 

gente con una carga humana para detecta que les pasa a los chicos, estar abierto a crecer 

como persona". (1 1 1 ) 

Nos pareció interesante lo que nos d ijo un  entrevistado ante la imposibi l idad económica de la 

i nstitución de contratar un  psicólogo.  " . . .  pedimos igual a CODICEN pero nos dijeron que no 

tenían por el momento. Igual nosotros mucho no necesitamos, el padre (sacerdote director de 

la institución) también tiene mucho carisma, habla mucho con los chicos. Yo también hablo 

mucho". (1 1 2) Parecería que algunos roles profesionales, al no tener el personal suficiente, 

son asumidos por otros m iembros de la institución .  Esta h ipótesis se refuerza si  tenemos en 

cuenta como d ij imos anteriormente, que el personal muchas veces desempeñaba varias 

tareas en la institución, tareas para las que en muchos casos no está técnicamente formado. 

5 1  



1 .8 . - Aná lisis de las relaciones i nterinstituciona les existentes 

En general la mayoría de las instituciones t ienen una relación relativa con otras instituciones 

del  sector. Participan poco en actividades conjuntas pero s in embargo la mayoría integran 

redes de asociación y ONG · s que las nuclean.  A lgunas instituciones más que tener contacto 

con otras instituciones del sector, t ienen mucho relacionamiento a n ive l barria l .  "Hay una 

estrategia de acercamiento a la comunidad a través de diversas organizaciones como la 

asociación de fomento, los rotarios". ( 1  1 O) "Estamos muy vinculados con la policlínica de 

Punta Rieles" ( 1 1 4) " . . .  con la policlínica, con el centro comunal, con esos sí tenemos 

relaciones". (1 9) 

Observamos que existi ría una suerte de conocimiento mutuo entre la mayoría de las 

instituciones. Tanto entre sus técnicos como de lo  que hacen y cómo lo hacen cada una de 

las i nstituciones. " . . /a forma más común de visualizar el relacionamiento son los llamados 

telefónicos, las reuniones . . .  nos conocemos todos, sabemos más o menos que hacemos 

todos". (1 5) " . . .  somos muy pocos y todos nos cruzamos y tenemos amigos en todos lados, nos 

cruzamos, nos pedimos gurises o nos ofrecemos puestos de trabajo, a veces nos llaman a 

nosotros y nos ofrecen puestos de trabajo que no podemos cubrir porque no tenemos jóvenes 

y llamamos a otras instituciones y les decimos che tengo un puesto así tenés algún joven". ( I  2) 

"Lo que tratamos entre las ONG 's es de conectarnos, entonces previó que ingrese el 

muchacho poder enviarlo a la ONG donde pueda satisfacer sus necesidades 

vocacionales". ( 14) 

Los responsables de algunas instituciones han afirmado que t ienen ciertas coincidencias con 

determinadas instituciones y han sido muy críticos con otras. Al  parecer ciertas instituciones 

se perciben como simi lares y se apoyan mutuamente, según d icen sus responsables, por 

coincidir metodológicamente. Gurises Unidos con El Abrojo, I PR U  con Kolp ing.  "Se plantea el 

trabajo en coordinación entonces chiquitines de Gurises Unidos que les gusta supermercados 

van al Foro, y los que salen del IPRU y les gusta construcción vienen a Gurises. Y los de acá 

y los de allá, etc. pero eso requiere una gran coordinación y muchas veces eso no se logra". 

( 14) Kolp ing es la institución que al parecer tendría un  mayor relacionamiento y que trabajaría 

habitualmente en d iversos proyectos con otras instituciones del sector. 

Al parecer el intercambio de experiencias entre las instituciones no es muy frecuente. Se l imita 

a Seminarios, charlas, encuentros esporádicos. 

U no de los principales i nconvenientes que mencionaron varios integrantes de las instituciones 

t ienen que ver con e l  t iempo disponible destinado a este tipo de actividades. En general la 

concurrencia a ese t ipo de eventos es honoraria ya que es fuera del  horario habitual de 

trabajo y no están previstas en la remuneraciones. Lo que l leva a que la participación este en 



función del  n ivel de adhesión de los integrantes de los diversos equipos de las instituciones. Y 

como mencionara una de las entrevistadas, "Al final siempre terminamos siendo /os mismos 

los que vamos". ( 17) 

Cuadro 2 :  

Rel aciona miento i nterinstitucional  

Instituciones con m ayor mil 
<eladonam lento ba,.lal ., 
Instituciones con m ayor 
relacionam iento con otras 
instituciones del sector 

I n stituciones con gran -
relacionam ieto tanto a n ivel 
barria l  como con el  sector 

• Talleres Verduna 
• Acción Promociona! 
• Tal leres Don Sosco 
• Industrias de la Buena Voluntad 
• Obra Don Calabria 
• Centro María Teresa 

• ACJ 
• Kolp ing  
• El  Abrojo 
• Casa de la Mujer de la U n ión 
• Cardj i n  

• Movi miento Volpe 
• Emaus 
• IPRU 
• Gurises Unidos 

2.- Características de la población q ue parti cipa en los programas de formación e 

inserción la boral que desarrol lan las instituciones investigadas 

Antes de comenzar este anál is is debemos destacar que el mismo se basa en las 

caracterizaciones que los propios entrevistados real izaron de su población. Es decir, en esta 

investigación no tuvimos acceso a otra i nformación que no fuera el d iscurso de los propios 

entrevistados. 

En genera l ,  la mayoría de las instituciones no l leva un releva m iento exhaustivo de la 

población a la  que atiende.  Son muy pocas las instituciones que poseen datos y que 

conocen profundamente a su población como para determinar la situación fami l iar  y el  n ive l 

socioeconómico y sociocultural real de las fami l ias. La mayoría de las instituciones poseen los 

datos básicos de los a lumnos y se reconstruye cada situación a través de las entrevistas 

in iciales con la fami l ia del joven y a través de lo que el ch ico vive en la propia institución.  Esto 

es así al  punto de que en algunas entrevistas, los responsables de las instituciones buscaban 

las carpetas donde figuraban todos los jóvenes participantes de los programas y no las 

encontraban.  En otros casos, se poseía una l ista pero se manifestaba que la m isma no estaba 

actual izada porque se había producido una importante deserción .  

Con todo esto queremos decir, que el conocimiento que t ienen las instituciones de cada joven 

es relativo. Se conocen características generales de la población ,  pero n inguna institución ha 



real izado un  anál is is de la misma. Lo que se dice saber es más bien por el contacto cotidiano 

con los jóvenes que por un anál isis de determinadas variables como las educativas y las 

socioeconómicas. Por tanto, lo que describ imos a continuación es la percepción que tienen los 

entrevistados de su población y no las características reales de la misma. Es decir, no 

podemos saber a ciencia cierta hasta qué punto las percepciones que tienen los entrevistados 

están de acuerdo con las características reales de la población a la que atienden. 

2. 1 .- Heterogeneidad de la población 

La población atendida es bastante heterogénea. Así lo reconocen las propias instituciones. 

Más al lá de compartir ciertas características básicas, en general se reconoce que las 

problemáticas de los jóvenes atendidos son muy diferentes. 

Constatamos que este hecho no sólo se reg istra en U ruguay también ocurre en varios países 

de América Latina.  María Antonia Gal lart55 en sus i nvestigaciones sobre la educación no 

formal en América Latina hacía referencia a la heterogeneidad de las situaciones de los 

jóvenes. Desde sectores muy carenciados hasta otros que no logran satisfaces sus 

necesidades básicas pero cuentan con cierta acumulación de capita l socia l .  

Esto es claro en nuestro país si  anal izamos la descripción que real izaron los representantes 

de las instituciones sobre el n ivel socioeconómico y educativo de los jóvenes a los que 

destinan sus programas de formación e inserción labora l .  

2.2 . - Sexo y N ivel educativo de l o s  jóvenes 

En general la mayoría de los programas son mixtos.  Sin embargo parecería existir cierta 

segmentación de los propios jóvenes por tipo de curso. Por ejemplo, en peluquería mujeres y 

en carpintería varones. El esquema de segmentación tradicional de oficios parece 

mantenerse. 

La mayoría de las instituciones no existe una del imitación rigurosa del n ivel educativo 

indispensable para ingresar a los cursos de formación o a los procesos de inserción .  Sólo tres 

instituciones, Escuela de Oficios Don Bosco, IPRU y Cardj in ,  manifestaron como requisito 

indispensable para ingresar en los programas haber culminado la escuela.  

La investigación nos permitió establecer que el n ivel educativo está muy asociado con el tipo 

de curso que los jóvenes real izan. Es decir, para determinado tipo de cursos las instituciones 

exigen determinado n ivel educativo.  Este puede ser más bajo para algunos cursos y más a lto 

para otros.  A pesar de el lo ,  la mayoría de las instituciones manifiestan poseer ch icos sin 

" Por una seg u nda oportunidad. La formación para el trabajo de jóvenes vul nerables'' , Claudia Jacinto y M a .  A .  
Gallart (coord ) .  OIT/C I NTERFOR 1 998 
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primaria term inada y como factor fundamental mencionan que son c h icos desertores del 

sistema formal ,  ya sea escuela,  l iceo, UTU . Estos ch icos se cara cteriza n por h a ber 

a bandonado el  sistema formal  de educación en l a  mayoría de los casos no por razones 

laborales sino luego de un largo proceso de fracasos escolares, bajo rendimiento, 

repetición,  fa ltas, etc. 

Las instituciones han detectado también que a pesar de que algunos de los jóvenes han 

terminado la escuela,  poseen importantes carencias que no les permite desarrol larse 

satisfactoriamente como por ejemplo el no saber leer correctamente y tener g raves fa ltas 

de ortografía.  

Algunas i nstituciones han mencionado que si b ien ,  el  no haber term inado la escuela o e l  ciclo 

básico no se considera l imitante para ingresar a la institución y a sus diversos programas, se 

busca que los chicos hagan un proceso en la institución que los habi l ite a term inarla o mejorar 

las carencias que poseen. Así como también reingresar o mantenerse en el sistema 

educativo formal . 

Las instituciones que afirman en general trabajar con jóvenes de n ivel educativo más alto son 

la Asociación Cristiana de Jóvenes, la Casa de la Mujer de la Unión y Kolp ing.  

2.3 . - Jóvenes en situación de pobreza c rónica,  pero también pobres recientes 

En cuanto al n ivel socioeconómico, los entrevistados afi rman que en general los ch icos 

atendidos son de n ivel socioeconómico bajo, g ru pos carenciados y en desventaja social  

como madres solteras y n iños de la cal le.  "La mayoría son chicos en desventaja social, de 

ingresos bajos. Algunos pertenecen o han estado vinculados al INAME, tenemos chicos que 

están con medidas de seguridad, chicos infractores . . .  generalmente chicos con un medio 

famí/íar desintegrado". ( 15) 

Sólo dos instituciones, Tal leres Verduna y el Centro María Teresa, mencionan no atender 

exclusivamente a este tipo de población ya que d icen poseer ch icos también de clase media. 

Gurises Un idos es la única institución que destaca que la mayor parte de su población son 

n iños de la cal le .  Acción Promociona! menciona que la mayoría de los jóvenes atendidos son 

de bajos recursos y en procesos de cal lejización .  "Se trabaja con gurises en proceso de 

cal/ejización, que si bien tienen referentes familiares ellos pasan o pasaban hasta que 

vienen acá, muchas horas en la calle y en general habían dejado de estudiar. En general 

son gurises con alto grado de desvalorización, que vienen a buscar un trabajo y cuando les 

preguntas en qué dicen en cualquier cosa . . .  son gurises que están inactivos, los referentes no 

están en la casa o si están, están en situación de desempleo y esto crea situaciones bastante 

complicadas en los hogares . . .  son gurises que están expuestos a la delincuencia, la droga, 
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todo eso lo tienen al alcance de la mano. Algunos van al liceo o a la escuela pero pasan el 

resto del día en la calle". ( 17) 

Por lo mencionado por la mayoría de los representantes de las instituciones se percibe que 

éstas están atendiendo a un  grupo importante de jóvenes cuyas fami l ias pertenecían a la 

clase media pero que en los últ imos años han perdido esa categoría convirtiéndose en 

"pobres recientes" .  Este fenómeno que es detectado y expresado d i rectamente por Acción 

Promociona! puede ser percibido en las descripciones de la población beneficiaria que 

real izan la mayoría de las instituciones. Al  parecer existiría un  gran cantidad de jóvenes que 

provienen de este tipo de fam i l ias, madres que han ten ido que sa l i r  a trabajar, padres 

desempleados, d isminución en su poder adquisitivo, seguido de mayor precarización en su 

vida cotid iana .  

Este factor merecería una profundización mayor por las impl icancias que podría tener, ya que 

estos jóvenes, en la mayoría de los casos desertores del  s istema formal ,  provenientes de una 

clase media en rápido retroceso, sin duda deben presentar características d iferentes y qu izás 

poco investigadas en cuanto a su valoración, sus expectativas ,  etc. Y sin duda grandes 

d iferencias con los jóvenes provenientes de fami l ias pobres.  

2.4.- El Barrio como demandante 

La mayoría de las instituciones trabajan con jóvenes de d iversos barrios.  Pero algunas dicen 

preferi r trabajar fundamenta lmente con los jóvenes de los barrios donde están ubicadas. "Los 

chicos vienen acá de la zona de Lezica, vienen de Meli/la, vienen hasta Peñarol, de Colón, 

muchachos que vienen caminando, del Pororó que es un barrio muy marginado. En realidad 

de lugares próximos. " (1 1 3) .  "Insistimos mucho en que los chicos sean de la zona". ( 17) "La 

exigencia mayor es que sean de la zona, se trata de evitar que sean gurises que vengan del 

Cerro Norte para acá, en esos casos hay que verfo . . .  es que cuanto más lejos más 

probabilidad de deserción. . . la prioridad es que sean de la zona". ( 19) 

2.5.- Rel ación entre las características de la  población y las estrategias de i ntervención 

La heterogeneidad de la población provoca como sostiene María Antonia Gal lart ,  que las 

demandas y las posibi l idades de aprovechar las ofertas de formación laboral sean muy 

d iferentes ,  dependiendo de la trayectoria de vida de los jóvenes y de las características de las 

fami l ias a las que pertenecen.  

Dicha autora afi rma por tanto que las propuestas de las instituciones deben estar 

adecuadamente focal izadas. Como veremos más adelante, a lgunas instituciones poseen más 

de un programa de formación y/o inserción labora l .  Sin embargo, al  parecer no existiría, en la 

mayoría de los casos anal izados, una defin ición previa de los d iferentes programas en virtud 
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de las características específicas de los jóvenes atendidos. Cuando ana l icemos las 

estrategias de intervención podremos ver que los criterios para la selección de cursos y de 

programas no se basan en la población destinataria n i  en la pretensión de focal izar su acción 

en determinados tipo de jóvenes. La no focal ización de las propuestas en virtud de la 

población especifica lo constatamos también al anal izar el relacionamiento de algunas 

instituciones con Projoven .  

Concretamente la Asociación Cristiana de Jóvenes (ACJ) ha  tenido problemas en cuanto a la 

preparación específica de los jóvenes que recibe derivados de Projoven .  Esta institución le 

sol icita a Projoven jóvenes con determinado perfi l ,  fundamenta lmente en lo que refiere a l  n ivel 

educativo.  Según responsables de esta institución, es común que ocurra que Projoven envíe 

un ch ico catalogado como de determinado nive l ,  pero cuando ACJ comienza a trabajar en la 

propia formación se da cuenta que el chico posee d ificultades importantes en habi l idades 

básicas ,  psicológicas, afectivas, que al parecer Projoven no detectó. Y este joven ya in ició e l  

proceso de formación y seguramente encontrará mayores d ificultades para adaptarse a l  resto 

y poder desarrol lar una pasantía satisfactoria que le permita una inserción efectiva en el 

mercado de trabajo. 

Este es sólo un ejemplo que confirma el hecho de que en general los programas de 

formación e inserción labora l  no están diseñados con e l  fin de desarro l l a r  acciones 

focal izadas. Y cuando se pretende hacerlo, muchas veces no se poseen la información 

adecuada o no se conoce suficientemente al chico como para lograrlo exitosamente. 

2.6.- Cantidad de jóvenes q ue i ntegra n  los programas de formación e inserción la boral 

de las i nstituciones investigadas 

En cuanto a la cantidad de jóvenes que participan de los programas, observamos que la 

mayoría de las instituciones sólo en e l  área de formación e inserción atienden a menos de 1 50 

jóvenes. 

Cuadro 3: 

Cantidad d e  jóvenes atendidos . e 1 nstituciones · - --

1 00 y menos Casa de la Mujer de la Un ión 
Gurises Un idos 
El  Abrojo 
EMAUS 
Acción Promocional 
Cardjin(*) 

Entre 1 0 1  y 1 50 Obra Don Calabria 
Talleres Verd una 
Movimiento Gustavo Volpe 
ACJ (*)  
Centro María Teresa 

Entre 1 5 1 y 200 I ndustrias de la Buena Vol untad 
Escuela de Oficios Don Sosco 

Más de 200 I nstituto Kol p ing 
IPRU 

(*)  Jóvenes atendidos en el total de cursos dictados en los programas de formación e inserción. laboral 
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3. - Anál isis de las estrateg ias de intervención desarrol ladas 

En este anál is is nos basamos en la perspectiva de Claudia Jacinto que presentamos en el 

Marco Teórico. Defin imos estrategia de intervención como el conjunto de acciones real izadas 

por las d iferentes instituciones para reclutar, seleccionar, formar e insertar en el mercado 

laboral a los jóvenes atendidos. 

Por este motivo anal izamos e l  proceso de inserción de los jóvenes en la institución ,  la forma 

de reclutar a los jóvenes que emplean las d istintas instituciones, los criterios que poseen para 

la  selección de los cursos que dictan ,  los tipos de programas de formación e inserción que 

desarro l lan ,  los jóvenes insertos y la existencia de a lgún tipo de seguimiento a los egresados. 

H emos intentado también rea l izar un anál is is de discurso que nos permita conocer lo que las 

propias i nstituciones denominan "carisma" o "fi losofía institucional" .  Esta fi losofía o carisma en 

este caso estaría re lacionado con los objetivos que marcan el trabajo de cada institución en el 

área formación e inserción .  Estos objetivos de alguna manera estarían determinando las 

formas de trabajo de cada institución y los aspectos en donde hacen énfasis en materia de 

formación e inserción . 

3 . 1 .- Proceso de Inserción a la Institución 

Denominamos proceso de inserción a las etapas que van desde que e l  joven se acerca a la 

institución hasta que efectivamente comienza a participar de a lgún programa de formación e 

inserción.  

Los procesos de inserción de la población de las d iferentes instituciones son variados. 

Depende mucho de la i nstitución y de las tareas que ésta desarro l la .  

En este anál is is  lo que buscamos fue determinar el  proceso de inserción a la institución de la 

población que participaba de los programas de formación e inserción,  ya que como vimos 

anteriormente la mayoría de las instituciones poseen otros tipo de programas en donde el 

proceso podría ser diferente. 

3 . 1 . 1 .  - Primer contacto joven - i nstitución 

En primer l ugar, es necesario determinar cómo comienza este proceso, cómo es el primer 

contacto entre e l  joven y la institución . Varias pueden ser las modalidades a través de las 

cuáles los jóvenes in ician este proceso. Las podemos clasificar en tres grupos: 
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A) Jóvenes derivados: los jóvenes pueden l legar a la institución derivados de Projoven ,  del 

I NAME,  de la IMM o de otras ONG 's. En este caso el primer contacto con e l  joven sería a 

través de estas otras i nstituciones. 

B) Jóvenes que no ten ían contacto con la  institución y que se acercan a el la  en búsqueda 

de formación y/o em pleo. 

C) Jóvenes q ue participan o han partic ipado de otras actividades de la institución 

Cuadro 4: 

Modal idad de p rimer contacto joven - i nstitución 

A B c 
Cardjin X X 
ACJ X 
Casa de la Mujer de la Unión X X 
Gurises Unidos X X X 
El Abrojo X X X 
Movimiento Volpe X X X 
Acción Promocional X X 
IPRU X X X 
Escuela de Oficios Don Bosco X 
Industria de la Buena Voluntad X 
Emaus X 
Obra Don Calabria X 
Centro Ma. Teresa X 
Talleres Verduna X 
Instituto Kolpinq X X 

La única institución que desarrol la los programas de formación e inserción laboral ún icamente 

con jóvenes que le son derivados es la ACJ . Todas las instituciones excepto la ACJ reciben a 

jóvenes que se acercan directamente a la i nstitución en busca de formación laboral o trabajo.  

Gurises U nidos, E l  Abrojo, Movimiento Gustavo Volpe e I PRU poseen las tres modal idades de 

contacto joven - institución . Tanto en Gurises Un idos como en El Abrojo ,  la mayoría de los 

jóvenes que participan en los programas de formación e inserción pertenecen a la institución y 

han estado muchos años en la misma. "Algunos chicos hacen procesos de años en la 

institución, si no pedimos cierta referencia institucional. Esto es necesario porque hay que 

acompañar el proceso del chico, porque lo laboral es muy importante, trastorna su vida, no 

podemos trabajar con chicos que no conocemos, preferimos trabajar con chiquitines que 

hayan tenido un acompañamiento desde lo institucional que los respalde". ( 15) 

3. 1 .2.  - P roceso posterior a l  primer contacto joven - institución 

Podríamos decir que hay un proceso más o menos general que comparten casi todas las 

instituciones y que se caracteriza por : 

• Entrevistas (que pueden ser con los jóvenes, con los padres, o con ambos) . 

• Elaboración de una ficha con datos del  joven. 
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• Reunión donde se comunican los objetivos de la institución, lo que ésta ofrece y lo que se 

espera y se exige del  joven.  (Estás se desarrol lan en menos de la m itad de las instituciones 

i nvestigadas) 

• Selección y determinación del  ingreso. 

"Ellos vienen solos y les damos una entrevista para después con sus padres o su madre. Le 

damos una ficha para que después vengan con más datos". ( 1  1 1 ) "Se les hace llenar una 

ficha, se les pregunta si tienen enfermedades, les preguntamos todos los datos del padre y de 

la madre "  ( 1 1 2) "Lo que nosotros pedimos es que dependiendo de la edad del gurí que pueda 

ir con un adulto, se le hace una entrevista con una ficha de inscripción y de ahí se acuerdan 

como algunas reglas de juego". ( 18) 

Hay dos instituciones que poseen una l ista de espera en la que se inscriben los interesados 

ya que no real izan programas de formación permanentes. Esto hace que de cualqu iera de las 

formas antes mencionadas de que el ch ico tome contacto con la i nstitución, ésta siempre 

tomará sus datos y lo l lamará cuando tenga una oferta adecuada con e l  perfi l  de l  joven. Es 

decir, se manejan con base de datos y a través de la misma seleccionan los jóvenes que 

serán integrantes de los programas. 

Además de las reun iones donde se trasmiten objetivos, hay algunas instituciones que 

establecen lo que denominan "contratos i nformales" con los  jóvenes y/o con sus fami l ias.  

" . .  . la resistencia en general es mucha cuando les ofrece algo más diferente, entonces lo 

diferente ya como que no. Te dicen yo vengo a aprender a clavar un clavo yo no quiero que 

me enseñen a analizar ni que me hablen del medio ambiente. Por eso hay que hacer como un 

contrato antes de iniciar el curso". (1 1 1 ) 

Con estos l lamados "contratos informales" lo que se busca en defin itiva es dejar por escrito lo 

que se estableció en la reunión donde se comunicaron los objetivos. Se intenta con esto dejar 

establecido las reg las de juego, lo que se busca , lo  que el joven debe hacer, etc. En algunas 

instituciones este contrato informal  incluye pautas de funcionamiento como el no fumar en las 

clases, respetar los horarios, etc. " . . .  una especie de contrato, ahora se modificó algo, pero 

nunca se acuerdan lo que dice ese contrato, en ese pide que concurran en hora, que no 

concurran con aparatos en los oídos, la aplicación a la tarea, etc. " ( 1  1 3) 

La determ inación de objetivos y metas de la formación forma parte entonces de las 

d iferencias estratégicas de las diferentes instituciones. E l  hecho de establecer  los objetivos en 

forma conjunta y que los ch icos sepan qué se espera de el los consideramos que determ ina 

una forma de "hacer'' particular. Aplicando este sistema, los jóvenes n i  b ien se acercan a la 

institución e inclusive antes de comenzar los cursos son convocados a comprometerse y a 

asumir la responsabi l idad que imp lica su formación. 
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El  hecho de que menos de la mitad de las i nstituciones apl iquen este sistema marca una 

importante carencia que podría incidir en el desempeño futuro de los jóvenes. Entre otras 

cosas, podría incidir en la forma como asuman éstos su formación y en su re lacionamiento 

con la institución .  

3 . 1 .3 .  - Proceso de selección 

Muy pocas i nstituciones real izan una selección específica de entre todos los jóvenes que se 

acercan interesados en participar de los programas. Cuando es así ,  en general las variables 

que i ntervienen en esta selección son variadas y tienen que ver también con el t ipo de 

programa que desarro l lan las instituciones. Es decir, para determinados cursos se requ iere 

determ inado perfil de población,  con determ inadas características básicas a n ive l de 

aprendizaje ,  condiciones psicológ icas, etc. Sin embargo,  también hemos detectado que un 

elemento importante en la selección son los aspectos motivacionales. Se indaga la 

motivación de los jóvenes en relación a la actividad propuesta e i nterés que manifiestan .  

"Nosotros sobre todo profundizamos en la motivación que pueda tener el  joven para hacer un 

curso para después trabajar, porque ahí están mezcladas dos cosas, lo de trabajar sí pero la 

cosa es que se esté dispuesto a realizar un curso" ( 13) "Más que una selección hay una 

instancia de conocimiento para ver si los podemos ayudar y como, se evalúa 

fundamentalmente la motivación" ( 15) "Para integrarse no sólo tienen que querer capacitarse 

en una cosa concreta sino estar dispuestos a saber compartir'' ( 1 1 1 )  

Sólo una institución ( Industria de la Buena Voluntad) ,  manifestó real izar pruebas específicas 

en el proceso de selección . Además de evaluar el perfi l  del  joven en cuanto a su entorno 

fami l iar, n ivel educativo,  etc. esta institución real iza pruebas que intentan medir efectivamente 

los conocimientos y las habi l idades adqui ridas por el  chico en matemáticas,  lenguaje ,  etc. 

En las mayoría de las instituciones en genera l  todos los que se presentan i ngresan, el ún ico 

l im itante son los cupos, ya que puede suceder que la demanda exceda a lo que la institución 

tiene posibi l idades de brindar. Si esto ocurre se hace una l ista de espera y a lo largo del curso 

se va convocando a los interesados. 

Por último,  algunas i nstituciones destacan el tema de lo vocacional  como principal problema 

a la hora del  ingreso de los jóvenes al proceso de formación. Parece ser común que los 

jóvenes tomen a los cursos como una sal ida más s in cuestionarse demasiado sobre los 

cursos que van a desarrol lar. "Generalmente los chicos vienen ya con una idea de que curso 

quieren hacer, lo que pasa es que somos una salida más para el que no quiere ir al liceo, 

entonces muchas veces es bravo acompañarlo vocacionalmente, porque de repente yo 

vengo a acá porque es lo mejor que tengo y de repente no porque quiera ser carpintero" ( 19) 

"El problema es cuando se enfrentan a lo vocacional, porque acá damos un determinado 

curso y vienen a hacerlo, pero de repente no es lo que quieren hacer, lo hacen por hacer 
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algo". ( 14) Es ante estos problemas que muchas instituciones uti l izan su relacionamiento con 

otras instituciones para enviar a los jóvenes a cursos que estén más de acuerdo con su 

vocación. 

3.2.- Formas de reclutar y convocar: I m portancia del "boca a boca" 

Cuando hablamos de formas de reclutar y convocar nos referimos a las estrategias 

desarrol ladas por las instituciones para hacer conocer entre los jóvenes los programas de 

formación e inserción. 

Más de la  mitad de las instituciones no rea l izan convocatorias específicas por 

consi dera rlas innecesa rias.  Algunas instituciones afirman que están atendiendo a una 

población muy numerosa y por eso no t ienen necesidad de convocar. Ya que de hacerlo 

tendrían un desborde y no podría "darle una oportun idad" a todos los jóvenes i nteresados. Por 

otro lado, otras instituciones consideran que no es necesario real izar convocatorias porque la 

institución es un centro en s í  mismo y es un  referente para el barrio y esto hace que los 

jóvenes estén informados de las posib i l idades que la misma les brinda. Mientras que otras 

i nstituciones como Gurises Un idos y El Abrojo no real izan convocatorias porque intentan que 

en los programas de formación e inserción participen los jóvenes que han pasado años en la 

institución y que han crecido en la misma.  

Hay cinco instituciones que sí  real izan convocatorias.  Estas convocatorias son modos de 

comunicar la existencia de los programas fundamentalmente a n ivel barri a l .  Las principales 

acciones empleadas se basan en anunciar los cursos en los diarios del barrio y colocar 

carteles en los comercios de la zona. 

Una institución uti l iza además un  parlante que días previos a las inscripciones va recorriendo 

e l  barrio anunciando el in icio de las mismas. "Nosotros hacemos unos cartelitos nomás en 

hojas comunes". ( 1 1 3) " . .  hacemos propaganda en almacenes y negocios de la zona" ( 1 1 0) 

Es de destacar que las instituciones que real izan convocatorias son las que tienen programas 

de formación anuales y cursos específicos propios de la institución. Esto resulta comprensible, 

ya que los cursos que están promovidos y financiados por el Estado en general son periódicos 

y real izar periódicamente convocatorias representaría un gasto en tiempo y recursos excesivo 

para los m ínimos presupuestos de las instituciones. 

La mayoría de las instituciones destacan el "boca a boca" como el principal medio por e l  cual 

los jóvenes se enteran de la existencia de los programas. " . . .  mucho el boca a boca, jóvenes 

que han pasado por acá, que están mandando . . .  esa es la fuente principal" ( 13) "entre ellos se 

dicen" (1 1 2) "se está dando mucho que vengan por amigos" ( 16) 
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La institución Industria de la  Buena Vol untad hace dos años real izó un relevamiento de la 

zona a través de escuelas y demás centros indagando sobre los jóvenes existentes en el 

barrio y con esos datos los convocó directamente .  Pero no han vuelto a real izar convocatorias 

de ese tipo. Por otro lado en el primer año de funcionamiento del Centro barria l  del IPRU se 

real izó panfleteada para que se conocieran las actividades pero tampoco lo han vuelto a 

real izar. 

La pregunta que nos surge  ante esta ausencia de convocatoria en la mayoría de las 

instituciones es hasta qué punto los jóvenes con más necesidades y en condiciones de mayor 

desventaja social se enteran de la existencia de estos programas. 

3.3.- Programas de Formación l abora l  

Los programas de  formación laboral que se están desarrol lando los podemos clasificar en tres 

grandes grupos : 

A) Formación en rubros específicos 

B) Formación en e l  propio trabajo 

C) Formación en oficios 

Cuadro 5: 

Tipos de progra mas desarrol lados por cada institución 

A B c 
Cardiin X 
ACJ X 
Casa de la Muier de la Unión X 
Gurises Unidos X X 
El Abroio X X 
Movimiento Voloe X X 
Acción Promocional X X 
IPRU X X 
Escuela de Oficios Don Bosco X 
Industria de la Buena Voluntad X 
Emaus X 
Obra Don Calabria X 
Centro Ma. Teresa X 
Talleres Verduna X X 
Instituto Koloina X X 

Algunas instituciones real izan más de un programa diferente a la vez. Y más de la mitad de 

las instituciones poseen d iferentes cursos dentro de cada uno de estos tres tipos de 

programas. 

3 . 3. 1 . - Formación en ru bros específicos 

Este tipo de programa se desarrol la exclusivamente a través de los convenios con Projoven y 

posee los s igu ientes componentes : 
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• Capacitación técnica 

• Capacitación complementaria (reforzamiento de habi l idades básicas) 

• Orientación socio-ocupacional 

Projoven establece tres categorías diferentes (CT 1 , CT2 , CT3) en función de la cantidad de 

horas destinadas a cada uno estos componentes. Los CT3 serían los cursos destinados a los 

jóvenes menos preparados y con mayores déficits educacionales. 

En estos programas los cursos se arman a medida de las empresas y en general refieren a 

rubros específicos. Las instituciones son las encargadas de contactarse con las empresas y 

determinar las necesidades de mano de obra de éstas y después de el lo arman un curso para 

satisfacer esa demanda e i ntentan asegurarse que las empresas les permitan real izar una 

pasantía a los jóvenes que el las capacitan .  "La capacitación se hace en función de la 

empresa y no al revés. Si te capacitamos en corte es porque esa empresa tiene una sección 

de corte y te van a tomar para el corte" ( 1 1 )  " . . .  el curso lo armamos en función de las 

necesidades de las empresas en donde conseguimos puestos de trabajo, se arman cursos a 

medida". ( 12) 

Los t ipos de cursos pueden ser desde atención telefónica, auxi l iar de supermercado,  pintura 

en seco, gastronomía, etc. Todos los jóvenes que participan de estos programas deben 

real izar cada uno de los componentes. Los jóvenes reciben capacitación técnica en el rubro 

específico , y apoyo en el reforzamiento de las habi l idades básicas como lectoescritura y 

matemáticas. Luego reciben orientación socio-ocuacional en donde se trabaja los hábitos de 

trabajo, reglamentaciones, etc. La duración de los cursos depende del tipo de categoría pero 

en genera l  es de un mín imo de dos meses a un máximo de cuatro .  Luego los jóvenes estarían 

preparados para in iciar la pasantía. " . . tenés que tener el respaldo de las empresas sino no te 

podés presentar. Porque ese es el fuerte de Projoven, si vos en una propuesta no asegurás 

mínimamente un porcentaje de lugares de trabajo o un relacionamiento muy bueno con 

alguna gremial empresaria/ difícil que te aprueben la licitación". ( 12) "Apostamos a que todos 

los jóvenes que vienen puedan hacer su primer experiencia de trabajo, pero no depende sólo 

de nosotros, depende también que el tiempo que está en la capacitación sea válido para 

que puedan empezar" ( 13) 

Si bien la mayoría de las instituciones que desarrol lan estos programas están de acuerdo en 

que los m ismos son instrumento para la inserción laboral de los jóvenes, también manifiestan 

la existencia de ciertos problemas y carencias. Al  parecer, el componente de habi l idades 

básicas no es suficiente para paliar los déficits educativos que los jóvenes poseen al ingresar 

al  programa. I nclusive en la  categoría CT3 que posee mayores horas de capacitación 

complementaria y orientación socio-ocupacional no se logra que los jóvenes reviertan las 

carencias educativas que traen consigo. " . . .  la otra vez uno de los chiquitines le decía a Isabel 
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(maestra) yo no puedo creer que a esta altura de mi vida me entere que ojo va sin h. Entonces 

vos decís un chico de 1 8  años que está intentando ingresar al mercado de trabajo que escriba 

eso y de ahí en más. Y esas cosas no las podes variar con 50 horas. Es muy grueso, 

porque no saben escribir una carta, no se pueden presentar a un trabajo escribiendo una 

carta de esa forma. Entonces estamos tratando de foca/izar la capacitación según las 

necesidades de pesonalizar un poco la respuesta según las necesidades, no de cada uno 

porque es imposible, pero por lo menos de grupos chiquitos y decir, bueno por lo menos por 

materias vamos como, sabemos que nos falta igual pila de horas, tratamos de hacer 

dentro de los plazos los que se pueda". ( 1 2 )  

Pero los problemas n o  sólo tienen q u e  ver con las l im itaciones e n  e l  reforzamiento d e  las 

habi l idades básicas, s ino también con lo vocacional .  Ya que según los entrevistados es muy 

d ifícil que los jóvenes sientan "vocación" por un  curso en un rubro tan específico como 

auxi l iar de supermercado ,  armado y manejo de bicicletas, etc. Los jóvenes en general lo 

toman como una forma de consegu ir  un trabajo, más que como una posible ocupación futura . 

Pero luego, cuando están desarrol lando la pasantía o hasta incluso en el desarrol lo  del propio 

curso, vienen las frustraciones y la deserción.  Las i nstituciones por tanto está n "atadas" 

entre las demandas específicas de las em presas donde podría n colocar jóvenes y las 

expectativas y las capacidades de los propios jóvenes. Por esto antes de empezar los 

cursos las instituciones eva lúan ciertos aspectos personales del  joven en re lación al curso que 

van a desarro l lar, por ejemplo si  le gusta tratar con el públ ico, s i  t iene habi l idad manual ,  etc. 

para evitar que los jóvenes ingresen a cursos para rubros en los que luego no qu ieran o no 

puedan trabajar. 

3.3.2.- Formación en el  propio trabajo 

Este tipo de programa consiste en la formación de los jóvenes a través del  propio trabajo. Las 

instituciones real izan convenios con la IMM o con empresas privadas para que los jóvenes 

desarrol len determinadas tareas. La institución les br inda a su vez cursos de capacitación y 

formación en hábitos de trabajo,  leyes laborales, etc. "Se hace un trabajo en grupo . . .  muchos 

no tienen hábitos de trabajo, ni horarios, entonces cuesta mucho respetar y cumplir ciertas 

normas básicas, cumplir con el trabajo" ( 17) " . . .  el gurí no va a terminar siendo un jardinero, ni 

un sanitario ni un albañil, son como cursos de corto plazo. . .  en realidad lo que se quiere 

trabajar son los hábitos, los hábitos de horarios, etc. ( 14) "Todo el trabajo se foca/iza durante el 

tiempo que están trabajando no sólo a lo específico del trabajo y a aquellas dificultades que 

van surgiendo en el trabajo, actitudes, responsabilidades, horarios, cuidado de herramientas, 

presencia y toda esa historia que eso se ve en todo el proceso de revalorización del joven al 

tener su propia plata, al poder buscar una dignificación distinta". ( 18) 

Los jóvenes que lo necesitan reciben también reforzamiento en habi l idades básicas. También 

se desarrol lan instancias g rupales de intercambio donde tratan temas personales y de la 
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sociedad actua l .  "El objetivo de las reuniones depende de la cuadrilla, pero generalmente 

depende de separar de lo específico del trabajo, aquellas dificultades que van surgiendo 

desde el re/acionamiento interno, complicaciones operativas y prácticas, y todo lo que tenga 

que ver con el relacionamiento de la cuadrilla para afuera" ( 18) " . . .  se /es da /as charlas de lo 

que ellas piden, el año pasado estuvo abocado a la salud, a la mujer que se valora en su 

dignidad de mujer'' ( 1 1 4) 

La duración de estos cursos depende de los convenios real izados, pero la misma oscila entre 

seis meses y un año renovable. E l  horario es de seis horas por d ía más las horas destinadas 

al trabajo grupal que son semanales. 

En lo convenios con la IMM los jóvenes ingresan trabajar en el área de zanjeo, jardinería, 

a lumbrado públ ico, abañi lería, etc. En general son todos cursos relacionados con el 

mantenim iento de la ciudad. Los convenios con empresas privadas abarcan varios tipos de 

ocupaciones, desde cobranzas para empresas hasta reparto de volantes. " . . .  estrategias como 

voleantear para la empresa de computación de la zona, es una experiencia de corto plazo, 

volanteo cobro, generando hábitos". ( 14) 

Las instituciones valoran de d iferente manera este tipo de programa de formación en el 

trabajo. Para algunas es un medio para que los jóvenes que necesitan trabajar, tengan una 

experiencia que contribuya en su formación en hábitos de trabajo y en su d ign ificación y 

g ratificación personal .  " . . .  realizamos arreglos florales que después ellos mismos /os venden. 

La idea que acá sentados ellos aprendan lo que es un hábito de sentarse, cómo hay que 

trabajar la flor, generan autoestima, que lindo cuando la gente viene y dice qué lindo arreglo, 

el compromiso con la tarea, el compromiso con un objetivo el logro". ( 14) Para otras, es una 

forma de que los jóvenes estén vinculados a la institución a la vez que trabajan y de esa 

forma poder incentivarlos a que se re inserten en la educación formal .  "Es decir, si aquel gurí 

está motivado que participe en el programa pero darle como el empujón como para 

reinsertarlo en el sistema formal" ( 18) 

3 . 3. 3.- Formación en oficios 

Más de la mitad de las instituciones desarrol lan programas de formación en oficios. Es en 

estos programas donde se reg istran las más grandes d iferencias entre las modal idades de 

trabajo de las d istintas instituciones. Podemos clasificar la formación en oficios en: 

A) Formación en un oficio concreto con módulos obl igatorios de rezorzamiento de habi l idades 

y orientación socio-ocupacional insertos en e l  programa. 

B) Formación en un  oficio concreto con reforzamiento de habi l idades opcional 

C) Formación en un oficio concreto sin otro componente 
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D) Formación in icial en oficios varios con módulos obl igatorios de rezorzamiento de 

habi l idades y orientación socio-ocupacional insertos en e l  programa. 

Cuadro 6: 

Tipo de formación seg ú n  institución que desarrol la  programas 

de formación en oficios 

A B c D 
Movimiento Voloe X 
Acción Promociona! X 
IPRU X 
Escuela de Oficios Don Sosco X 
I ndustria de la Buena Voluntad X 
Emaus X 
Obra Don Calabria X 
Centro Ma. Teresa X X 
Talleres Verduna X 
Instituto Koloinq X X 

Las instituciones que desarrol lan la formación en oficios de tipo A son las que poseen un 

esquema s imi lar  a de las escuelas formales de formación profes ional .  "Las actividades de 

capacitación abarcan capacitación en habilidades básicas, orientación sociocupacional y 

capacitación técnica. Aparte de la socialización que para ellos es fundamental" ( 1 1  O) Existen 

materias teóricas y prácticas que buscan reforzar los conocimientos adquiridos por los 

jóvenes. El horario de las clases es extenso, aproximadamente cuatro horas todos los d ías.  

Además de la formación laboral propiamente dicha, las i nstituciones que desarrol lan este tipo 

de formación poseen un módulo específico denominado proyecto de extensión o educación 

para la vida.  "El taller de educación para la vida consiste en un programa de autopresentación 

y autoestima. Termina con campamentos, también se tratan temas como la violencia y la 

droga". ( 1 1  O) 

La formación de tipo B consiste en la formación de un oficio concreto pero para los jóvenes 

que lo necesiten o que lo q u ieran,  las instituciones poseen maestras encargadas de real izar e l  

acompañamiento y de ayudar al  reforzamiento de las habi l idades básicas. "Tratamos de que 

en el horario que no tienen talleres estén con la maestra, eso sí, no los obligamos, lo vamos 

haciendo en el proceso porque hay chiquilines que realmente tienen muchas dificultades de 

aprendizaje" (16) 

La formación de tipo D es la desarro l lada fundamentalmente a partir de convenios con I NAME 

y consiste en  in iciar a l os  jóvenes en oficios concretos.  Pero brindándoles a su vez 

reforzamiento en habi l idades básicas y orientación vocacional .  En genera l ,  la idea de estos 

cursos es que los jóvenes comiencen adquirir  capacidades para d iferentes oficios que en un 

futuro podrían ser optados como ocupación.  El  com plemento de habi l idades básicas y de 

orientación socio-ocupacional  es a q u í  m ás i m portante q ue la formación en los oficios 

concretos. 
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En los tipos de formación A ,  B y O,  la recreación y el vínculo con los pares son elementos 

fundamentales tenidos en cuenta en el proceso de formación. " . . .  se trabaja con mucho 

cuidado la socialización, entendiendo esto por hábitos, relacionamiento, búsqueda de empleo, 

recreación, manejo corporal" ( 1 1 O) "Nosotros tratamos de que aprendan a integrarse, es la 

diferencia de enseñarles sólo un oficio" ( 1 1 1 )  " . . .  nosotros en los espacios libres tratamos de 

crear vínculos desde lo recreativo" ( 16) " . . .  el pilar de recreación es importante, tenemos 

tres jornadas básicas en el año que es un almuerzo, un cena y para bailar. . .  porque es básico, 

si no te divertís un poco la vida se te hace más dura". ( 1 1 5) 

En los tipos de formación B ,  C y O los jóvenes no asisten a la institución diariamente sino en 

general ,  aproximadamente tres veces por semana. 

La duración de estos d iferentes t ipos de formación en oficios es variada. En genera l  duran de 

entre uno a tres años. La formación de tipo O termina cuando e l  joven cumple 1 8  años. 

Resulta l lamativo que cinco instituciones no establecen una ríg ida duración de los cursos, ya 

que más a l lá de l  programa determ inado, se tienen en cuenta las aptitudes, el desarrol lo de los 

a lumnos, etc. "Los cursos duran depende del joven, porque los jóvenes que ingresan acá son 

chicos con muchos problemas de aprendizaje, con problemas de conducta, entonces no es 

vamos a decir un año, o dos, todo rígido, sino depende del joven" ( 16) 

La mayoría de las instituciones forman en d iferentes oficios a la vez, los más comunes son : 

• Electricidad : presente 8 instituciones 

• Jard inería: presente 7 instituciones 

• Corte y confección :  presente en 6 instituciones 

• Peluquería: presente en 6 instituciones 

• Gastronomía/Cocina :  presente en 6 instituciones 

• Carpintería: presente en 4 instituciones 

En la formación de tipo B y C a lgunas instituciones desarro l lan también cursos de dacti lografía 

y computación con simi lar rég imen al de oficios concretos. 

En general no existe vinculación entre los d iferentes cursos en oficios que desarrol lan las 

instituciones. Sólo dos presentan una característica particular a l  respecto. En Emaus todos los 

jóvenes cuando in ician la formación deben pasar por los d iferentes cursos como forma de 

asegu ra r  s u  vocac ional idad.  En Industrias de la Buena Vol untad ,  todos los cursos tienen un 

complemento de la materia electricidad por considerarse de uti l idad para cualquier oficio. 

68 



3.4.- Selección de los cursos de formación labo ra l :  Estigmatización social  o demanda del 

mercado 

No existe un  único criterio para determinar los cursos que desarrol lan las i nstituciones. 

La mayoría de los entrevistados mencionaron una serie de factores no standarizados que 

suelen tenerse en cuenta a la hora de defin i r  un nuevo curso o de evaluar la continuación de 

los cursos existentes. Por un  lado los propios jóvenes y sus posibi l idades y por otro las 

posibi l idades de la institución. 

Para algunas instituciones las posibi l idades con que cuenta la i nstitución son defin itorias para 

determinar que cursos de desarrol larán .  

Cuando los  entrevistados hablan de las  posibi l idades de los  jóvenes, no se  refieren a cursos 

específicos focal izados para determinado grupo, s ino más bien que buscan tener en cuenta 

las características generales de la población con la que trabajan .  Por eso d icen buscar c u rsos 

de rápida inserción,  prá cticos, q ue atiendan a las demandas de los padres etc. 

"Buscamos una cosa práctica" ( 1 1 2) "se intenta que tengan una capacitación rápida para que 

en un período breve puedan integrarse al mundo del trabajo" (16) "Ponemos claro cuales son 

fas necesidades del barrio, Jo que pide Ja gente" ( 1 1 4) "/os padres tienen como todo eso 

tradicional, como antes nos hacían tocar el piano y estudiar máquina, ahora te dicen bueno un 

oficio tiene que ser carpintería, electricidad o peluquería y tá" ( 1 1 1 ) "En un releva miento que se 

había hecho un puerta a puerta con una muestra de 250 jóvenes del barrio surgía como una 

demanda en relación a peluquería, cocina y carpintería. Básicamente porque son talleres 

clásicos para la población y oficios que están medio estigmatizados para esos sectores". 

( 18) 

Habría que preguntarse que supuestos manejan las diferentes instituciones para determ inar 

cuáles cursos brindan una más rápida inserción. Al  parecer en general esto estaría 

determinado por las percepciones de los propios integrantes de las instituciones no por 

conocimientos objetivos. Al  anal izar esta variable con los cursos dictados vemos que 

parecería que la rápida inserción estaría relacionada con la capacidad de autoproducción y 

autoemprendimiento que brindan determinados oficios. Parecería entonces que para las 

i nstituciones y también para los padres y para los pro pios jóvenes, los c u rsos y ofic ios 

q ue permitan un trabajo independiente estarían brindando una mayor seguridad de 

logra r  una rá pida inserción labora l .  Conociendo las características del  mercado de trabajo y 

el perfil de estos jóvenes creemos que en la real idad esto no sucede.  Otra pregunta que nos 

surge es si  más allá de la posible rápida inserción que tendrían estos
· 
oficios según las 

percepciones existentes, no estaría existiendo cierta estigmatización con respecto a que lo 

ún ico que pueden hacer este tipo de jóvenes es optar por esos determinados oficios. 
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Por otro lado, existen algunas instituciones que dicen tener en cuenta a l  mercado de trabajo a 

la hora de seleccionar un curso determinado. Estas instituciones son las que desarrol lan 

programas en convenio con Projoven.  Para el lo se contactan con sindicatos y em presarios , 

y sobre todo t ienen en cuenta el á rea de servicios ya que dicen que existe toda una visión de 

nuestro país como país de servicios. "Hay todo un trabajo de articulación con actores /oca/es y 

empresas privadas a través de /as cuales se permite detectar /as posibilidades de trabajo" ( 1 1 )  

"Los criterios que hemos seguido ha sido pensando fundamentalmente en el área de 

servicios. Penamos que es un área que /es puede dar ascenso, movilidad social, que pueden 

empezar desde abajo pero que después pueden llegar a ser encargados de cocina" ( 15) " 

Sólo una i nstitución,  la Casa de la Mujer de la U nión,  real izó una investigación para conocer 

los n ichos de mano de obra en el mercado de trabajo .  

Cuadro 7 :  

Factores tenidos en cuenta para la  selección de los c u rsos 

I nvestigación del Mercado 
trabajo 
Asesora m iento externo 
Demanda de empresas 

Area de servicios 

Rápida i nserción 

Cu rsos prácticos 

Solicitud de padres y jóvenes 

Posib i l idades de la institución 

de -

-

-

-

-

-

-

• Casa de la M ujer de la U n ión 

• ACJ 
• Gurises Un idos 
• Cardjin 
• Kolping 
• El Abrojo 
• I n dustrias d e  la Buena Vol untad 
• Movimiento G. Volp e  
• I PRU 
• Obra Don Calabria 
• . Movimiento G. Vol pe 
• Tal leres Verduna 
• Emaus 
• I PR U  
• Movimiento G .  Volpe 
• Movimiento G. Volpe 
• Centro María Teresa 
• I PRU 

3.5.- Eva l u a c ión de los cursos y entrega de certificados 

Las evaluaciones del desempeño de los jóvenes que desarrol lan cada una de las instituciones 

en sus d iferentes programas es diversa. 

Sólo cuatro i nstituciones real izan evaluaciones que podrían l lamarse formales, s imi lares a las 

rea l izadas en la educación formal .  Estas evaluaciones consisten en pruebas o exámenes en 

las materias teóricas y trabajos específicos que son eva luados en las materias prácticas. 

En la mayoría de las instituciones la eva luación no corresponde únicamente a l  rendimiento del 

joven.  En general se evalúa permanentemente ten iendo en cuenta el p roceso que real iza el 
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chico,  la participación,  asistencia, su integración,  motivación ,  la superación de cada trabajo, 

sus actitudes, etc. La forma de evaluación es a través de conceptos en lugar de puntajes y 

tomando en cuenta las características de cada uno. En cuatro instituciones los propios 

jóvenes también se evalúan a s í  mismos. 

La mayoría de las instituciones entregan certificados a los jóvenes que han participado de los 

programas. En la mayoría de los casos los certificados son de la propia institución.  Para 

aquel los cursos que han sido desarrol lados a través de Projoven el certificado es compartido 

de la institución y Projoven o se les entrega dos certificados. 

Para algunas instituciones como Tal leres Verduna,  I PRU ,  y el  Movimiento Volpe,  el  certificado 

no tiene mucha val idez " es un papelito", " se ha desmitificado un poco el tema porque se 

sabe que Jo que pesa son las recomendaciones más que el propio certificado". Sólo dos 

instituciones no entregan certificado, Acción Promocional y el  Centro María Teresa. La primera 

da referencias pero no certificados y la segunda da "algún comprobante cuando lo solicitan". 

En general los certificados incluyen e l  rubro de formación, las características básicas de los 

cursos, es decir si tuvo capacitación complementaria ,  técnica y vocacional y las habi l idades 

que logró desarrol lar el  joven .  

3.6 . - Inserción labora l :  Una primera experiencia o u n  primer trabajo 

Al anal izar la inserción laboral los primero que observamos es el propio concepto varía según 

las diferentes instituciones. Algunas cuando hablan de inserción se refieren a la pasantía que 

real izan los  jóvenes en las empresas, otras en cambio creen que sólo se puede hablar de 

inserción cuando se trata de trabajos efectivos y no de becas o pasantías. 

Algunas i nstituciones conciben la inserción como un complemento indispensable de la 

formación que imparten. Es más, a lgunos programas como los desarrol lados a través de 

Projoven, que denominamos aquí  "Formación en rubros específicos" poseen un módulo final  

de pasantía . Por otro lado, las instituciones que desarro l lan programas de formación en el  

propio trabajo, no los consideran a éstos únicamente como programas de formación s ino 

también de inserción.  

De acuerdo a esto podemos clasificar los mecanismos de inserción laboral que desarrol lan las 

instituciones como: 

A) Pasantías en rubros para los que se formó especialmente 

B) Becas de trabajo más largas (que sería las correspondientes a la formación en el propio 

trabajo) 

C) Bolsas de trabajo o enlaces 

D) Microempresas/Autoproducción 
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E) Proceso laboral restringido en la institución (puede corresponder con la formación en el 

propio trabajo o no) 

H ay tres i nstituciones que no poseen mecanismos de inserción o intermediación con el 

mercado de trabajo para los jóvenes que forman.  En la tabla son las correspondientes a la 

letra F. 

Cuadro 8: 

Mecanismos de inserción la boral seg ú n  institución 

A B e o E F 
Cardjin X X 
ACJ X 
Casa de la Muier de la Unión X X 
Gurises Unidos X X X 
El Abrojo X X 
Movimiento Volpe X 
Acción Promocional X 
IPRU X X X 
Escuela de Oficios Don Bosco X 
Industria de la Buena Voluntad X 
Emaus X 
Obra Don Calabria X 
Centro Ma. Teresa X 
Talleres Verduna X 
Instituto Kolpin¡:¡ X X X 

A) Pasantía 

Este mecan ismo es uti l izado por todas las instituciones que trabajan con programas en 

convenio con Projoven .  La pasantía está relacionada con e l  rubro para el cual se formó.  La 

duración de la misma puede ser desde tres meses a un año. Todo depende del 

relacionamiento y del t ipo de acuerdo que real icen institución - empresa. La institución es la 

que firma el convenio con la empresa, el  joven no partici pa .  En el convenio se establece 

horario,  tarea, sueldo, etc. Es un contrato a término que no genera responsabi l idad para la 

empresa . La institución es qu ien cobra por el  joven y qu ien le paga el sueldo. 

B) Becas de trabajo 

Estos son convenios de formación en el propio trabajo. Aquí  el joven tampoco participa, las 

responsabi l idades legales las asume la institución .  Las empresas o instituciones públ icas 

como la IMM otorgan fondos a la institución para pagar el sueldo de los jóvenes. 

C) Bolsas de Trabajo o enlaces 

Las instituciones que desarrol lan este mecanismo l levan un reg istro de los jóvenes 

interesados en trabajar. Actúan como vínculo entre el joven y la empresa, el  re lacionamiento 

con la m isma es efectuado d i rectamente por el joven .  Algunas instituciones acompañan el 
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proceso in icial de inserción del joven ,  otras en cambio se l imitan a actuar  como medio para 

canalizar las demandas de trabajo. Al parecer los jóvenes enviados a las empresas tienen 

cierto respaldo institucional .  Según sea e l  caso pueden ser cargos defin itivos o temporarios, 

suplencias, etc. En general las instituciones tratan de "colocar" a los jóvenes más 

cerc anos a el las y q ue conocen bien para no tener problemas con las em presas.  

D) Microempresas/Autoproducción 

Este es un tipo de mecanismo no muy uti l izado por las instituciones sobre todo para jóvenes 

en situaciones de pobreza. Al  parecer esto se debe a que es más d ifíci l de implementar y de 

lograr buenos resultados con este tipo de población.  

E) Proceso laboral restringido en la institución 

Dos instituciones poseen una inserción en la propia institución. En un caso es a través de un 

grupo de chicas que trabajan en un  programa de l impieza y de costura para la institución.  En 

el otro es una peluquería que funciona en la institución y que atiende al barrio .  

Algunas i nstituciones como Kolping t ienen en sus diferentes mecanismos de inserción 

convenios con gran cantidad de empresas. Parece ser la institución que posee mayor 

re lacionamiento a n ivel empresaria l ,  esto también puede estar marcado no sólo por las 

actividades que real izan para acercarse a este grupo sino por la variedad de propuestas 

existentes que hacen que tengan un mayor contacto con el sector empresaria l .  Por ejemplo,  

a través del préstamo de maquinaria ,  un gran re lacionamiento a nivel hotelero y gastronómico 

por la escuela de hotelería que l levan adelante. 

La mayoría de las instituciones no revelaron el nombre de las empresas con las que poseen 

a lgún tipo de convenio. Lo que ha quedado claro es que en general ,  salvo algunas 

excepciones como Casa de la Mujer de la Unión y ACJ , no siempre se trabaja con el mismo 

sector o rubro de actividad. 

Las d iferencias en los mecanismos de inserción que cada institución desarrol la hacen que el 

relacionamiento empresa - joven sea d iferente. En las pasantías y en las becas de trabajo ,  los 

jóvenes están protegidos por l a  i nstitució n ,  es ésta la que de alguna manera da la cara por 

e l los, les paga su sueldo y se encarga de todas las cuestiones administrativas, contrato, etc. 

En estos casos, la inserción es muy d istinta a la que tendrían de ingresar al  mercado de 

trabajo independientemente, porque no están en relación de dependencia con la empresa, 

están bajo la protección y el  acompañamiento de la institución .  Es más bien una primera 

experiencia laboral proteg ida. Otros mecanismos de inserción en donde la institución actúa 

únicamente como contacto, poseen características más s imi lares a lo que sería para el joven 

el ingreso al mercado de trabajo.  
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La mayoría de las instituciones no poseen datos de la ca ntidad de jóvenes insertos 

efectivamente. Es decir, de la cantidad de jóvenes que después de la pasantía, de la beca de 

trabajo, de la suplencia etc. q uedan trabajando como empleados efectivos en las empresas. 

Los entrevistados afirman que la s ituación es d iversa y puede varias según  e l  grupo 

determinado, la empresa donde ser rea l izó la pasantía, el momento del  año, los acuerdos que 

se logren ,  las condiciones del  mercado, etc. Es decir, para las instituciones la inserción 

depende de factores que tienen que ver con los propios jóvenes y su rendimiento, con las 

empresas y con e l  mercado. No parece haber en la mayoría de las instituciones que 

desarro l lan mecanismos de i nserción , una conciencia de su responsabi l idad en e l  éxito de la 

inserción del  joven .  Parecería además que a veces son los propios jóvenes los que deciden 

no continuar trabajando en la empresa donde real izaron la pasantía. "Nosotros hemos tenido 

cursos donde Jos veinte quedaron trabajado. Todo depende de que tipo de empresa, Jos 

acuerdos que se logren y como están esos jóvenes en realidad, pero sí depende mucho de 

las necesidades del mercado . . .  a veces depende de otros factores, no solo de Ja empresa sino 

de Jo que el joven esta priorizando en ese momento" ( 13) "Se ha demostrado que hay una 

correlación directa entre Ja edad del gurí y cómo mantener eso. En algunos gurises termina el 

convenio y ni bien terminó el convenio ya están trabajando y pasa más por el acumulado del 

proceso que habían hecho antes que por la insistencia en el último período. Otros que son 

más jóvenes, la insistencia en el último período es lo que marca que sigan o que no o que 

se achanchen o que no. ( 18) "No tenemos número de cuántos jóvenes les dimos trabajo 

pero son muchísimos" ( 1 1 2) 

Las instituciones que trabajan en convenio con Porjoven estarían insertando entre 50% y el 

60% de los jóvenes que real izaron la pasantía . " . . .  los que empiezan la pasantía y tienen buen 

desempeño en general quedan, pero depende de varios factores" ( 13) "Eso depende y no de 

nosotros . . .  depende de la empresa y del joven" ( 12) " . . .  en otros casos podemos decir que un 

50% se insertó, pero la realidad es compleja. A veces un 50% está inserto formalmente y el 

otro 50% está inserto informalmente" ( 1 1 )  

A l  momento de real izar esta investigación Gurises Unidos se encontraba real izando una 

investigación para conocer la cantidad de jóvenes que formaron que han quedado efectivos 

en las empresas. Kolp ing es la institución que parece l levar un reg istro detal lado de los 

jóvenes que efectivamente lograron i nsertar en el mercado. Al  parecer en un año 

aproximadamente se rea l izaron 98 inserciones, siendo así la que reg istra el mayor número de 

inserciones de todas las instituciones. Hay que tener en cuenta que es también la que 

desarrol la mayor número de programas y cursos de formación. 

No pudimos conocer mucho sobre las evaluaciones empresa - joven en los procesos de 

inserción .  En las instituciones que trabajan en convenio con Projoven es en donde se 

observa más marcadamente la existencia de evaluaciones de la empresa al joven .  En genera l ,  
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las instituciones elaboran una pauta de evaluación que es completada por e l  responsable 

d irecto en el lugar del  trabajo del joven.  Los criterios de evaluación van desde la puntual idad, 

la asistencia ,  la conducta, el  relacionamiento , el  desempeño técnico, etc. Sólo cuatro 

instituciones real izan reun iones personales con los jóvenes para que el los también evalúen a 

la empresa. Para Gurises Un idos por ejemplo "La empresa lo que prefiere es la parte 

humana porque siempre están dispuestos a capacitar lo técnico que falte". Las 

evaluaciones empresa - joven sólo se rea l izan mientras dure la pasantía o beca de trabajo, no 

hay un seguimiento a lo largo del tiempo del  joven insertado.  

3.7.- Segu i miento de egresados 

La mayoría de las i nstituciones no rea l izan u n  seguim iento de sus egresa dos. I P R U ,  

ACJ, Casa d e  l a  Mujer de la Unión,  Kolping y Gurises U nidos afi rman que el seguimiento se 

real iza mientras duré la pasantía, beca o convenio,  luego el joven q ueda como desvinculado 

de la institución, o al  menos la institución no posee ningún mecanismo estandarizado para ver 

cuál es la trayectoria laboral de esos jóvenes. 

Cardj in ,  El  Abrojo ,  Don Calabria, Escuela de Oficios Don Bosco y Acción Promociona! afirman 

hacer a lgún tipo de seguimiento, telefón icamente, a través de las empresas donde quedaron 

trabajando, Acción Promociona! afirma que "en especial con los que son de la zona, porque 

en el barrio todos nos conocemos". 

La falta de financiamiento, el tiempo que impl icaría y la cantidad de personal requerido son los 

factores que según las instituciones imposibi l itan la real ización de un adecuado seguimiento. 

"Para realizar el seguimiento de los egresados se requiere mucho personal, personal 

especializado . . . .  es importante pero es difícil" ( 1 1  O) "Lo que pasa es que es bravo por el tiempo 

que te demanda. Pero te demanda tanto tiempo atender a la población de acá, que es 

complicado poder dedicar también al que egresó. Es bravo". ( 19) 

Algunas instituciones afi rman que los jóvenes que no han q uedado insertos son los que 

quedan "prend idos" a la  i nstitución.  "De vez en cuando llaman para ver si hay algo". ( 12) 

"Hay algunos egresados que empezaron a trabajar e incluso pasaron su período de trabajo de 

un año o dos y después vuelven . . .  vuelven después a ver que estamos haciendo, haber si hay 

posibilidades para ellos o porque están buscando nuevamente trabajo. Hay un porcentaje muy 

importante de jóvenes que quedan en contacto permanente, a través del teléfono, pero están 

en contacto". ( 13) Esto ocurre en casi todas las instituciones donde la capacitación está 

acompañada por procesos de pasantías. 
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4. - Anál is is de los vínculos establecidos entre población benefic iar ia, fami l ia  e 

institución 

Cuando hablamos de vínculos población beneficiaria - fami l ia - institución hacemos referencia 

a todas las re laciones que se establecen entre estos distintos actores que van más allá de las 

establecidas formalmente. En el caso de la relación i nstitución - joven,  i ría mucha más al lá de 

la relación formal educador - educado, se complementa con ésta e i nvolucra otros aspectos 

además del de la propia formación labora l .  En el caso de la relación i nstitución - fami l ia 

impl icaría el  establecim iento por parte de la institución de mecanismos e instancias que 

generen la participación de la  fami l ia en el proceso socioeducativo. 

La mayoría de las instituciones real izan actividades de recreación que están abiertas a todos 

los jóvenes, estén estos participando de programas de formación e inserción o no. 

Deportes ,  educación física y d iversos juegos son las actividades extracurriculares que más 

comúnmente atraen a los a lumnos. 

Algunas instituciones por su modal idad de funcionamiento generan vínculos muy estrechos 

con los jóvenes. Estas instituciones además de brindar una serie de servicios y de real izar 

d iferentes actividades, a ctúan como centros de referencia y punto de encuentro para 

jóvenes de la zona o de otras zonas que van en búsqueda de un  lugar donde "pasar unas 

horas". Estas i nstituciones en general están abiertas al barrio .  "Como que acá lo toman como 

su casa, se van a jugar a la cancha. Hay días que están todo el día acá" . ( 1 1 2) Al parecer 

es habitual en este tipo de instituciones que los jóvenes comiencen acercándose a lo 

recreativo y deportivo y luego se interesen en algunas de las actividades de formación de la 

institución .  Sin embargo,  no ocurre lo mismo a la i nversa. Es decir, son pocos los jóvenes que 

siendo derivados o acercándose a la institución con el objetivo de participar de los programas 

de formación e inserción se integren a las actividades recreativas de la misma. 

Por estos motivos es d ifícil est imar que t ipo de vínculos establecen las diferentes instituciones 

con los jóvenes en genera l .  A través de esta investigación parecería que ,  más a l lá de que la 

institución tenga previsto actividades para generar ese víncu lo,  esto depende y está muy 

relacionado con las motivaciones y expectativas que tiene e l  propio joven con respecto a la 

institución.  Aunque a lgunas instituciones trabajan para que el joven viva un proceso que 

contribuya a su social ización y que impl ique también un acercamiento y una integración con 

sus pares y referentes, podemos suponer que no todos los jóvenes que participan de los 

programas de formación e inserción estarían interesados en vivir un proceso de ese tipo 

dentro de la institución.  Aunque la no participación de los jóvenes se pudiera deber también a 

que en las instituciones no se encuentren bien integradas las áreas de recreación con las de 

formación .  Es decir, más al lá de que tengan actividades recreativas y de diverso tipo con el 
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objetivo de generar vínculos más estrechos con los jóvenes, q u izás no logren articu lar 

adecuadamente e i ntegrar a los jóvenes que sólo participan de los programas de formación e 

inserción con el resto de la i nstitución .  

Creemos que esta temática debería estudiarse con mayor profundidad ya que en nuestra 

investigación no contamos con la perspectiva de los propios jóvenes. 

Con respecto a la participación de la fami l ia  y a los vínculos que las instituciones buscan 

generar con éstas podemos decir que la mayoría de las instituciones no desarrol lan 

actividades formales y prestablecidas en las que participe la fami l ia .  La mayoría de los 

entrevistados manifiestan que esto no es porque la institución no lo considere importante sino 

porque en general los padres no suelen participar de las pocas actividades que se les 

proponen . "Hay un importante problema que es la participación de los padres, porque ésta es 

difícil. A veces se hacen actividades con los padres, pero esto es bastante problemático 

porque estos trabajan todo el día. Es gente con problemas, en general hay tres tipos de 

personas, las indiferentes que buscan únicamente colocar al hijo, las que quieren participar y 

no pueden y las sobreprotectoras que están todo el tiempo sobre el hijo" ( 1 1 O) "Con los 

menores es más fácil, con los grandes es difícil llegar a la familia" ( 17) 

Sólo tres i nstituciones mencionan que la participación de la fami l ia es importante. El las son : 

Escuela de Oficios Don Bosco ,  Obra Don Calabria y Emaus. "Acá siempre lo que se les trata 

de recalcar a los padres que los primeros educadores de sus hijos son ellos, que nosotros 

podemos dar una mano, hacer un aporte desde la escuela, pero que la responsabilidad es de 

ellos y no nuestra" ( 19) 

La Escuela de Oficios Don Bosco y la I ndustria de la Buena Voluntad son las ún icas 

instituciones que mencionan poseer un equipo de asistentes sociales que se dedican a 

trabajar la evolución de los jóvenes y su situación fami l iar  de forma de reforzar el proceso que 

el chico hace en la institución. "Hay dos asistentes sociales en la escuela trabajando, la idea 

es que estén constantemente visitando el barrio, dialogando con la familia, viendo las distintas 

situaciones" ( 19) 

5.- Entre lo  urgente y lo  importante : los si stemas de eval uación i mplementados 

La mayoría de las i nstituciones no eva l ú a  el  i mpacto de sus progra mas,  es decir los 

resu ltados logrados por los jóvenes l uego de terminadas las instancias de formación labora l  e 

i nserción. Esto se debe a que n inguna institución real iza un  segu imiento estandarizado y 

continuo de la trayectoria laboral o educativa del  joven después que abandonó la institución o 

culminó la pasantía o beca de trabajo.  Esto hace que no se pueda saber a ciencia cie rta 

hasta qué punto se logró hacer que ese joven rompiera con el círcu lo vicioso de su condición 

socio - educativa . 
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Gurises Unidos es la ún ica institución que por in iciativa propia reconoció que tiene una 

d ificultad en ese sentido. Reconoce que le es d ifícil medir el  impacto de los programas. 

U lt imamente ha decidido reg istrar la incidencia o positivo o negativa de los programas en los 

jóvenes. Pero aún no tiene sistematizada la información como para poder arribar a 

conclusiones generales sobre el resu ltado de los mismos. "El tema es como los medimos. 

Porque de repente por ejemplo los chicos del primer escalón habían entrado cuarenta en la 

escuela pero de repente habían terminado tres. Entonces terminamos midiendo cambio 

positivo y sin cambio. El sin cambio es que al inicio y al final del año siga sin estar en la 

escuela, pero que siga en Grises Unidos o haya entrado en la escuela aunque sea un tiempo, 

ya es un cambio, el problema es lograr la permanencia. También ese tipo de ambiciones nos 

llevó a ree/aborar, no es solamente que entre, es trabajar con esa escuela para ver que 

referencia tenemos ahí adentro para que se mantenga". ( 14) 

Otras instituciones también i ncluyen en las evaluaciones aspectos que t ienen que ver qu izás 

no tanto con los resultados d i rectos de la formación laboral sino con el proceso que los 

jóvenes real izan en la institución y como este ha inf luido en su socia l ización, revaloración 

personal y en su comportamiento. "La evaluación que tenemos es empírica a través de lo que 

vemos, aunque no nos sentemos vemos que funciona porque los chiquitines vienen, 

concurren a los talleres, vienen a la parte recreativa y son chiquitines difíciles, que les gusta la 

calle, que estén viniendo tres o cuatro horas acá, que tengan una continuidad es bastante". 

( 16) " . . .  te cuento una anécdota, una chica fue a buscar a otra al Cantegril y el esposo le dijo, 

está leyendo porque hace algún tiempo ella dice que tiene derecho a leer. Esta chica 

entonces logró encontrar el espacio que le gustaba . . . .  y eso para nosotros es muy importante. 

El logro para nosotros es que ellas dicen que se sienten respetadas, valoradas, que le hemos 

hecho descubrir ciertas cosas de ellas como personas que antes ignoraban". ( 1 1 4) 

Las evaluaciones que real izan las instituciones están referidas básicamente al cumpl imiento 

de los objetivos previstos al i n iciar los programas y al anál is is del funcionamiento i nterno de la 

institución en ese período.  A nive l  general la mayoría de las instituciones evalúan una o dos 

veces al año. "Generalmente los grandes momentos de reunión son a principio de año y a 

mitad de año, ahí participa toda la comunidad, todos los maestros nos reunimos para 

planificar y evaluar''. ( 19) Hacemos evaluaciones de programas, evaluación en lo que ha sido 

el desarrollo del grupo en sí, como se ha aplicado el programa establecido". ( 13) "La 

evaluación tiene dos puntas, por un lado evaluar el trabajo que hicimos hasta ahora, que 

cosas hay que mejorar, que cosas están bien, que cosas están mal, que cosas nos 

propusimos y no las logramos y conversar sobre las asistencias sobre las deserciones" ( 1 1 1 ) 

" . . .  nos reunimos a pensar el futuro" ( 15) 

Al parecer las evaluaciones por áreas o por programas son más períodicas pero tampoco 

están estandarizadas y suele suceder que se pospongan por actividades más urgentes. 
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Varias i nstituciones manifestaron su d icotom ía entre lo urgente y lo importante . Al parecer en 

genera l ,  por la falta de personal ,  e l  mult iempleo, etc. lo  urgente suele ser cotidiano y se 

encuentra poco tiempo, aunque se reconoce necesario, para lo  importante . " . . .  nosotros nos 

reunimos semanalmente con la dirección, esto nos ayuda a ir sistematizando las tareas y 

tratando que lo urgente sea cada vez más chiquito, tratando de sacar lo más importante". 

(4) "Nosotros tenemos instancias de evaluación interna que intentamos hacerlas semestrales. 

Este año por ejemplo, en este momento que deberíamos estar haciendo una no lo estamos 

haciendo, por aquello de tomar lo urgente y no lo importante". ( 12) 

6.- Perfi les y fi losofías institucionales :  ¿formar para qué? 

Cuando hablamos de perfiles o filosofías institucionales nos referimos a los objetivos que 

marcan y que sustentan los programas de formación e i nserción laboral que desarrol lan las 

instituciones. La determinación de los d iferentes perfi les fue surg iendo a medida que 

real izábamos la investigación. Los propios entrevistados nos hablaban de d iferentes 

"carismas" entre instituciones, de instituciones con d iferentes perfi les .  Al parecer en muchos 

casos estos no están formal izados , pero la forma de trabajo de cada institución hace que se 

valoricen ciertos aspectos en las d iferentes propuestas. 

Este anál isis se basa en el d iscurso de los comentarios real izados por los entrevistados en 

referencia a sus programas y a los programas de otras instituciones. A través de e l lo 

descubrimos como dos grupos: 

• Por un lado están las instituciones en donde se manifiesta claramente como objetivo 

fundamental forma r  para el trabajo.  El objetivo fundamental de los cursos que real izan es 

la inserción laboral y para e l lo "forman en lo que rea lmente el  mercado está pidiendo" .  

Algunas de estas instituciones marcan un profundo desacuerdo con las instituciones que 

s iguen "capacitando pero sin saber si sus ch icos después van a encontrar a lgún trabajo". 

Esto no quiere decir que no consideren importantes otros aspectos pero su objetivo central 

es el antes mencionado. Una institución l lega a afirmar, "Nuestro objetivo es capacitar para 

trabajar . . . la capacitación se hace en función de la empresa con la cual hicimos el 

convenio y no al reves" ( 1 1 )  

• Por otro lado tenemos a l  g rupo mayoritario de instituciones cuya fi losofía y objetivos 

prioritarios no están tan enfocados a la inserción laboral propiamente d icha .  Para estas 

instituciones la formación no solamente está contribuyendo a una mayor posibi l idad de 

inserción laboral sino que refuerza aspectos importantes de los jóvenes. En estas 

instituciones la formación laboral es también una excusa para in iciar con los jóvenes un  

proceso d e  formación de su p ropia  persona . Apuntan a formar a los  jóvenes, 

fortaleciendo sus valores,  trabajando la social ización,  la  integ ración a la sociedad, el  
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desarrol lo personal y soc ia l .  A lgunas instituciones se consideran también como un 

espacio continentador para los jóvenes. "Quizás no sean excelentes pintores pero que 

demuestren que son buenas personas" ( 14) "Este no es un programa de capacitación, es 

un proceso de maduración, que lo vamos ayudando a través de los límites, a través de la 

relación con un referente. Es como una escalera". ( 16). Se le da mucha importancia al  

acompañamiento y a los referentes. Se apunta a que vivan u n  proceso que les perm ita 

visual izar otro camino, otra experiencia de vida, "Nosotros lo que pretendemos es darte otra 

alternativa, apuntamos a generarles autoestima, a que hagan un proceso que les permita 

visualizar otro camino, otra expectativa de vida, que puedan tener un proyecto de vida" 

( 17) .  "Nosotros tratamos de que ellos aprendan a integrarse, esa es la diferencia con 

enseñarles simplemente un oficio". ( 1 1 1 )  

Es importante destacar que tres instituciones que justamente pertenecen a este grupo 

manifestaron como uno de los objetivos más importantes de su labor el de despertar la 

motivación en los jóvenes de reinsertarse al sistema formal de educación ,  ya sea técnica o no. 

E l  I PRU enfatiza que su objetivo es "no es seguir reproduciendo circuitos de capacitación que 

no sirvan para nada . .  . la idea es darles un empujón, despertar la chispa para que se reinserten 

en el sistema formal de educación. . .  Nosotros no queremos ser una UTU de Casabó, 

queremos ser una institución que sea capaz de despertar la motivación en aquellos gurises 

para volver al sistema formal" 

7.- Construyendo t ipo logías : las i nstituciones según sus diferentes "formas de 

hacer" 

A través del anál isis de toda la información obtenida,  hemos intentado constru ir  t ipologías 

ten iendo en cuenta las características institucionales, los perfi les y las estrategias de 

i ntervención desarrol ladas. 

La construcción de estas tipologías nos perm ite d iferenciar a las instituciones pero debemos 

aclarar que nada es rígido n i  permanente. Es decir ,  hay muchos elementos que las 

instituciones t ienen en común y que comparten en su "forma de hacer'', por lo que es sólo 

polarizando sus diferencias como pudimos constru ir esta tipolog ía. 

H emos encontrado cinco grandes grupos de instituciones y una institución que la dejamos 

fuera de esta clas ificación por entender que por su complej idad no se adaptaba a n inguno de 

los tipos establecidos. 
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Cuadro 9:  

Tipo de institución Tipo de Perfil _ Relacionamiento Actividades Penetración barrial 
formación - con población � desarrolladas y 

laboral - beneficiaria, ;- . su relación con 
la formación 

I n stituciones Formación en Centrada en el Centradas en 

Nexo 
rubros específicos trabajo Débil formación laboral Nula 

Instituciones Formación en Centrada en el Actividades 

Casa 
rubros específicos proceso Muy fuerte globales Débil 
y formación en el 

trabaio 

I nstituciones Formación en Centrada en el Actividades 

Paraguas 
oficios proceso Débil extras mínimas Fuerte 

Centro Juveni l  Formación e n  el Centrada en el Actividades 
trabajo y proceso Fuerte Globales Fuerte 

formación en 
oficios 

Centro de Formación en Centrada en el Actividades extras 

Formación 
oficios proceso Fuerte mínimas Fuerte 

Las instituciones Nexo son las que están desarrol lando programas a través de los cuales con 

una breve formación los jóvenes desarrol lan pasantías en las empresas_ Los jóvenes no 

desarrol lan en la institución más que los propios cursos de formación. Y estos están 

focal izados en la preparación para la pasantía . El vínculo que tienen estas instituciones con 

los jóvenes es débil porque éstos sólo participan en la institución del programa específico y su 

permanencia en la misma en general no supera los tres meses. 

En las instituciones Casa la mayoría de los jóvenes real izan un proceso hasta l legar a la 

participación en los programas de formación laboral e inserción .  Los jóvenes se vinculan a la 

institución desde diversos ámbitos . La institución pasa a ser un  referente para el los actuando 

no sólo en su formación s ino también en relación a sus necesidades de salud, de a l imentación 

y de relacionamiento fami l iar .  Estas instituciones trabajan fundamentalmente con chicos de la 

cal le .  No atienden una demanda únicamente barria l .  Por el  contrario ,  los jóvenes que 

participan proceden de d iferentes barrios y la " Institución Casa" los a lberga y les da un l ugar 

para recrearse y formarse. Generan un fuerte vínculo con su población que permanece y 

participa durante años en la institución. 

Los Centros Juveni les poseen características s imi lares a las instituciones Casa. Su diferencia 

fundamental está en que para estos el relacionamiento barrial es fundamental .  La mayoría de 

los jóvenes pertenecen al barrio donde está ubicado el Centro. Y este está en permanente 

relación con las i nstituciones del barrio .  El centro es un referente donde los jóvenes participan 

de diversas actividades no solamente relacionadas con la formación laboral .  

Las instituciones que l lamamos paraguas son las que desarrol lan actividades puntuales de 

formación laboral y le ofrecen al joven a lguna otra actividad. Pero si  bien el las no desarrol lan 
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actividades g lobales para los jóvenes que están participando de la formación,  su espacio 

físico sirve de encuentro éstos y constituye por tanto un ámbito de continentación.  

Los centros de formación son las instituciones que en su funcionamiento y en intervención se 

asemejan a las instituciones de formación formales. Donde los jóvenes reciben formación en 

oficios de larga duración articulada con materias teóricas y prácticas. 

Estas son las características generales de los cinco tipos de i nstituciones. Pero existen 

diferencias relacionadas con el perfil de las i nstituciones. Dentro de las cuatro que enfatizan el 

proceso existen importantes diferencias con respecto a los objetivos últ imos de este proceso.  

Para los Centros Juveni les se busca que el proceso que realice el joven le permita 

reinsertarse en la educación formal .  Quieren funcionar por tanto como agentes motivadores 

para la reinserción en e l  sistema forma l  de educación. Para las otras instituciones e l  proceso 

está relacionado con la socia l ización del joven y su integración en la sociedad. 

A través de este anál is is hemos podido observar que las características estructurales de las 

instituciones no determ inan por s í  solas d iferentes tipos de estrategias de intervención. Lo 

que al parecer estaría incidiendo en las d iferentes estrategias de i ntervención sería el  perfil de 

cada institución,  como entiende a la formación labora l ,  y la importancia que le dan al proceso 

que desarrol la el joven. 

Observamos también que las instituciones con alguna fi l iación re l ig iosa están dentro de las 

que denominamos instituciones paraguas y centros de formación .  

8.- ¿ Empleo o Empleabi l i dad - Asistencial ismo o Promoción? 

Una de las preguntas que nos hacíamos, era si los  programas desarrol lados por las d iversas 

instituciones contribuían a la empleabi l idad de los jóvenes, es decir si generaban capacidades 

y atributos que modificaran la posición de estos en el mercado de puestos disponibles. 

Como mencionamos antes, para contestar esta pregunta sería necesario entrevistar a los 

propios jóvenes para conocer sus experiencias luego del  proceso de formación laboral .  Como 

esto no lo  podemos hacer en esta instancia,  intentaremos d iscutir esta pregunta en función de 

la perspectiva que guía nuestra investigación y teniendo en cuenta los principales hal lazgos 

rea l izados. 

Según nuestra perspectiva , el  impacto en la empleabi l idad dependería de la ca l idad de la 

intervención desarrol lada. Y la calidad estaría relacionada con la integral idad de las 

estrategias de intervención. Como vimos anteriormente las experiencias desarrol ladas por la 

sociedad civil son variadas y presentan características distintas. 
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Por un  lado tenemos a las i nstituciones que desarrol lan programas de formación en rubros 

específicos donde el énfasis de la intervención está puesto en la preparación para la i nserción 

labora l .  Estos son los programas desarrol lados fundamentalmente en convenio con Projoven.  

S i  anal izamos la integra l idad de estos programas de acuerdo a la perspectiva adoptada por 

nosotros, vemos que si  bien incluyen módulos de capacitación técnica ,  compensación de 

déficits en habi l idades básicas y orientación socio-ocupacional ,  no podríamos estar hablando 

en este caso de una intervención i ntegra l .  Primero, porque como decían los propios 

entrevistados, en general estos programas están previstos para un corto tiempo de formación .  

Teniendo en cuenta las  carencias socioeducativas de los  jóvenes atendidos, l os  componentes 

de habi l idades básicas previstos no son suficientes para pal iar estos déficits. En segundo 

lugar, en estos programas no se incluyen acciones compensatorias como recreativas, 

deportivas, por lo que depende de la institución si  por su cuenta las desarrol la y de los propios 

jóvenes si  se quieren i ntegrar a el las. 

Por estas razones, podemos decir que e l  impacto en la empleabi l idad de los jóvenes que 

participan en este tipo de programas es relativo. Dependerá de las condiciones educativas y 

de las habi l idades básicas que posean antes de in iciar los cursos. En este caso, se estaría 

reproduciendo una segmentación en la que este tipo de programas resultarían más 

beneficiosos en términos de empleabi l idad para los jóvenes menos vu l nerables. Dependerá 

también del tipo de institución que los desarrol le .  Los jóvenes de las instituciones Casa qu izás 

logren insertarse al mercado en otras condiciones, por tener un vínculo fuerte con la 

institución y haber desarrol lado un proceso de social ización en la m isma antes de comenzar el  

proceso de formación en rubros específicos e inserción.  

Sin embargo,  a pesar de esto, debemos tener en cuenta el "para q ué" se los está formando. 

En este t ipo de programas,  la formación que se imparte está re lacionada con un rubro 

específico de trabajo. Esto hace que además de ser una formación acotada en lo referente al 

reforzamiento de habi l idades, a la socia l ización y a l  desarrol lo personal de los jóvenes, es 

una preparación para una tarea específica que sumado a lo anterior no contribuye a la 

adquisición de la pol ivalencia tan valorada hoy en el mercado. En genera l ,  este t ipo de 

programas sobre todo en la población en mayor desventaja social y con mayores carencias, 

contribuye a la inserción pero en empleos de bajos requerimientos de cal ificaciones. 

Por todas estas razones creemos que este tipo de programas s i  bien contribuyen a la 

generación de una primera experiencia laboral en muchos jóvenes, que esto de por s í  ya es 

muy importante porque genera hábitos,  no estarían en la  mayoría de los casos contribuyendo 

a co locar en otro lugar de los puestos disponibles a los jóvenes en situación de pobreza. Las 

i nstituciones que desarrol lan estos programas y que no los complementan con acciones 
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compensatorias, estarían cumpl iendo la función de "agencias colocadoras" de jóvenes. Pero 

no de impulsoras de un cambio en las condiciones de empleabi l idad de los mismos. 

Por otro lado tenemos los programas de formación a través del propio trabajo.  En estos casos 

los jóvenes desarrol lan su formación a la vez que in ic ian una experiencia labora l .  Aquí  el 

impacto en la empleabi l idad también dependerá de varios factores. En primer lugar de l  

acompañamiento y del  complemento formativo que desarrol le l a  i nstitución con el joven que 

está trabajando. En segundo lugar, dependerá también del  t ipo de trabajo ,  del  área de 

inserción y del  t ipo de empresa en donde se real iza ese trabajo. De seguro no tendrá e l  

mismo impacto si el  joven desarrol la  tareas de l impieza para la IMM que si  el  mismo joven 

desarrol la tareas admin istrativas o de cobranzas para otras empresas. 

Si este tipo de programas cuentan con acciones compensatorias de socia lización y recreación 

y con módulos previstos de compensación en habi l idades básicas, podríamos decir que 

estaría contribuyendo más en la empleabi l idad de los jóvenes que e l  programa anterior. 

Porque es un proceso dual ,  en el lugar de trabajo y en la institución, es más largo y le estaría 

permitiendo adqu irir una serie de habi l idades que en el otro programa sería imposib le adquirir  

por su corta duración y por la falta de actividades recreativas que promuevan la social ización.  

Sin embargo,  como d ij imos antes,  esto también dependerá del t ipo de trabajo que desarrol le 

el  joven en ese período. 

Por último están los programas de formación en oficios . Como dij imos anteriormente existen 

grandes diferencias entre las d iversas instituciones en este tipo de programas. 

La mayoría de los casos no estaríamos hablando de intervenciones integra les porque la 

formación en oficios no está relacionada con mecanismos de i ntermediación con el mercado 

de trabajo. Es deci r, la mayoría de los programas de formación en oficios no cuentan con un 

proceso de inserción . 

Las experiencias desarrol ladas son muy variadas y en a lgunos casos la intervención desde el 

punto de vista de la formación es integral, porque posee módulos de capacitación técnica ,  

reforzamiento de habi l idades básicas, formación genera l ,  socia l ización y contención ,  

actividades recreativas ,  y hasta en a lgunos casos atención social genera l .  Todas estas 

actividades articuladas en un proceso largo .  Entonces, podríamos decir que qu izás si los 

programas que poseen una formación integral desarrol laran mecanismos de inserción labora l ,  

estos programas contribu i rían de una manera importante en la empleabi l iad de los jóvenes. 

Porque si  b ien los han formado para un oficio específico, la formación i ntegral recibida les 

permiti ría a los jóvenes haber adquirido ciertas capacidades producto de la conjunción de 

formación general y formación específica . 
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Pero aquel los otros programas de formación en oficios puntuales s in módulos de formación en 

habi l idades básicas, social ización y compensación,  además de no impartir una formación 

i ntegral no estarían contribuyendo n i  s iquiera a una primera experiencia laboral ,  por lo que la 

contribución a la empleabi l idad de los jóvenes sería mínima. 

Todo esto nos hace pensar que si  bien la mayoría de estos programas contribuyen a adquirir  

cierta experiencia, ya sea labora l  o de contacto con las instituciones, esta experiencia no logra 

modificar la posición de los jóvenes en relación a los mecanismos de selección del  mercado 

labora l .  

Qu izás sean un  primer paso en el logro de la empleabi l idad de estos jóvenes, pero no tienen 

un impacto i nmediato. Es decir, la mayoría de los programas de formación e inserción laboral 

no logran por sí solos romper el círcu lo  de pobreza en el que están insertos estos jóvenes. Es 

más, en a lgunos casos, contribuyen a que se sigan reproduciendo circuitos en donde los 

jóvenes más pobres y con más carencias, acceden a empleos poco cal ificados y s in 

perspectivas de desarro l lo. Porque a l  interven i r  como "contacto" garantizan y respaldan a las 

empresas en el acceso a cierto personal poco cal i ficado que a su vez tendrá una baja 

remuneración pero que estará "proteg ido" por no decir "controlado", al menos al principio, por 

la institución formadora.  

Pensamos que también,  de acuerdo a la  defin ición que real izamos de asistencial ismo y 

promoción de empleo, la mayoría de los programas de formación e inserción que desarro l lan 

las diferentes instituciones tienen un corte más bien asistencia l ista. No  porque no contengan 

las características mencionadas anteriormente de "promoción", s ino porque aunque algunos 

las posean el t iempo destinado a las m ismas no es suficiente. Muchas instituciones creemos 

que se están encaminando hacia programas de promoción de empleo pero por falta de 

recursos para ampl iar e l  t iempo de formación y por no contar con mecan ismos de 

intermediación, actualmente estarían desarrol lando programas más bien asistencia l istas. 

Concluimos con una eva luación rea l izada por Sergio Lijtenstein de los programas de 

formación labora l  en América Latina.  Parecería que las l im itaciones de los programas de 

formación laboral son s imi lares a las existentes en nuestro país. 

"La estrategia básica asumida por los programas muestra un conjunto de virtudes. El carácter 

práctico de la formación constituye un enfoque que, a la luz de los presumibles fracasos o 

malas experiencias de los beneficiarios en relación con las instancias educativas formales da 1 

una mejor respuesta a /os intereses de éstos. A su vez, la introducción sistemática de 

pasantías en empresas, brinda un acceso al conocimiento de prácticas y normas del ambiente 

de trabajo, a la vez que abre a /os jóvenes la oportunidad de establecer un relacionamiento 

con espacios productivos de gran importancia en términos de potenciar sus posibilidades de 

inserción laboral. 
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En las mismas virtudes que se señalan a los programas, pueden marcarse 

insuficiencias. Por una parte, el desarrollo de capacidades prácticas se ve limitado por /os 

déficit en /as habilidades básicas que /os beneficiarios arrastran de su educación. En una 

perspectiva de crecientes demandas de aprendizaje, esto significa un freno real a la 

empleabilidad futura de /os jóvenes. Asimismo por la débil incidencia que /os programas tienen 

sobre /as carencias que por su extracción social presentan /os sectores atendidos, /as 

posibilidades de construir una trayectoria ocupacional que consolide sus estatus laborales, 

elevando sus calificaciones e ingresos, se ven seriamente limitadas. Sin embargo, su 

introducción en ambientes laborales a /os que difícilmente podrían acceder a partir de su 

propio capital social, tienen el efecto potencia/ tanto de mejorar su autoestima como de elevar 

la valoración que puedan tener de la capacitación. A partir entones de su experiencia en /os 

cursos, se abre un espacio para la implementación de acciones posteriores de un valor nada 

despreciable". 56 

56 "Jóvenes y Capacitación laboral" ,  Sergio Lijtenstein OIT/INTERFOR 1 998 
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V.- CONCLUSIONES 

Las transformaciones en el mundo del trabajo han provocado modificaciones importantes en 

lo  que se pide hoy del  trabajador. Las innovaciones tecnológicas plantean nuevas exigencias 

a los recursos humanos, los cambios en la organización del trabajo exigen nuevas 

capacidades de desempeño. Pol ivalencia,  transferib i l idad de saberes, competencias 

consol idadas, cualidades personales basadas en responsabi l idad, sociabi l idad y autoestima, 

son a lgunos de los req uerimientos de hoy. 

En este contexto, los más perjudicados son los jóvenes en situación de pobreza y en 

desventaja socia l ,  ya que frente a los jóvenes de hogares con cobertura de necesidades 

básicas satisfechas, tienen una probabi l idad mucho mayor de haber abandonado 

tempranamente la educación formal s in haber adquirido los habi l idades básicas, estar 

desocupados o en empleos precarios. 

Ante esta situación, diversas instituciones de la Sociedad Civil están l levando a cabo 

diferentes programas tendientes a la formación laboral y a la inserción de estos jóvenes. 

Esta i nvestigación nos ha permitido acercarnos a esta real idad y descubrir la "forma de hacer" 

de las d iferentes instituciones. En este anál is is descriptivo hemos podido conocer un poco 

más como es el mundo de la formación laboral no formal ,  cuáles son las estrategias de 

intervención desarrol ladas y los d iferentes perfi les institucionales. A modo exploratorio hemos 

evaluado los posibles impactos que los programas desarrol lados t ienen en la empleabi l idad de 

los jóvenes. 

Para terminar, nos gustaría retomar las h ipótesis que nos planteamos a l  in iciar el  trabajo y 

anal izarlas a la luz de los hal lazgos real izados. 

En primer lugar, hemos podido observar que las instancias para las trasferencia de 

información sobre las experiencias exitosas entre las d iferentes instituciones son 

re lativamente inexistentes. Si bien a lgunas instituciones han trabajo en conjunto y han 

participado en actividades comunes, esta posib i l idad depende de los contactos personales 

interinstitucionales. A l  igual que ocurre en otros países de América Latina como lo afirma 

María Antonia Gal lart, en nuestro país existen pocas instancias sistematizadas de evaluación 

que permitan la real imentación de las experiencias y programas y que en consecuencia 

conduzcan al perfeccionamiento institucional y pedagógico de la oferta de formación. 

Uno de los principales problemas de éste t ipo de instituciones es que muchas veces acceden 

a jóvenes que quieren formarse pero que de acuerdo a su vocación no sería lo más 

adecuado que se formaran en los cursos que en ese momento la institución a la  que se 

acercan o a la que pertenecen está real izando. Esto ha l levado en a lgunos casos a una 
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transferencia informal de jóvenes de una institución a otra , o lo que es peor, a que al no poder 

o no saber a dónde transferirlos, los jóvenes in icien cursos para lograr ingresar a l  mercado 

labora l ,  para los cuales de antemano se sabe que no poseen suficientes condiciones o 

s implemente por los que no se sienten atraídos. Lo que seguramente a mediano plazo los 

haría fracasar laboralmente . 

Si bien, no podemos decir que las instituciones atienden únicamente a su públ ico y a su barrio 

porque a lgunas instituciones no tienen una base territorial  y otras mantienen ciertas relaciones 

de intercambio con otras instituciones, s i  podemos decir que no existe un encuadre general 

para las instituciones que trabajan en esta área. Al  parecer se requeriría de un  organismo 

rector en pol íticas que tenga carácter interventor y potencial idades de supervisión técnica de 

modo no sólo de satisfacer las necesidades de los destinatarios sino también de asegurar la 

coordinación entre las d iversas instituciones y una transferencia más fluida de información 

entre el las. 

Pudimos observar también,  que a d iferencia de lo  que suponíamos, los programas de la 

mayoría de las instituciones no se basan en una capacitación puntua l .  Por e l  contrario,  la 

mayoría de los programas incluyen módulos de compensación en habi l idades básicas, 

orientación socio-ocupacional y en algunos casos recreación y atención socia l .  Sin embargo,  

al  ser estos módulos en algunas instituciones complemantarios y de corto t iempo, no son 

suficientes para pal iar las deficiencias que los jóvenes arrastran de años de fracasos 

escolares y deserciones. Por este motivo, creemos que al anal izar los programas se debe 

tener en cuenta no sólo si  se basan en una capacitación puntual s ino fundamenta lmente las 

características generales de los programas y la articulación de los d iferentes módulos que le 

dan forma. 

Esta conclusión nos l leva a reflexionar sobre una problemática planteada por Javier Lasida y 

mencionada en el Marco Teórico. Según é l ,  varias experiencias pi loto han demostrado que 

para los jóvenes que abandonan tempranamente la educación formal ,  ofertas de formación 

que les posibi l iten un ingreso rápido en el mercado resultan decisivas para romper el círcu lo 

reproductor de la pobreza. Sin embargo el m ismo acota que para aquel los que abandonaron 

la escuela s in haber obtenido habi l idades básicas de lectoescritura y matemáticas estas 

estrategias son i nsuficientes, se requieren por tanto estrategias educativas más integrales.  

Si tenemos en cuenta que a través de nuestra investigación hemos podido observar que 

inclusive las instituciones que trabajan con jóvenes de mayor n ivel educativo afi rman que 

estos poseen graves carencias a n ivel de habi l idades básicas imposibles de supl i r  con las 

horas de formación establecidas para el lo, es razonable pensar entonces que qu izás este tipo 

de programas sea insuficiente para promover una inserción efectiva y duradera de estos 

jóvenes. 
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La problemática central que observamos es que por un lado, las instituciones que  estarían 

brindando una formación integra l ,  en general no poseen mecanismos de inserción .  Y por otro 

lado, las instituciones que desarrol lan mecanismos de inserción y que intentan complementar 

la capacitación técnica con reforzamiento de habi l idades básicas no poseen el tiempo 

suficiente n i  los recursos como para desarro l lar una estrategia integra l  que contribuya a 

romper con el círcu lo de pobreza al que están destinados estos jóvenes. 

La investigación nos ha permitido observar la i nexistencia de evaluaciones de impacto de los 

programas. La mayoría de las instituciones real izan evaluaciones re lacionadas básicamente 

con el cumpl imiento de los objetivos operativos de los programas. Al  parecer por falta de 

recursos, de personal asignado al seguimiento y por otras razones, para la mayoría de las 

instituciones es imposible desarrol lar un seguimiento de sus egresados a través del cual se 

podría eva luar el impacto de los programas en la empleabi l iad de los jóvenes. A través de un 

seguimiento de la trayectoria educativa y laboral de los jóvenes después de los programas de 

formación e inserción podríamos apreciar e l  impacto en la empleabi l idad de estos programas. 

Para algunas i nstituciones, la evaluación es todo un problema. Porque si  bien no se mide el 

impacto en la empleabi l idad, es factible determinar el  impacto en cambios de hábitos de los 

jóvenes producto del proceso real izado en la i nstitución .  Pero volviendo al tema de la 

empleabi l idad, la mayoría de las instituciones no real izan evaluaciones del impacto por 

problemas de recursos, pero continúan real izando cursos para otros jóvenes. Nos 

preguntamos entonces, s i  no sería más provechoso, en vez de segu ir  formando a más y más 

jóvenes, desarrol lar un seguimiento a lo  largo del  tiempo con los jóvenes formados. Quizás un 

programa de cadenas formativas o formación en transición ,  que aunque no tenga un  impacto 

cuantitativo si podría tener un impacto cual itativo en ese grupo de jóvenes con los que se 

trabajó. 

Este anál is is nos ha permitido determ inar que la mayoría de las instituciones no articulan su 

componente de formación técnica con la demanda concreta de mercado. En general las 

instituciones que desarrol lan programas de formación en rubros específicos poseen 

asesoramiento empresarial y forman en virtud de la demanda específica de los empresarios. 

Sin embargo,  no sabemos hasta qué punto esta demanda específica se corresponde con una 

demanda general del mercado de trabajo. Es decir, s i  tenemos en cuenta que las i nstituciones 

que trabajan en convenio con Projoven deben consegu i r  los puestos de trabajo antes de 

presentarse a las l icitaciones, y esto lo hacen mediante convenios con determinadas 

empresas privadas, nos preguntamos hasta qué punto estas demandas puntuales 

corresponden a demandas reales del  mercado de trabajo o a demandas específicas para 

determ inado sector que surgen a través de los convenios i nstituciones - empresas. 

Como vimos anteriormente la mayoría de las instituciones apuestan a generar un vínculo con 

los jóvenes que participan de los programas de formación. Pero hemos observado que estos 

vínculos se han generado generalmente cuando el joven ha permanecido varios años en la 
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i nstitución y ha participado en diversos programas. Al parecer en los jóvenes que se acercan a 

la institución con el objetivo específico de formarse es más d ifíci l lograr instaurar un vínculo  

afectivo y personal más fuerte . 

En cuanto a la participación de la fami l ia ,  observamos que es prácticamente nu la .  No 

solamente por las actitudes desinteresadas de las propias fami l ias sino también porque la 

mayoría de las instituciones no ut i l izan a la fami l ia como una herramienta en la tarea de lograr 

la promoción personal y laboral de los jóvenes. 

Al  anal izar las instituciones y los programas desarrol lados por estas, podemos decir que a l  

parecer no existi ría una relación determinante entre las características estructurales de las 

i nstituciones y sus diferentes estrategias de intervención. Lo que sí parecería ser es que las 

estrategias de intervención están relacionadas con el perfi l de cada institución y con lo que 

cada institución considera más relevante. 

Las experiencias anal izadas nos l levan a pensar en la existencia de pobres programas para 

jóvenes pobres. Como dice Lijtenste in ,  la d istancia entre el tamaño de los programas y el 

tamaño de las desventajas acumuladas tornan los efectos de éstos invisibles. 

Los hal lazgos de la investigación nos l levan de nuevo a l  marco teórico y a la perspectiva de la 

cual partimos.  Las grandes transformaciones que se han producido en el mundo del trabajo, 

donde priman los requerimientos de pol ivalencia, capacidad de innovación ,  flexib i l idad, etc. 

hacen que tengamos que pensar en una educación más bien genera l .  Teniendo en cuenta 

las carencias educativas básicas que poseen los jóvenes pobres, la formación laboral 

impartida que consista en prepararlos para un trabajo específico, para una tarea puntual o en 

un  oficio concreto, no estaría contribuyendo en su empleabi l idad futura . Porque educar para e l  

trabajo, como d ice M.  Antonia Gal lart es no sólo promover la adquisición de habi l idades 

d i rectamente apl icables en un puesto de trabajo sino más bien la combinación de educación 

general y específica que perm ita a los jóvenes pobres desempeñarse en un mercado de 

trabajo inestable y cambiante. Como entienden Gal lart y Jacinto hoy en d ía educar para el 

trabajo impl ica más favorecer e l  desarro l lo de saberes y competencias básicas y transversales 

que la transmisión de saberes específicos. 

Ese es el desafío de los programas de formación laboral e inserción.  Cómo desarro l lar  

intervenciones integrales que permitan a los jóvenes adquiri r  las habi l idades requeridas hoy 

en el mercado.  Cómo promover saberes y competencias básicas a la vez de estimular a los 

jóvenes hacia el  trabajo, brindándoles una primera experiencia laboral y un conocimiento de 

los hábitos de trabajo y de los "códigos" del mundo del trabajo .  Cómo articu lar educación 

general y educación específica en jóvenes que arrastran frustraciones producto de fracasos 

escolares ,  y a la vez en la mayoría de los casos urgencia en i nsertarse en el mercado de 

trabajo. Y entre todo eso, está el desafío de las propias instituciones de superar esa tensión 
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permanente entre lo urgente y lo importante. Darle importancia a lo importante, centrarse 

quizás en el impacto cualitativo de su acción y no en la capacidad de l legar a más y más 

jóvenes. Como el cuento que in icia este trabajo ,  qu izás sea más importante lanzar a una 

estrel la lo más lejos posible aunque continúen aún muchas otras en la  arena. 

No queremos que del  anál is is que real izamos se asuma que todas las experiencias 

desarrol ladas son un fracaso. Pero sí creemos que tenemos que tener claro cuales son las 

l im itaciones de estos programas. Los programas no constituyen "la" respuesta al problema de 

la formación laboral de los jóvenes de sectores de pobreza sino un  val ioso aporte a un 

proceso de gran complej idad y que requiere de un  conjunto de respuestas sucesivas. 

Esta investigación nos ha permitido conocer un poco más sobre las experiencias que están 

siendo desarro l ladas por la sociedad civi l .  Sin embargo, creemos que aún hay mucho por 

hacer. Se requ ieren más investigaciones sobre el impacto de los programas. 

Quizás a través del estudio de trayectorias laborales y educacionales de los jóvenes que han 

participado en los mismos. Creemos que se requ iere de más investigación, porque es la forma 

de ir retroal imentando los programas desarro l lados y buscando nuevos caminos tendientes a 

lograr un mayor impacto en la empleabi l idad de los jóvenes. 

Esperamos que esta i nvestigación contribuya a la reflexión de la problemática de los jóvenes 

en situación de pobreza y brinde elementos para que las i nstituciones que están desarrol lando 

programas de formación e inserción laboral evalúen sus intervenciones y se planteen nuevos 

desafíos. 
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